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A. Revolución mundial y medida geopolítica del 
capital A 150 años de la revolución de 1848 1

A.1. La revolución europeo-continental de 18482

(Q�OD�(XURSD�RFFLGHQWDO�������VHxDOy�HO�ÀQDO�GH�OD�SROtWLFD�WUDGLFLRQDO��GH�OD�FUHHQFLD�HQ�ORV�SDWULDUFDOHV�
derechos y deberes de los poderosos social y económicamente, de las monarquías que pensaban que sus 
pueblos (salvo los revoltosos de la clase media) aceptaban, e incluso aprobaban, el gobierno de las dinastías 

por derecho divino para presidir las sociedades ordenadas por jerarquías.

Eric Hobsbawm, La era del capital, 1848-1875.3

(O�OLEUR�TXH�HO�OHFWRU�WLHQH�HQ�VXV�PDQRV�UHÁH[LRQD�XQ�KHFKR�KLVWyULFR�DOWDPHQWH�
VLJQLÀFDWLYR�SDUD�OD�PRGHUQLGDG��OD�UHYROXFLyQ�HXURSHR�FRQWLQHQWDO�GH�������
la primera revolución mundial, por decirlo así.��Este hecho es especialmente 
VLJQLÀFDWLYR�SDUD�OD�L]TXLHUGD�D�QLYHO�PXQGLDO��

/D�SULPHUD�SDUWH�GHO�OLEUR�SXQWXDOL]D�OD�HVWUXFWXUD�\�HO�VLJQLÀFDGR�KLVWyULFR�GH�
OD�UHYROXFLyQ�GH�������OD�VHJXQGD�SDUWH��OR�TXH�VH�KD�SHQVDGR�HQ�WRUQR�GH�HVH�
hecho o, más bien, lo que se ha malpensado. Esta equivocidad no es exclusiva 
de la izquierda sino que resalta en ella porque el asunto de la revolución 
mundial es decisivo para este sector del pensar moderno, sin embargo 

1 Extractado del libro Revolución mundial y medida geopolítica del capital. A 150 años de la revolución 
de 1848. México, editorial Itaca, 1999.
2 Ibíd. p. 9
��(GLWRULDO�&UtWLFD�*ULMDOER��%DUFHORQD�������>���HGLFLyQ�LQJOHVD������@��S�����
�� ´La de 1848 fue la primera revolución potencialmente mundial�� FX\D� LQÁXHQFLD� GLUHFWD� SXHGH�
detectarse en la insurrección de Pernambuco (Brasil) y, unos cuantos años después, en la remota 
Colombia. En cierto sentido, constituyó el paradigma de «revolución mundial» con la que a partir de 
entonces soñaron los rebeldes, y que en momentos raros, como, por ejemplo, en medio de los 
efectos de las grandes guerras, creían poder reconocer. De hecho, tales estallidos simultáneos de 
amplitud continental o mundial son extremadamente excepcionales. En Europa, la revolución 
GH������IXH�OD�~QLFD�TXH�DIHFWy�WDQWR�D�ODV�UHJLRQHV�«desarrolladas» del continente como a las 
atrasadas.” Ibíd., p. 22, cursivas mías.
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—a mi modo de ver—, sólo la izquierda la puede revocar, precisamente 
reconsiderando los hechos, la actuación de Marx en ellos y el pensamiento de 
éste sobre los mismos y sobre el capitalismo en su conjunto. En síntesis, lo que 
el lector verá en las páginas que siguen es un hecho histórico y su ideología 
correspondiente.

1. La equivocidad aludida le pertenece al hecho mismo y deriva del avatar 
revolucionario que dio inicio a la modernidad con toda propiedad, pues 
inauguró no sólo una economía burguesa internacional sino una política 
EXUJXHVD�LQWUDQDFLRQDO�H�LQWHUQDFLRQDO��1L�PiV�QL�PHQRV��OD�SULPHUD�ÀJXUD�GH�
un cosmos burgués, con su correspondiente horizonte cultural, es originada 
SRU�XQD�´UHYROXFLyQ�PXQGLDOµ�TXH�RIUHFH�VXJHUHQFLDV�GH�FyPR�KDEUi�GH�VHU�
HVD�RWUD�UHYROXFLyQ�PXQGLDO�TXH�EDUUD�FRQ�HO�FRVPRV�EXUJXpV�GH�ÀJXUD�PiV�
acabada, auténticamente globalizado. Pero esas sugerencias trascendentes 
IiFLOPHQWH� VH� FRQIXQGHQ�FRQ�HO� DÀDQ]DPLHQWR�GH� OD�SURSLD�PRGHUQLGDG�HQ�
PHGLR�GH�OD�TXH�HVSLJDQ��6LQ�HPEDUJR��DO�DO]DUVH�OD�ROD�UHYROXFLRQDULD�GH������
TXH� FRQVROLGDUD� D� OD� pSRFD�PRGHUQD�� WDPELpQ� VH� OHYDQWy� HO�0DQLÀHVWR� GHO�
Partido Comunista, con su crítica radical de la sociedad burguesa e incluso 
GH�ORV�SRU�HQWRQFHV�LQPLQHQWHV�VXFHVRV�GHO�����&UtWLFD�FX\D�SHUWLQHQFLD�OOHJD�
KDVWD�KR\��HQ�HO�����DQLYHUVDULR�GHO�0DQLÀHVWR�\�GH�DTXHOOD�UHYROXFLyQ�TXH�
también posibilitó esa expresión teórica coherente y no sólo una alienación 
general.

Que un hecho equívoco se exprese en múltiples ideologías equívocas es 
espectáculo deslumbrante pero que de suyo no merece ser explicado; pero 
sí lo es si contiene como fenómeno concomitante una expresión teórica 
coherente, misma que, frente a lo equívoco del hecho histórico total, no puede 
ser sino la crítica radical del mismo. Este exceso por sobre los límites de la 
enajenación material y espiritual de la modernidad ciertamente requiere de 
explicación. Y más cuando con el paso de los años adquiere una faz lujosa, 
VHJ~Q�TXH�����DxRV�GHVSXpV�VXV�SDODEUDV�GH�UHYROXFLyQ�PXQGLDO�VRQ�FODUDV��
precisas y describen con nitidez la estructura esencial del cosmos neoliberal 
posmoderno del capitalismo globalizado, a la vez que —con la extraña luz 
negra que emana de ellas— lo hacen temblar, aunque aquél pretenda lo 
contrario, obsesionado en negarlas para recobrar el sueño.��De ahí que las dos 
partes del presente libro estén antecedidas de una Introducción, en la cual se 
DYDQ]DQ�ORV�FRQFHSWRV�HVHQFLDOHV�TXH�QRV�SHUPLWHQ�HVSHFLÀFDU�KLVWyULFDPHQWH�
QXHVWUR�PXQGR�DFWXDO�\��DVLPLVPR��HVD�KRUD�HQ�OD�FXDO�VH�SXEOLFy�HO�0DQLÀHVWR�
\�HQ�TXH�UHYHQWy�OD�UHYROXFLyQ�GH�������(Q�ÀQ��HVRV�FRQFHSWRV�QRV�SHUPLWHQ�

�� �3DUD�DQXQFLDUOR�GHPRVWUDWLYDPHQWH��SXEOLTXp�XQ�FRPHQWDULR�DO�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD: 
/HHU�QXHVWUR�WLHPSR��/HHU�HO�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD��(GLWRULDO�,WDFD��0p[LFR��������$TXHO�OLEUR�
y el que tiene el lector en sus manos se complementan, por supuesto.



Vicepresidencia del Estado Plurinacional 19

HQWHQGHU� HO�GHVSOLHJXH�KDELGR� HQWUH� �����\� �����\��SRU� HQGH�� OR�SXHVWR� HQ�
juego en las dos partes del libro. El concepto de medida geopolítica de capital 
HV�HO�TXH�VLUYH�SDUD�HVWD�GREOH�HVSHFLÀFDFLyQ�

2. Ahora bien, si algo así como una revolución mundial comunista fuera 
posible, fue eso lo que dejó entrever —y a la vez confundió— la revolución de 
������<�WDO�HV�WDPELpQ�HO�REMHWR�WHyULFR�GHO�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD��
Y, a menos que lo prohibiéramos explícitamente, esa revolución mundial 
FRPXQLVWD�QR�SXHGH�GHMDU�GH�VHU�HO�REMHWR�WHyULFR�GH�XQD�UHÁH[LyQ�VHULD�VREUH�
OD�UHYROXFLyQ�GH������\�OD�SRVLFLyQ�GH�0DU[�HQ�HOOD�\��D�OD�YH]��VREUH�QXHVWUD�
pSRFD��GHVGH� OD�TXH�KDFHPRV�HVD�UHÁH[LyQ�HQ� WRUQR�DO�SDVDGR��\�HQ� OD�TXH��
por un vuelco dialéctico de reciprocidad histórica, nos vemos lanzados cara a 
cara frente al porvenir. El cuestionador se convierte en cuestionado pero sin 
dejar de instaurar su cuestionamiento; así que, entonces, pasa a actualizar la 
pregunta que le espeta el pasado y pasa a formulársela al porvenir.

Si en nuestros días es posible algo así como una revolución mundial comunista 
—y está de por medio la proletarización mundial de la humanidad��que 
empuja a ello—, una de las condiciones decisivas de esa posibilidad, una 
conditio sine qua non, es el esclarecimiento de la conciencia revolucionaria 
acerca de la revolución mundial. Este esclarecimiento pasa necesariamente 
por establecer la idea de Marx y de los marxistas al respecto, esto es, por 
confrontar la idea de Marx y la de los marxistas. En otros términos, se trata 
GH� VXSHUDU� OD� OODPDGD� ´FULVLV� GHO�PDU[LVPRµ�� (Q� OR� TXH� WLHQH� GH� UHDO� \� QR�
de falaz, esta crisis es fundamentalmente, en la base, crisis de lo que hoy se 
piensa acerca de lo que es el capitalismo (crítica de la economía política)� y, en 
la cúspide, crisis de lo que se piensa acerca de la revolución mundial (crítica 
de la política). Esta última cuestión se juega hoy, por extraño que parezca, a 
SURSyVLWR�GH�XQD�UHYROXFLyQ�GHPRFUiWLFR�EXUJXHVD�DFDHFLGD�KDFH�����DxRV�

/D�GLVFXVLyQ�DFHUFD�GH�OD�UHYROXFLyQ�GH������HV��SXHV��OD�GH�XQ�SXQWR�HVWUDWpJLFR��
la de un hecho decisivo en el trastocamiento de la política de la izquierda a 
nivel mundial, y, por ende, de su esclarecimiento. ¿Por qué?

3. Porque no sólo la Comuna de París y otros movimientos rebeldes del 
VLJOR� [L[�� VLQR� VREUH� WRGR� OD� UHYROXFLyQ�GH�RFWXEUH�GH� ����� HQ�5XVLD� TXLVR�
VHU�HQWHQGLGD�FRQ�EDVH�HQ�XQ�PDOHQWHQGLGR�UHODWLYR�D�OD�GH������HQ�(XURSD�
\�� OXHJR�� OD� UHYROXFLyQ�GH������HQ�$OHPDQLD�\� OD�K~QJDUD�HQ������\� WDQWDV�
otras, (pasando por la revolución española, la china y la cubana, hasta llegar 
a la nicaragüense, etc.) han querido ser entendidas e incluso proyectadas o 
HQWUHYLVWDV�FRQ�EDVH�HQ�OD�GH�������\�DVt�VHJXLGR��/D�FRQFLHQFLD�GH�OD�L]TXLHUGD�

�� �&IU��PL�´3UROHWDUL]DFLyQ�PXQGLDO�GH�OD�KXPDQLGDGµ��(GLWRULDO�,WDFD��0p[LFR�������
�� �&IU��PL�Para la crítica a las teorías del imperialismo��(GLWRULDO�,WDFD��0p[LFR�������
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piensa su actuar político a propósito de cualquier tópico —generalmente sin 
saberlo— con base en una toma de posición implícita, ni más ni menos, que a 
SURSyVLWR�GH�OD�UHYROXFLyQ�GH������\�GH�OD�DFWXDFLyQ�GH�0DU[�HQ�HOOD�

El libro que el lector tiene en sus manos trata de volver consciente aquello 
que transcurre inconsciente, diseñar la mirada y la conducta futuras con base 
en esta reapropiación de la conciencia, donde nosotros somos el analista 
DO�PLVPR� WLHPSR�TXH�HO�SDFLHQWH�� ¢1RVRWURV"�3HUR�� ¢TXLpQ�HV�QRVRWURV"�8Q�
SHUVRQDMH�TXH�VH�GHÀQH�HQ�HO�FXUVR�GH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV��HQ�OR�TXH�TXLHUH�
y en lo que puede asumir y lograr. Ese evento, la revolución mundial, es el 
crisol donde deviene realmente nosotros.

En medio de aguas tan turbulentas como las de la modernidad, en las que los 
KHFKRV�\�ORV�VXMHWRV�WUDQVÀJXUDQ�VX�ID]�\�VXV�IXQFLRQHV��HWF���HO�SHQVDPLHQWR�
coherente y su fundamentación son compañeros imprescindibles para 
situarse en el devenir, para lograr tanto más a fondo la realización de ese 
nosotros que involucra a cada uno hasta la médula. Así que uno de los rasgos 
del enemigo es su coqueteo para que prescindamos de la coherencia y de la 
fundamentación de las razones, sus golpes de pecho posmodernos en favor 
GHO�´SHQVDPLHQWR�GpELOµ��DSDUHQWDQGR�KXPLOGDG�FXDQGR�SLVRWHD�FRQ�VREHUELD�
a la razón, a la que llama soberbia encubriendo, así, la propia.

Este libro asume, más bien, que el nosotros —su engarzamiento interactivo— 
es uno con la coherencia del pensamiento y de la emoción, y que esta unidad 
es lo que se expresa en el nosotros. La libertad es el juego de estas instancias, 
por lo que el libro se atiene constantemente a criticar incoherencias y encontrar 
y construir fundamentos.

4.�(O�´KRJDU�FOiVLFRµ�GHO�FDSLWDOLVPR�³GLFH�0DU[³�HV�,QJODWHUUD��GH�VXHUWH�
que en El capital. Crítica de la economía política, Marx ilustró sus argumentos 
con situaciones históricas inglesas, tanto de la acumulación de capital 
desarrollada como de la acumulación originaria de capital, no obstante 
que esos argumentos fueran generales, tanto espacial como temporalmente 
hablando, esto es, aplicables a otros países y a toda la época de existencia del 
capitalismo, no sólo al siglo xix. De modo similar, Marx quería ilustrar su 
teoría de la renta del suelo con base en las variadas formas de propiedad de la 
WLHUUD�TXH�HQFRQWUy�HQ�5XVLD��OXJDU�FOiVLFR�SDUD�HVWH�SURSyVLWR�

Aunque explicaré más abajo lo que sigue, quiero de entrada entregarlo en 
UHVXPHQ�D�OD�FRQVLGHUDFLyQ�GHO�OHFWRU��DVt�FRPR�,QJODWHUUD�HV�HO�́ KRJDU�FOiVLFRµ�
GHO� FDSLWDOLVPR�� \� 5XVLD� HV� HO� GH� ODV� IRUPDV� GH� SURSLHGDG� GH� OD� WLHUUD�� HO�
´KRJDU�FOiVLFRµ�SDUD�HO�DQiOLVLV�FUtWLFR�FRPXQLVWD�GH�OD�UHYROXFLyQ�PXQGLDO�OR�
FRQVWLWX\H�OD�UHYROXFLyQ�HXURSHR�FRQWLQHQWDO�GH������
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5.�/D�WHRUtD�GHO�GHVDUUROOR�FDSLWDOLVWD�GH�0DU[��FRGLÀFDGD�FRQ�HO�WtWXOR�GH�(O�
capital. Crítica de la economía política, analiza críticamente a la sociedad 
burguesa o, en otros términos, explora las condiciones de posibilidad de la 
revolución comunista; más claramente dicho, toma a la sociedad burguesa 
como condición de posibilidad de la revolución comunista; por ello, quiere 
saber y hacernos saber cómo es que está constituida y cómo funciona esta 
sociedad y cuáles son sus límites. El complemento de la crítica de la economía 
política es, según Marx, la crítica de la política, la cual también se plantea 
como objeto teórico la indagación de las condiciones de posibilidad de la 
revolución comunista, pero asumidas en otro nivel analítico discursivo, el de 
la política o de gestión de las libertades en la sociedad burguesa. Mientras que 
lo económico tiene por contenido la gestión de las necesidades.

6. Para Marx, la crítica de la política no tiene por objeto al Estado, ni el juego 
de los partidos, la clientela de éstos y el consumo de la misma por parte 
de los partidos, etc., aunque son aspectos a tocar. Más bien, como digo, el 
objeto de la crítica de la política es la exploración crítica de las condiciones de 
posibilidad de la revolución comunista desde el punto de vista de la gestión 
de las libertades, en complemento de la crítica de la economía política. En el 
interior de ese objeto tienen lugar los respectivos apartados de los tópicos 
de la ciencia política académica recién mencionados, así como otros que por 
supuesto no son académicos, tales como la cuestión del doble poder o la 
revolución permanente y la crítica de la burocracia tanto en el Estado como en 
los partidos; ni qué decir de la complementariedad entre la representatividad 
política y la autogestión de la producción, del consumo, de la circulación y 
de la distribución de la riqueza social, y al nivel de cada empresa como al del 
conjunto de las mismas, etc.

7.�3XHV�ELHQ��FRPR�HO�´KRJDU�FOiVLFRµ�SDUD�HO�DQiOLVLV�FUtWLFR�GH�ODV�FRQGLFLRQHV�
de posibilidad de la revolución comunista mundial observadas políticamente 
HV� OD� UHYROXFLyQ� HXURSHR�FRQWLQHQWDO� GH� ������ FRQ� EDVH� HQ� HVD� UHYROXFLyQ�
Marx y Engels analizaron y valoraron constantemente todos los ulteriores 
sucesos revolucionarios y no revolucionarios, europeos y no europeos, que 
se relacionaron con la temática general aludida. Lenin supo ver este hecho, 
aunque no pudo dar cuenta del por qué de esa preferencia de Marx y Engels.

(Q� OR� TXH� VLJXH� QRV� RFXSDUHPRV� GH� OD� FUtWLFD� GH� OD� 5HYROXFLyQ� GH� �����
intentando precisar las ideas de Marx y Engels respecto de la misma, así 
como sus posiciones en ella. Ambas cuestiones han sido malentendidas 
sorprendentemente y puntualizarlas es tarea básica para la elaboración de la 
FUtWLFD�GH�OD�SROtWLFD�FRQ�EDVH�HQ�VX�REMHWR�WHyULFR�HVSHFtÀFR�
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8. De la lectura de la primera parte del presente libro el lector obtendrá una 
VHPEODQ]D� JHQHUDO� GH� OD� UHYROXFLyQ� HXURSHR�FRQWLQHQWDO� GH� ������ &RPR�
la revolución tiene sus premisas y sus resultados cercanos, abordamos un 
SHUtRGR�GH����DxRV��GH������D�������$Vt��OD�UHYROXFLyQ�GH������TXHGD�VLWXDGD�
en el desarrollo histórico capitalista y como factor del desarrollo civilizatorio 
que llega a nuestros días.

Por su parte, la lectura de la segunda parte ofrece un panorama matizado de 
OD�UHYROXFLyQ�GH�������3HUR��SUHFLVDPHQWH��DO�PRGR�GH�GLVFXWLU�OR�TXH�QR�IXH�
pero ha sido creído que fue esa revolución o la actuación de Marx y Engels 
en ella. Se trata, pues, de una matización polémica, pues, enderezada contra 
insignes intérpretes de la misma, todos marxistas o que alguna vez lo fueron. 
Es decir, discuto interpretaciones equívocas para reponer los hechos en su 
lugar.

Por cierto, la polémica con estos autores se enzarza en un período histórico 
de más de 100 años, pues obliga a visualizar los momentos históricos 
en los que ellos escribieron sus respectivas interpretaciones del suceso 
UHYROXFLRQDULR�SUHWpULWR��������(GXDUG�%HUQVWHLQ��������)UDQ]�0HKULQJ��������
5RVD�/X[HPEXUJR��������.DUO�.RUVFK��������(ULF�+REVEDZP��������)HUQDQGR�
&ODXGtQ�\�(ULF�+REVEDZP�GH�QXHYR�� ������$QtEDO�<ixH]���(Q� UHDOLGDG�� HQ�
WRGR�HO�OLEUR�H[SRQJR�PL�SURSLD�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�OD�UHYROXFLyQ�GHO�����SULPHUR�
en positivo y en general, y luego polémicamente y particularizándola, de 
suerte que la semblanza general que ofrezco prueba su pertinencia al notar la 
LQFRKHUHQFLD�GH�RWUDV�LQWHUSUHWDFLRQHV�\�DÀDQ]DU��SRU�FRQWUD��OD�SURSLD�

9. La primera parte de este libro la componen tres ensayos. El primero espiga 
una interpretación original del período con base en una cronología al uso� 
GH� OD� UHYROXFLyQ�GH�������0L� LQWHQFLyQ�HQ�HVWH�SULPHU�HQVD\R�HV�GHPRVWUDU�
que esos hechos se explican coherentemente mediante esa interpretación cuya 
clave es el paso de la medida continental de capital a la medida mundial, paso 
RFXUULGR�SUHFLVDPHQWH�HQWUH������\�������\�VLHQGR�OD�FULVLV�HFRQyPLFD�LQJOHVD�
GH������\�OD�UHYROXFLyQ�GH������VX�MDOyQ�IXQGDPHQWDO��(O�VHJXQGR�\�HO�WHUFHU�
ensayos comentan sendos libros de Marx sobre el período consecutivo al año 
GH�������7RPR�D�0DU[�FRPR�WHVWLJR�HSRFDO�GHFLVLYR�GH�ORV�VXFHVRV��6H�WUDWD�GH�
libros muy poco comentados y que redondean y esclarecen las posturas de 
0DU[�HQ�������ODV�FXDOHV�KDQ�VLGR�PDOLQWHUSUHWDGDV��OR�FXDO�VH�GHPXHVWUD�HQ�
la segunda parte). Es pertinente traer a cuento textos que en alguna medida 
ponen las cosas en su lugar.

�� �&RQWHQLGD�HQ�HO�OLEUR�GH�)HUQDQGR�&ODXGtQ��Marx, Engels y la revolución de 1848, Siglo xxi Edi-
WRUHV��0p[LFR�������>����@�
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�����HV�HO�DxR�GH�OD�SULPHUD�FULVLV�GH�VREUHSURGXFFLyQ�GHO�VLVWHPD�FDSLWDOLVWD�
³PLVPD�UHVHxDGD�\�DPSOLDPHQWH�FRPHQWDGD�SRU�&KDUOHV�)RXULHU³��VtQWRPD�
de que el modo de producción capitalista ya se asienta sobre bases técnicas 
propias, como son la maquinaria y la gran industria, por lo menos en 
Inglaterra. Los años subsiguientes ven la extensión del modo de producción 
FDSLWDOLVWD�HVSHFtÀFR�WDPELpQ�HQ�HO�FRQWLQHQWH�HXURSHR��VREUH�WRGR�HQ�)UDQFLD��
'H� PRGR� TXH� OD� UHYROXFLyQ� GH� ����� H[SUHVD� OD� SXMDQ]D� GHO� FDSLWDOLVPR�
industrial en el continente intentando zafarse de las trabas feudales y 
absolutistas que lo constriñeran. De ahí que la revolución culmine con el 
establecimiento de una serie de naciones francamente burguesas a través de 
una contrarrevolución que modera las exigencias democráticas y destruye 
ODV�VRFLDOLVWDV�\�FRPXQLVWDV��(VWH�ÁDPDQWH�FRVPRV�EXUJXpV��FRQÀJXUDGR�SRU�
vez primera, desarrolla pronto una política internacional ad hoc, una política 
LQWHUQDFLRQDO� HVSHFtÀFDPHQWH� FDSLWDOLVWD�� FRPSOHPHQWR� GHO� HVWDEOHFLPLHQWR�
de la maquinaria y la gran industria en tanto modo de producción capitalista 
HVSHFtÀFR�TXH�HQWUH������\������ VH�H[WLHQGH�GH� ,QJODWHUUD�D� ORV�SULQFLSDOHV�
países del continente europeo y complemento, asimismo, de la política interior 
burguesa, entretanto conformada en cada uno de los países inmiscuidos en la 
gran transformación.

La polémica de la segunda parte se distribuye del modo siguiente. Discuto, 
SULPHUR��D�GRV�DXWRUHV�OHQLQLVWDV��$QtEDO�<ixH]�\�(ULF�+REVEDZP��SRU�VHU�HO�
leninismo la interpretación dominante en el interior del marxismo y que se 
SLHQVD�HQ�VLQWRQtD�FRQ�0DU[��DXQTXH�HQ�YHUGDG�GLÀHUH�GH�pO�

Después, abordo tres autores que criticaron a Marx, sea por sus ideas respecto 
GH� OD� UHYROXFLyQ�GH� �����R�SRU� VX� DFWXDFLyQ�SROtWLFD� HQ� HOOD�� (O�SULPHUR� HV�
(GXDUG�%HUQVWHLQ��FX\D�LQWHUSUHWDFLyQ��������GH�OD�UHYROXFLyQ�GH������SXHGH�
VHU�FRQVLGHUDGD�HO�RULJHQ�GHO�UHYLVLRQLVPR�\�GH�OD�´FULVLV�GHO�PDU[LVPRµ��6X�
HQIUHQWDPLHQWR�FRQ�0DU[�\�(QJHOV�IXH�FRQWHVWDGR�SRU�5RVD�/X[HPEXUJR��D�
quien discuto en el contexto de la polémica con Bernstein) y por Lenin.

La actualidad de Bernstein es innegable hoy, después de la caída de la urss, 
y permea buena parte de los argumentos posmodernos contra el marxismo. 
3HUR�HVWD� LQÁXHQFLD�\� DFWXDOLGDG�QR� VRQ�HYLGHQWHV��'HEHQ� VHU�PRVWUDGDV�\�
denunciadas, para lo cual es pertinente revelar las raíces no sólo históricas 
y políticas de su discrepancia con Marx, sino también las psicológicas, pues 
éstas revelan su sintonía con las actitudes antimarxistas de muchos autores 
posmodernos que antes fueron marxistas. El triunfo del leninismo sobre 
%HUQVWHLQ�� SRU� OR� GHPiV�� QXQFD� IXH� GHÀQLWLYR� VLQR� VyOR� HQ� ODV� FRUULHQWHV�
marxistas dominadas por los partidos comunistas, pero no en el pensamiento 
socialdemócrata. La quiebra del leninismo suscitó el paso de Bernstein a 
primer plano pero sin nombrárselo, como para no suscitar resistencias en el 
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resto de la izquierda, tan predispuesta en contra de él. El uso posmoderno 
de los argumentos de Bernstein no es, por lo demás, socialdemocrático, sino 
francamente reaccionario, apenas recubierto de apariencia liberal.

7DPELpQ�KXER�FUtWLFDV�GHVGH� OD� L]TXLHUGD�D� ODV� LGHDV�\�SRVLFLRQHV�GH�0DU[�
\�(QJHOV� HQ� ������ /D�PiV� UDGLFDO� IXH� OD� GH�.DUO�.RUVFK�� D� ORV� ���� DxRV�GH�
OD� SXEOLFDFLyQ� GHO� 0DQLÀHVWR� GHO� 3DUWLGR� &RPXQLVWD� \� GH� RFXUULGD� OD�
UHYROXFLyQ� GH� ������ GH� VXHUWH� TXH� FRQWLHQH� OD� SRVWXUD� PiV� FRPSOHMD� GH�
WRGDV��SXHV�WLHQH�WUDV�GH�Vt�D�ODV�GH�%HUQVWHLQ��5RVD�\�/HQLQ��HWF���\�VH�GHÀQH�
frente a ellas. Paradójicamente, en algunos puntos coincide con Bernstein y, 
tanto en ésto como en lo que no, también ha podido ser saqueada por parte 
GHO�DQWLPDU[LVPR�UHFLHQWH�GHVGH�������PiV�R�PHQRV��<�HV�TXH�VL�%HUQVWHLQ��
para revocar la revolución en aras del reformismo, ve necesario desbancar 
al pensamiento de Marx, en particular sus ideas revolucionarias sobre el 
������ .RUVFK� FUHH� QHFHVDULR� FULWLFDU� UDGLFDOPHQWH� D�0DU[� VL� WRGDYtD� TXLHUH�
hacerse la revolución comunista, ya que el torcimiento de ésta presente en 
el stalinismo, en el leninismo, en el luxemburguismo, en el kautskysmo y en 
el revisionismo a lo Bernstein tiene raíces —piensa él— en las ideas de Marx 
y Engels, las cuales arraigan epocal, prácticamente, en la limitación histórica 
de ambos, limitación decidida, por cierto en la estructura ambigua de los 
DFRQWHFLPLHQWRV�GH�OD�UHYROXFLyQ�GH�������(VWRV�PDWLFHV��LQFRUUHFWRV�R�QR��VRQ�
lo de menos para el antimarxismo actual, el cual simplemente encuentra en 
.RUVFK�XQD� UHYRFDFLyQ� D� IRQGR�GH�0DU[��/D� FRPSOHMLGDG�GH� OD�SRVWXUD�GH�
.RUVFK� MXQWR� FRQ� VX�YHQD�PDU[LVWD� R��PHMRU�� KLVWyULFR�PDWHULDOLVWD�� OH� VLUYH�
de coartada al antimarxismo. Primero, para convencerse de que seguro es 
cierta por complicada y de apariencia fundada, y, segundo, para aparentar 
—primero para sí mismo y luego ante otros— que es una revocación de Marx 
no reaccionaria sino en aras de la libertad, etc.

'HVSXpV�GH�GLVFXWLU�D�%HUQVWHLQ�\�DQWHV�GH�SROHPL]DU�FRQ�.RUVFK��GLVFXWR�OD�³
GpELO³�GHIHQVD�TXH�)UDQ]�0HKULQJ�KLFLHUD�³SRU�HMHPSOR��IUHQWH�D�%HUQVWHLQ³�
GH� ODV� LGHDV� GH�0DU[� HQ� VXV� HVFULWRV� GH� ������ D� SURSyVLWR� GH� XQD� SRVLEOH�
revolución socialista en Alemania. Primero, porque estas ideas son la base 
GH�ODV�GHO�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�\��HQ�JHQHUDO��GH�ODV�SRVLFLRQHV�
SROtWLFDV� GH� 0DU[� HQ� ������ PDOLQWHUSUHWDGDV� OXHJR� SRU� .RUVFK�� 6HJXQGR��
porque esa débil defensa no sólo revela la fortaleza epocal de la ideología 
bernsteiniana como ingrediente decisivo de lo que podría denominarse el 
sentido común de la izquierda, sino porque muestra desde dónde y cómo 
fue leída —y aún lo es— la teoría de Marx acerca de la revolución política, de 
OD�UHYROXFLyQ�VRFLDO�\�GH�OD�UHYROXFLyQ�HVSHFtÀFDPHQWH�VRFLDOLVWD��HVWD�~OWLPD�
constantemente confundida con aquellas.
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10.�/D�FDSWDFLyQ�JHQHUDO�\�UHJLRQDO�GH�OD�UHYROXFLyQ�GH������VH�SUHVHQWD�HQ�
el libro como sigue. La cronología aborda el conjunto; el comentario al libro 
Héroes en el destierro, sobre todo a la revolución alemana; el ensayo sobre 
el Herr Vogt, a las revoluciones alemana, francesa y húngara, así como la 
contrarrevolución general; la crítica a Aníbal Yáñez se ocupa de la revolución 
DOHPDQD�� OD� GHGLFDGD� D� +REVEDZP�� GH� OD� UHYROXFLyQ� FRQWLQHQWDO� HQ� VX�
conjunto. La crítica a Bernstein trata de la revolución francesa, y la dedicada a 
0HKULQJ��GH�OD�DOHPDQD��\��ÀQDOPHQWH��OD�FUtWLFD�D�.RUVFK��GH�OD�DOHPDQD�\�GHO�
FRQMXQWR�FRQWLQHQWDO��7DPELpQ�VH�HQFRQWUDUiQ�FRPHQWDULRV�D�'DYLG�0F/HOODQ�
VREUH� OD�UHODFLyQ�HQWUH� OD�UHYROXFLyQ�DOHPDQD�\�0DU[��DVt�FRPR�D�)HUQDQGR�
&ODXGtQ�� 5RPDQ�5RVGROVN\� \� RWURV�� (O� ~OWLPR� HQVD\R� GH� OD� VHJXQGD� SDUWH�
comenta aspectos esenciales de la interpretación de Marx sobre La lucha de 
FODVHV�HQ�)UDQFLD��6L�QR�SRGHPRV�QR�LQWHUSUHWDU�ORV�KHFKRV��FDEH�KDFHUOR�PDO�
o hacerlo bien. Me interesó detallar el modo de Marx para lograr atinar, sobre 
todo, después de revisar variadas maneras de desatinar.

11.�/D�SULPHUD�YH]�TXH�DVXPt�OD�QHFHVLGDG�GH�HVFODUHFHU�OD�UHYROXFLyQ�GH������
FRPR�SLHGUD�GH�WRTXH�SDUD�VXSHUDU�OD�FULVLV�GHO�PDU[LVPR�IXH�D�ÀQHV�GH�������
DxR�HQ�TXH�OHt�/D�FULVLV�GHO�PDU[LVPR���������GH�.DUO�.RUVFK��/D�UHYROXFLyQ�
comunista mundial resultaba conectada decisivamente con ambos factores, 
ora para esclarecerlos ora para ser esclarecida por ellos. Estos tres factores 
del desarrollo histórico capitalista no podían abordarse exitosamente sin una 
teoría del desarrollo capitalista bien consolidada, lo cual pasaba, a su vez, 
por la crítica a las teorías del imperialismo confrontadas con El capital de 
0DU[��(PSUHQGt�HQ�IRUPD�HVWD�FUtWLFD�SRU�SULPHUD�YH]�D�PHGLDGRV�GH������
\�HQ������KDEtD�DQRWDGR�³HQ�PL�WHVLV�GH�OLFHQFLDWXUD9— a dicha crítica como 
FRQGLFLyQ�QHFHVDULD�³QR� HQ� UHIHUHQFLD� DO� DVXQWR�GH� OD� UHYROXFLyQ�GH� ������
sino— para esclarecer el desarrollo capitalista consumista del siglo xx, según 
pVWH�VH�UHÁHMDED�HQ�OD�´1RFLyQ�GH�JDVWRµ��������GH�*HRUJHV�%DWDLOOH��(Q�HIHFWR��
la noción de este autor sobre el consumo suntuario es imposible de dilucidar 
desde las teorías del imperialismo. Adicionalmente, en este autor la revolución 
mundial encontraba recepción profunda, adquiría virulencia y se enriquecía, 
VL�ELHQ�SDUD�WHUPLQDU�FODXGLFDQGR�´JORULRVDPHQWHµ�D�IDYRU�GHO�3ODQ�0DUVKDOO�
GH�UHFRQVWUXFFLyQ�GH�(XURSD�SRU�SDUWH�GH�(VWDGRV�8QLGRV�10 Los capítulos del 
presente libro —a excepción del octavo, escrito en 1993 para conmemorar los 
����DxRV�GHO�´(Q�WRUQR�D�OD�FUtWLFD�GH�OD�ÀORVRItD�GHO�GHUHFKR�GH�+HJHOµ��GH�
Marx— así como el Prólogo y la Conclusión fueron redactados especialmente 
SDUD�HVWD�SXEOLFDFLyQ��FRQ�YLVWDV�D�FRPSOHWDU�OD�FHOHEUDFLyQ�GH�ORV�����DxRV�GHO�
0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�FRQ�OD�GH�OD�UHYROXFLyQ�TXH�OR�KL]R�QDFHU��
La introducción recoge el texto de la conferencia inaugural de la celebración 

9  Cfr. mi Tesis fundamentales de la crítica de la economía política. Un ejercicio: Georges Bataille��7HVLV�GH�
licenciatura, unam��)DFXOWDG�GH�(FRQRPtD��0p[LFR�������
10  Cfr. Georges Bataille, La parte maldita���������(GLWRULDO�(GKDVD��0DGULG�������
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GH�ORV�����DxRV�GHO�0DQLÀHVWR�UHDOL]DGD�HQ�0p[LFR��'�)���HO����GH�IHEUHUR�GH�
������OD�FXDO�TXLVH�LPSURYLVDU�DQWH�HO�S~EOLFR�SDUD��DVt��VXEUD\DU�OD�DFWXDOLGDG�
GHO�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�HQ�ORV�GtDV�TXH�FRUUHQ��\�SDUD�WHQHU�HO�
KRQRU�GH�ORJUDUOR��3XHV�QLQJXQD�FHOHEUDFLyQ�VHULD�GHO�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�
Comunista puede dejar de ser celebración propia, esto es, que nos incluya.

Debo agradecer de todo corazón la revisión de estilo realizada por David 
Moreno, además encargado de la edición de este libro, así como la captura en 
FRPSXWDGRUD�FXLGDGRVDPHQWH�OOHYDGD�D�FDER�SRU�'LDQD�5ROGyV�

0p[LFR��'�)������GH�RFWXEUH�GH�����

$����/D�HVSHFLÀFDFLyQ�KLVWyULFD�GHO�0DQLÀHVWR�\�GH�QXHVWUD�pSRFD

$������(O�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�FRPR�DYDWDU�KLVWyULFR

1.�(Q�VX�FXPSOHDxRV������HO�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�HV�XQ�OLEUR�TXH��
aunque hoy se vende ya muy poco, sin embargo nos toca muy hondo.

En el momento actual hay mucho olvido, mucha confusión. Algo parece 
aclararse después de que emergieron nuevas luchas (sobre todo a partir del 
��GH�HQHUR�GH�������HQ�HO�FRQWH[WR�GH�UHSUHVLyQ�JOREDOL]DGD��GH�WULXQIDOLVPR�
neoliberal, pero, en realidad, el horizonte se nimba todavía de nubarrones de 
FRQIXVLyQ��1DGD�PHMRU��SDUD� LQWHQWDU�GLVFHUQLU� OR�RFXOWR�\�GHVKDFHU�DOJXQD�
FRQIXVLyQ��TXH�UHÁH[LRQDU�HQ�WRUQR�D�XQR�GH�ORV�HOHPHQWRV�HQFDOOHFLGRV�GH�OD�
FRQFLHQFLD�KLVWyULFD�GH�OD�KXPDQLGDG�GH�ORV�~OWLPRV�����DxRV��0H�UHÀHUR�DO�
DFWR�GH�SHQVDU�HO�DYDWDU�GHO�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�R�DO�0DQLÀHVWR�
del Partido Comunista en tanto avatar histórico.

Desde su surgimiento, este pequeño libro estuvo trenzado completamente 
con la actividad de los socialistas y de los comunistas, del proletariado. Ya en 
VXV�SUyORJRV�³HQ�SDUWLFXODU��HO�GH�����³�(QJHOV�KDFH�XQ�EDODQFH�GH�FyPR�VH�
KD�LPEULFDGR�HO�0DQLÀHVWR�FRQ�ODV�OXFKDV�SUROHWDULDV�FRPR�H[SUHVLyQ�WHyULFD�
de las mismas. 

/D�KLVWRULD�GHO�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�VH�LQWHJUD�FRQ�OD�KLVWRULD�GHO�
movimiento obrero no solamente en los momentos de auge sino también en los 
momentos de crisis, y tanto en la lucha del proletariado contra el capitalismo 
como en la lucha de las clases subalternas en general contra el capitalismo. La 
KLVWRULD�GHO�0DQLÀHVWR�QR�VRODPHQWH�FRPSDUWH�FRQ�HO�PRYLPLHQWR�UHEHOGH�ORV�
buenos momentos sino también los malos. Si vemos así las cosas es más fácil 
no equivocarnos. 
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2. He oído en distintos lugares y de distintas bocas algo que constituye buena 
SDUWH�GHO�FOLPD�GHO�PRPHQWR��6H�GLFH��´TXH�HO�PDU[LVPR�QR�WHQtD�UD]yQ��HVWH�
pensamiento ha dejado de ser vigente, o no digamos el pensamiento marxista 
HQ�JHQHUDO�VLQR�HO�SHQVDPLHQWR�GH�0DU[�HQ�SDUWLFXODU��(O�PLVPR�0DQLÀHVWR�QR�
VH�VRVWLHQH�DQWH�ODV�HYLGHQFLDV�DFWXDOHV«´��

Ojo. ¿Qué serán estas evidencias? Yo creo que hay que pensarlas en lugar de 
tomarlas como evidentes. Sí, que están ahí para ser palpadas, para ser tocadas, 
practicadas, manejadas, manipuladas, pero no son evidentes. Sin embargo, en 
el discurso cotidiano —o no tan cotidiano—, a nivel de la ideología dominante, 
se manejan los hechos actuales como si fueran autoevidentes. Y hete allí, ante 
HVWDV�HYLGHQFLDV��TXH�HO�SHQVDPLHQWR�GH�0DU[��HO�0DQLÀHVWR��QR� WLHQH�QDGD�
que decir. Aparentemente, ha sido derrotado.

(V�FXULRVD�HVWD�FRQWUDSRVLFLyQ�GH�KHFKRV�FRQWUD�LGHD��5HDOPHQWH��QL�VLTXLHUD�D�
un hombre de las cavernas se le ocurriría una tal contraposición. Es absurdo 
tomar con una mano un hecho, con otra mano una idea, y golpearlos, porque 
ni siquiera fuego se podría sacar de ahí. Los hombres primitivos, más 
consecuentemente, frotaban una piedra con otra y obtenían fuego. O también 
aplicaban el método de la varita que se fricciona sobre la piedra. Sin embargo, 
en nuestra era tan moderna y hasta posmoderna tenemos un pensamiento 
VXSXHVWDPHQWH�VRÀVWLFDGR�TXH�FRQWUDSRQH�XQD�LGHD�FRQ�XQD�UHDOLGDG��FRQ�XQ�
hecho evidente, y con esto nos deprime diciéndonos que ya no hay salida o, 
por lo menos, no la salida que habíamos entrevisto; no hay esperanza para las 
FODVHV�VXEDOWHUQDV�R��SRU�OR�PHQRV��OD�VDOLGD�TXH�\D�pVWDV�KDEtDQ�SUHÀJXUDGR��
La esperanza de la que los comunistas hablaron alguna vez no tiene vía de 
prosperidad.

Otro modo de equivocarse es insistir en que en la lucha de las ideas —ahora 
son dos ideas las que se toman, ya no una idea contra una realidad, es decir, 
un imposible, sino una idea contra otra idea— el pensamiento marxista perdió 
IUHQWH�DO�SHQVDPLHQWR�GH�:HEHU��IUHQWH�DO�GH�/RFNH��R�HO�GH�1LHW]FKH��IUHQWH�DO�
pensamiento de Lyotard o de algún autor, como Heidegger, etc., al gusto de 
quien quiera contraponer una idea con otra. 

$KRUD�ELHQ��VL�REVHUYDPRV�TXH�OD�KLVWRULD�GHO�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�
está imbricada con la historia del movimiento obrero, quizá podríamos 
HQWHQGHU� GH� RWUD�PDQHUD� HVWH� UHÁXMR� R� UHFHVLyQ�� HVWD� DSDUHQWH� LQRSHUDQFLD�
GH�OD�OXFKD�\�GH�OD�H[SUHVLyQ�WHyULFD�GH�OD�OXFKD��1R�HV�TXH�QR�WHQJD�UD]yQ�
HO�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD��R�HO�SHQVDPLHQWR�GH�0DU[��HWF��(V�TXH�
HO�SUROHWDULDGR�³VHJ~Q�QRV�GLFHQ³�´QR�HV�OD�VXSXHVWD�FODVH�UHYROXFLRQDULD��
según la misión que Marx le había asignado —como si él pudiera asignarle 
ese papel— de transformar al mundo y de producir un mundo mejor. En la 
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experiencia histórica de ya muchos años se ha notado que, en realidad, los 
proletarios no parecen tener ganas ni garra, no tienen madera para ello”. Y 
se dicen tantas cosas por el estilo que, si de decir cosas se tratara, otro podría 
GHFLU��VLPSOHPHQWH��´HV�TXH�HO�OHyQ�HVWi�GRUPLGRµ�

3. Yo pienso que en la lucha de clases, como en cualquier contienda, es torpe 
achacar la derrota de uno de los contendientes solamente al hecho de que 
éste no tiene razón. Cuántas veces hemos tenido razón y, sin embargo, nos 
SDUWHQ� HO� KRFLFR�� 1R� HV� XQ� SUREOHPD� VRODPHQWH� GH� UD]yQ�� /D� OXFKD� HV� XQ�
problema de fuerza. Y, entonces, no se trata solamente de que el proletariado 
QR�WLHQH�OD�PDGHUD�VXÀFLHQWH��QL�OD�UD]yQ�VXÀFLHQWH��VH�WUDWD�PiV�ELHQ�GH�TXH�
el capitalismo está fuerte.

Es muy importante entender esto. Ahora lo notamos de manera evidente, 
SHUR�QR�KDFH����DxRV��+DFH����R����DxRV��HQ� ORV�����PiV�ELHQ�VH�GHFtD��SRU�
HMHPSOR�� TXH� (VWDGRV� 8QLGRV� ³HO� SDtV� KHJHPRQLVWD� DEVROXWR� GHVSXpV� GH�
la segunda guerra mundial— había entrado en una gran crisis, que estaba 
profundamente débil. 

Es cierto que había crisis económica y que comenzaron a emerger con gran 
HYLGHQFLD�-DSyQ�\�$OHPDQLD��HWF���\�TXH�(VWDGRV�8QLGRV�SDUHFtD�UHWUDVDUVH��$Vt�
pues, se decía que muy pronto el mundo vería constituirse un nuevo orden, 
que habría un mundo multipolar, etc. 

La evidencia actual de fortaleza de la potencia hegemónica mundial 
norteamericana podría ser retrotraída a esos años y reconocer que posiblemente 
(VWDGRV�8QLGRV� QR� HVWDED� WDQ� GpELO� FRPR�PXFKRV� FUH\HURQ�� 6LQ� HPEDUJR��
según esa creencia se diseñaron la crítica del capitalismo y la estrategia de 
OXFKD�HQ�FRQWUD�GH�(VWDGRV�8QLGRV��R�GH�FXDOTXLHU�RWUD�QDFLyQ�FDSLWDOLVWD��R�GH�
la clase dominante en tal o cual país. 

+DFH����DxRV�R����GHFLU�TXH�(VWDGRV�8QLGRV�HVWDED�IXHUWH�HUD�DOJR�DVt�FRPR�
XQD�EURPD��´6LPSOHPHQWH��QR�HV�FLHUWRµ��VH�GHFtD��$�WRGR�PXQGR�OH�SDUHFtD�
evidente lo contrario y según eso regían sus conductas. Según eso pedían 
XQD�EHFD�D�2[IRUG�R�D�(VWDGRV�8QLGRV��R�D�XQD�XQLYHUVLGDG�HQ�(XURSD�SDUD�
estudiar el problema de la acumulación de capital en unos términos según los 
FXDOHV�VH�GHPRVWUDUD�TXH�(VWDGRV�8QLGRV�HVWDED�GpELO��
Se tomaba como prueba de esta tesis —entre otras cosas— el hecho de que 
los gobiernos republicanos eran demasiado represivos. Había entonces el 
´FDSLWDOLVPR�GHO�3HQWiJRQRµ�\�SRU�HVH�PRWLYR�ODV�IXHU]DV�GHPRFUiWLFR�OLEHUDOHV�
GH�(VWDGRV�8QLGRV�QR�HPHUJtDQ��OR�FXDO�HUD�VtQWRPD�GH�TXH�HVH�SDtV�VH�GHELOLWDED��
Como se ve, ese discurso aparentemente marxista servía fundamentalmente 
para aumentar los votos del Partido Demócrata. Y, en vista de obtener estos 
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YRWRV�R�HVWH�FRQVHQVR�GHPRFUiWLFR�OLEHUDO��VH�VXJHUtD�TXH�VL�(VWDGRV�8QLGRV�
no seguía la opción demócrata liberal, seguramente perdería la hegemonía. Es 
cosa de releer algunos de los textos que se publicaban en ese entonces.

Digo esto solamente para ilustrar el asunto atingente a que hoy existe 
evidencia de que el capitalismo está fuerte. Por ese motivo el sometimiento 
GH�OD�FODVH�REUHUD�VH�HQFXHQWUD�HQ�SOHQR�DXJH��1R�HV�VLQR�SRU�HVWH�PRWLYR�TXH�
esta opresión quiebra espinazos. La presión desde arriba hace que empiece a 
brotar sangre de la nariz y de la boca, empieza a triturar huesos.

Ahora bien, no es sino por ello, entonces, que han habido levantamientos; 
algunos desesperados, otros, después de 10, de 20 años de desesperación, 
HVSHUDQGR� RUJDQL]DVH� SDUD� SRGHU� GDU� XQD� UHVSXHVWD� PiV� HÀFLHQWH�� PiV�
RUJiQLFD�� HWF�� 1R� HV� VLQR� SRUTXH� KD� KDELGR� HVWH� UHFUXGHFLPLHQWR� HQ� OD�
dominación mundial del capitalismo que han emergido distintos movimientos 
rebeldes.

4. Así pues, es necesario que dejemos de contraponer ideas con realidades 
o una idea con otra idea y, más bien, que observemos a las ideas como 
acompañantes constantes de las realidades; que la debilidad del proletariado 
no es endémica; que su falta de madera es una falacia; que en una contienda 
importa observar los dos polos, la potencia de cada uno de ellos, la fuerza de 
la acumulación capitalista y la del proletariado; que la debilidad de éste se 
debe, entonces, no a falta de razón, ni a falta de fuerza ontológica por parte 
del proletariado, sino a un hecho históricamente relativo y relativo también al 
otro contendiente, a la fuerza que éste logró acumular. Así podemos entender 
WDPELpQ�HO�UHÁXMR�PRPHQWiQHR��HSRFDO��KLVWyULFR��GHO�PDU[LVPR�\�WDPELpQ�GH�
los movimientos proletarios.

Sirva todo esto para introducir a un tema que debe interesar a todos. Pensar 
este tiempo de confusión, pensar este momento de aparente derrota, cómo 
salir de él no entristecidos, o no contentos por haberle vendido el alma al 
HQHPLJR��6LQR�FRQWHQWRV��ÀUPHV��SRU�KDEHUQRV�PDQWHQLGR�HQ�QXHVWUD�HVHQFLD��
por haber defendido lo que nos corresponde, por haber reconocido quiénes 
VRPRV�\�SRU�KDEHU�UHFRQRFLGR�D�RWURV�GH�TXLHQHV�SHQViEDPRV��´SHUR�HVH�RWUR�
VXMHWR�QR�HV�SUROHWDULRµ��R�´\R�QR�OR�VR\��SXHV�ORV�VXMHWRV�SUROHWDULRV�WLHQHQ�XQ�
DVSHFWR�GLVWLQWR�GHO�PtR«´�
En efecto, pareciera que ya no hay proletarios porque han cambiado el 
aspecto, las caras, las modas, la vestimenta. A veces hasta un poco de hambre 
se ha quitado en algunos proletarios pero en otros ha crecido. Ha cambiado 
HO�PXQGR�HQ�FXDQWR�D�DVSHFWR�H[WHUQR��SHUR�HVR�VyOR�VLJQLÀFD�TXH�HO�VXMHWR�
SUROHWDULR�VH�KD�GLYHUVLÀFDGR��TXH�PXFKDV�GH�ODV�OXFKDV�TXH�HO�SRVPRGHUQLVPR�
sugiere como de nuevos sujetos emergentes que sustituyen al proletariado, 
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HQ� UHDOLGDG� VRQ�GH� ÀJXUDV� SUROHWDULDV�� GH� FDSDV� SREODFLRQDOHV� HQ� FXUVR� GH�
proletarizarse y que intentan zafarse del destino que el capitalismo les tiene 
reservado.

El problema obligado a tratar ante este conjunto de anudamientos, de 
confusiones, de frustraciones, y por intentar zafarnos de ellos, es el problema 
GH�OD�´HVSHFLÀFDFLyQ�KLVWyULFD�GH�ORV�FRQFHSWRVµ�11 o del pensamiento, o de los 
VXFHVRV�KLVWyULFRV��(VWD�HVSHFLÀFLGDG�KLVWyULFD�HV��VREUH�WRGR�� OR�TXH�KHPRV�
perdido de vista en medio de las corrientes turbulentas del neoliberalismo.

/DV� FRVDV� SDUHFtDQ�PX\� FODUDV� KDVWD� ORV� DxRV� ��� \� WRGDYtD� D� LQLFLRV�GH� ORV�
����SHUR�GHVSXpV�GH� OD� VXELGD�DO�SRGHU�GH� OD�7KDWFKHU�\�GH�5HDJDQ�� FRQ� OD�
HPHUJHQFLD�GHO�QHROLEHUDOLVPR��WRGR�HPSH]y�D�SDUHFHU�RWUD�FRVD��1R�VH�GLJD����
años después. Así pues, ¿en qué consiste la historia?, ¿en qué consiste nuestro 
presente? Esos hechos que nos dicen que son evidentes, ¿qué son realmente? 
7HQHPRV�TXH�KDFHU�HO�HVIXHU]R�SRU�DFODUDUQRV��VL�QR�HO�FXPSOHDxRV�����GHO�
0DQLÀHVWR�QR�VHUtD�VLQR�WUDHU�ÁRUHV�D�XQD�WXPED�\�SRQHUODV�SLDGRVDPHQWH��
1R�KDEUtD�RWUD�VDOLGD�

$������0HGLU�DO�FDSLWDOLVPR��VXV�IXHU]DV�\�ODV�QXHVWUDV

5. Ahora bien, hay un camino relativamente sencillo para establecer la 
HVSHFLÀFDFLyQ�KLVWyULFD�GHO�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD��\�HVFODUHFHU�HQ�
qué momento surgió y por qué surgió.

1R�VH�WUDWD�GH�XQ�KHFKR�VRODPHQWH�ELRJUiÀFR�LQGLYLGXDO�GH�0DU[�R�GH�(QJHOV��
Se requiere —si se piensa en términos de materialismo histórico, con el método 
marxista— observar el acontecimiento como un hecho epocal, condicionado 
por realidades económicas que van mucho más allá de la existencia individual 
de Marx, Engels y sus familias; hechos políticos que movían a toda Europa 
KDFLD������\�TXH�KDEUiQ�GH�UHGXQGDU�HQ�OD�UHYROXFLyQ�HQ�)UDQFLD��HQ�$OHPDQLD��
en revueltas en Italia, en Austria, etc., y en Europa Oriental.12 

���.DUO�.RUVFK� LQVLVWH�� FRQ�UD]yQ��HQ�HVWD�FXHVWLyQ� �FIU�� VX�Karl Marx, Editorial Ariel, Madrid, 
������ FRPR�HVHQFLDO� en� HO�PDWHULDOLVPR�KLVWyULFR�SDUD�SHQVDU�HO�GHVDUUROOR�GH�pVWH� �´DSOLFDU�HO�
PDWHULDOLVPR�KLVWyULFR� DO�PDWHULDOLVPR�KLVWyULFRµ��� 3HUR�� VHJ~Q�PL� FULWHULR��.RUVFK� OR� KDFH�GH�
PRGR�LQVXÀFLHQWH��/R�TXH�VLJXH�SUHWHQGH��SXHV��GHVDUUROODUOR�\�FULWLFDUOR�
���´/D�UHYROXFLyQ�WULXQIy�HQ�WRGR�HO�JUDQ�FHQWUR�GHO�FRQWLQHQWH�HXURSHR��DXQTXH�QR�HQ�VX�SHU-
iferia. Aquí debemos incluir a países demasiado alejados o demasiados aislados en su historia 
como para que les afectara directa o inmediatamente en algún sentido (por ejemplo, la penín-
sula ibérica, Suecia y Grecia); o demasiado atrasados como para poseer la capa social políti-
FDPHQWH�H[SORVLYD�GH�OD�]RQD�UHYROXFLRQDULD��SRU�HMHPSOR��5XVLD�\�HO�LPSHULR�RWRPDQR���SHUR�
también a los únicos países ya industrializados cuyo juego político ya estaba en movimiento 
siguiendo normas más bien distintas, Gran Bretaña y Bélgica. Por su parte, la zona revolucio-
naria�FRPSXHVWD�HVHQFLDOPHQWH�SRU�)UDQFLD�� OD�&RQIHGHUDFLyQ�$OHPDQD��HO� LPSHULR�DXVWUtDFR�
que se extendía hasta el sureste de Europa e Italia, era bastante heterogénea, ya que comprendía 
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Pero esta crisis económica o esta crisis política que vivió la Europa continental 
fue promovida o impulsada o presionada por la crisis económica de 
Inglaterra, la potencia hegemonista de entonces, la cual exteriorizaba sus 
contradicciones en el continente, y al exteriorizarlas las neutralizaba. Es decir 
que, en el momento en que la crisis se desarrollaba en Europa continental, 
viniendo de Inglaterra, no sólo adquiría un aspecto económico sino incluso 
SROtWLFR��(O�KDPEUH�� ORV�GHVSLGRV�� HO�SDUR� IRU]RVR�\�� HQ�ÀQ�� ODV� FRQGLFLRQHV�
del capitalismo poco desarrollado del continente, obligaban a que las masas 
poblacionales se sublevaran y que hubiera intentos de democratización de los 
DQWLJXRV�UHJtPHQHV��HWF��8QD�YH]�TXH�VH�OOHYy�D�FDER�OD�UHYROXFLyQ�HXURSHD�
continental, una vez desarrolladas las contradicciones de la crisis económica 
desde Inglaterra hasta Europa continental, empezó la recuperación inglesa; 
esta potencia empezó a dominar los mercados y a poder volcar su masa de 
mercancías invendibles fuera de Europa, hacia América. En ese momento 
el curso de la revolución europeo-continental quedó detenido de nuevo, el 
hegemonista inglés volvió a tomar las riendas del conjunto, todos los estados 
HXURSHRV�VH�DOLQHDURQ��/D�UHYROXFLyQ�GH������TXHGy�VRIRFDGD�

$Vt�SXHV��VHJ~Q�GHVFULEH�0DU[�HQ�XQ�FpOHEUH�HQVD\R�´0D\R�RFWXEUH�GH�����µ��
el movimiento de la crisis económica iniciado en Inglaterra se extendió al 
continente europeo, pero en éste se neutralizaron las contradicciones que la 
habían hecho surgir en Inglaterra, así que, aunque en la Europa continental 
proseguían la crisis económica y la crisis política, en Inglaterra ya comenzaba 
la recuperación. Pues bien, esta ida y vuelta espacial y funcional de la crisis 
HFRQyPLFD�GH�����������HV�XQR�GH�ORV�UDVJRV�TXH�SRVLELOLWDURQ�OD�UHGDFFLyQ�
GHO�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�

3HUR�PiV� DOOi� GH� HVWD� GLPHQVLyQ� FR\XQWXUDO�� OD� YLJHQFLD� GHO�0DQLÀHVWR� KD�
VLGR� HSRFDO� \� OD� KRQGXUD�GHO� WH[WR� VRVWLHQH� HVWD� LQÁXHQFLD��$Vt� TXH�KDEUtD�
TXH� FDUDFWHUL]DU� KRQGDPHQWH� OD� HVSHFLÀFLGDG� GHO�PRPHQWR� KLVWyULFR� GH� OD�
redacción de aquel texto.

(O�FDPLQR�PiV�VHQFLOOR�SDUD�HVSHFLÀFDU�HO�PRPHQWR�KLVWyULFR�GHO�0DQLÀHVWR�GHO�
Partido Comunista, así como el nuestro, este actual, para así poder desextricar 
los nudos, resolver algunas confusiones y algunos olvidos, es el de medir al 
capitalismo. Sí, determinar de qué tamaño es el enemigo, de qué tamaño era 
el capitalismo en la época de Marx y de qué tamaño es actualmente. 

UHJLRQHV�WDQ�DWUDVDGDV�\�GLIHUHQWHV�FRPR�&DODEULD�\�7UDQVLOYDQLD��WDQ�GHVDUUROODGDV�FRPR�5H-
nania y Sajonia, tan cultas como Prusia y tan incultas como Sicilia, tan lejanas entre sí como 
.LHO�\�3DOHUPR��3HUSLxiQ�\�%XFDUHVW��/D�PD\RUtD�GH�HVWDV�UHJLRQHV�VH�KDOODEDQ�JREHUQDGDV�SRU�
OR�TXH�SRGHPRV�GHQRPLQDU�iVSHUDPHQWH�FRPR�PRQDUFDV�R�SUtQFLSHV�DEVROXWRV��SHUR�)UDQFLD�
se había convertido ya en reino constitucional y efectivamente burgués, y la única república 
VLJQLÀFDWLYD�GHO�FRQWLQHQWH��OD�&RQIHGHUDFLyQ�6XL]D��KDEtD�LQLFLDGR�HO�DxR�GH�OD�UHYROXFLyQ�FRQ�
XQD�EUHYH�JXHUUD�FLYLO�RFXUULGD�DO�ÀQDO�GH������µ�(ULF�+REVEDZP��La era del capital, 1848-1875, 
op. cit., p. 23, cursivas mías. 
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(O�FRQFHSWR�GH�´PHGLGD�GH�FDSLWDOµ�SODQWHDGR�SRU�0DU[�HQ�VX�REUD�(O�FDSLWDO�
no solamente alude a la cantidad de dinero o de elementos tecnológicos que 
el capital posee en un momento dado. Puede ser un concepto mucho más 
YDVWR� TXH� HO� TXH� XVDUtDPRV� SDUD�PHGLU� XQD� HPSUHVD�� 7HQHPRV� OD�PHGLGD�
geopolítica de capital, por ejemplo, la medida continental de capital. Pues 
ELHQ��KDFLD�����������RFXUULy�HO�WUDVSDVR�GH�OD�PHGLGD�FRQWLQHQWDO�GH�FDSLWDO�
a la medida mundial de capital, y hoy esta medida se ha redondeado y está 
tupiéndose.

Lo que se puede ver en una época y lo que se puede ver en otra, la posibilidad 
GH�OD�YLVLyQ�WHyULFD�³D�YHFHV��LQFOXVR�GH�ORV�RMRV�ÀVLROyJLFDPHQWH�HQWHQGLGRV³�
depende de las condiciones materiales de la misma, y éstas se resumen en la 
medida de capital existente en cada ocasión. 

+DFLD������OD�PHGLGD�FRQWLQHQWDO�GH�FDSLWDO�VH�HQFRQWUDED�DEDUURWDGD�\�D�SXQWR�
de ser desbordada; en toda Europa Occidental el capitalismo era el modo 
de producción dominante. Por supuesto que existían formas de producción 
precapitalistas; en buena parte de los países europeos el régimen político 
dominante era el absolutismo. Pero el capitalismo era el modo de producción 
HYLGHQWHPHQWH�GRPLQDQWH�HQ�,QJODWHUUD��)UDQFLD�\�$OHPDQLD��DVt�FRPR�HQ�OD�
correlación de fuerzas de toda la Europa continental. Esto es esencial. 

'HVSXpV�GH�������GHVSXpV�GH�GHUURWDGD� OD� UHYROXFLyQ�GHO� ���\� FRQ�HO� DXJH�
inglés, el capitalismo se desbordó fuera de la medida continental. Siguió 
tupiendo su medida continental, pero sobre la base de desbordarse hacia 
la India, Asia y América Latina, etc. Dio inicio el tupimiento de la medida 
PXQGLDO�GHO�FDSLWDO��(VR�VLJQLÀFD�TXH�HQ������KXER�XQ�PRPHQWR�HQ�TXH�DO�
capitalismo le faltó el aire porque le faltó espacio.

Como el capitalismo se alimenta de ganancias le es muy importante el 
HVSDFLR��(O�WLHPSR�OH�SHVD��PiV�ELHQ�LQWHQWD�HQJXOOLUOR��DEROLUOR��1HFHVLWD�TXH�
no haya tiempo histórico, que no haya memoria histórica; que no exista más 
tiempo que el presente del consumo, el presente de la compra-venta; que no 
haya memoria ni experiencia de los explotados para que éstos no sepan cómo 
enfrentar al enemigo. 
Pero el espacio le es esencial al capital, ese no hay que cancelarlo sino, de 
preferencia, ampliarlo. El espacio es lugar para poner nuevas fábricas, para 
hacinar obreros, para dominar nuevas tierras, establecer nuevos mercados, 
HWF���HQ�ÀQ��SDUD�GHVSOHJDU�XQD�H[SORWDFLyQ�PiV�IHEULO��PiV�YLUXOHQWD�

$Vt�TXH��KDFLD������WHQHPRV�XQ�PRPHQWR�GH�DVÀ[LD�SDUD�HO�FDSLWDOLVPR�\�XQ�
momento luminoso para el sujeto social, particularmente para el proletariado 
y para los intelectuales que en ese momento estaban orgánicamente vinculados 
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a él. Este fue el caso, por ejemplo, de Marx y Engels. Pero no fueron éstos los 
únicos casos, por supuesto, pues las cosas que se pueden ver en un momento 
KLVWyULFR�HQ�TXH�DO�FDSLWDOLVPR�OH�IDOWD�HVSDFLR��HQ�TXH�HO�FDSLWDOLVPR�VH�DVÀ[LD��
son muy distintas que las cosas que se pueden ver cuando el enemigo crece 
y tiene espacio que tupir, cuando todavía le quedan grandes, inmensos, 
territorios por dominar; cuando todavía los colmillos sangrantes escurren 
baba al observar las grandes masas poblacionales que todavía pueden ser 
proletarizadas y explotadas; cuando le queda todavía larga vida. 

(Q������SDUHFLy�SRU�XQ�PRPHQWR�TXH�VH�OH�DFDEDED�HO�DLUH�DO�FDSLWDOLVPR��DXQTXH�
UHDOPHQWH�HUD�VyOR�HVWH�´HIHFWR�GH�UHVRUWHµ�VHJ~Q�HO�FXDO�ODV�FRQWUDGLFFLRQHV�
económicas inglesas se exteriorizaban en las contradicciones económicas del 
continente y de esta manera se multiplicaban o potenciaban en contradicciones 
políticas; de suerte que emergían movimientos revolucionarios, sobre todo 
campesinos, o bien proletarios, comandados por la burguesía pero en donde 
el proletariado ya pudo tener presencia. 

/D� UHYROXFLyQ� GH� ����� SDUD� QDGD� IXH� XQD� UHYROXFLyQ� VRFLDOLVWD�� 7DPSRFR�
IXH�GHUURWDGD�OD�UHYROXFLyQ�VRFLDOLVWD�HQ�������SRUTXH�QR�OD�KXER�\�HUD�PX\�
LPSUREDEOH�TXH�OD�KXELHUD��)XH�XQD�UHYROXFLyQ�GHPRFUiWLFR�EXUJXHVD��SHUR�
la primera en que el proletariado tuvo una presencia autónoma, en donde 
SXGR�OHYDQWDU�GHPDQGDV�SURSLDV�\�SODQWHDU�VX�SURJUDPD�\�VX�PDQLÀHVWR�D�
ojos vistas de todo mundo.

8QD�YH]�TXH�HO�UHVRUWH�VH�FRPSULPtD�\�UHJUHVDED�RWUD�YH]�KDFLD�,QJODWHUUD��OD�
revolución quedaba reprimida, y otra vez el capitalismo tuvo momento de 
expansión, otra vez tuvo aliento. Sin embargo, lo importante son los 10 o 20 
años anteriores, en los que se iba tupiendo la medida continental de capital y el 
capitalismo, al mismo tiempo que crecía, tupiéndose en Europa, iba sintiendo 
ya el momento de la crisis, el momento en que las gentes piden democracia. 

La burguesía prometía democracia, pero las gentes que pedían democracia 
no creían en la burguesía. Eran campesinos, o bien proletarios, gente que 
quería ir mucho más allá de donde podía la burguesía. De ahí entonces 
TXH� HQ�$OHPDQLD��SRU� HMHPSOR�� OD� EXUJXHVtD� IXHUD�GHQRPLQDGD� ´EXUJXHVtD�
termidoriana”. Es decir, una burguesía que tenía miedo de las propias 
realizaciones capitalistas, burguesas, a nivel político, porque se había dado 
FXHQWD�GH�TXH�FRQ�HO�WULXQIR�GH�OD�EXUJXHVtD�HQ�,QJODWHUUD�R�HQ�)UDQFLD�HPHUJLy�
el proletariado con demandas que atentaban contra el capitalismo. Así pues, 
se trata de una burguesía retro, muy parecida a la burguesía posmoderna 
DFWXDO��/R�HVHQFLDO��UHSLWR��VRQ�ORV�GLH]�DxRV�DQWHULRUHV�D�OD�UHYROXFLyQ�GH�������
en los que en medio del auge se preparaba la crisis.13

����$QiORJDPHQWH��HQ�PHGLR�GH�OD�UHYROXFLyQ�GH������VH�JHVWy�OD�FRQWUDUUHYROXFLyQ�
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6.� /D� UHYROXFLyQ� GH� ����� FXOPLQy� XQD� FULVLV� HFRQyPLFD�� 6LQ� HPEDUJR��
aquella no fue una crisis cíclica como cualquier otra, aunque también tuvo 
ese movimiento de resorte de otras crisis, de recesión y recuperación. Lo 
importante es que fue una crisis cíclica conectada con una crisis espacial, con 
el agotamiento de la medida geopolítica continental europea de capitalismo. 
Esta situación asemeja al mundo capitalista de aquel entonces con el mundo 
capitalista más desarrollado posible, aquel que se ha mundializado, para 
HO� FXDO� \D� QR� KD\� HVSDFLR�³SRU� OR�PHQRV� HQ� OD� 7LHUUD³�� FX\RV�GtDV� HVWiQ�
contados, que produce sus propios sepultureros en la misma medida en que 
los explota salvajemente, que ya no tiene ningún otro rincón de la tierra hacia 
el cual aminorar sus contradicciones sino que tiene que tupirlas día con día en 
el espacio que encuentra disponible.

Esta situación de capitalismo completamente desarrollado, completamente 
maduro, de capitalismo puro en todo el mundo, se vivió análogamente en la 
(XURSD�GH������DO�GDUVH�HO�DJRWDPLHQWR�GH�OD�PHGLGD�FRQWLQHQWDO�GH�FDSLWDO��
En ese momento, Europa coincidía con la totalidad del mundo capitalista. 

La visión de totalidad que caracteriza al método marxista en su dimensión 
heurística o de que descubre verdades, se posibilitó históricamente justamente 
SRUTXH�HO� FDSLWDOLVPR� OOHJDED�D� WRWDOL]DUVH�HVSDFLDOPHQWH��JHRJUiÀFDPHQWH��
prácticamente, a escala continental. El tiempo histórico fue total por un 
momento porque el espacio sobre el cual ese tiempo histórico arraigaba 
TXHGDED�LQWHJUDGR��7RGDV�ODV�VDOLGDV�TXHGDURQ�FHUUDGDV�PRPHQWiQHDPHQWH��
7RGRV� ORV� VXEWHUIXJLRV� GHO� FDSLWDO�� WDQWR� SROtWLFRV� FRPR� HFRQyPLFRV�� WDQWR�
lingüísticos como ideológicos, se presentaron, en un momento dado, hasta el 
punto de su cerramiento. Así que se posibilitó la crítica fundamental de las 
variantes ideológicas posibles del capitalismo, por ejemplo, en la Ideología 
DOHPDQD�R�HQ�OD�6DJUDGD�)DPLOLD��VH�SRVLELOLWy�TXH�OD�ÀORVRItD�PiV�SRWHQWH�GH�
la burguesía tuviera lugar en la cabeza de Hegel; se posibilitó que la economía 
política burguesa desarrollara su máximo poder explicativo acerca de la 
UHDOLGDG��1XQFD�GHVSXpV�OD�EXUJXHVtD�WXYR�PD\RU�QLYHO�WHyULFR��WDQWR�ÀORVyÀFR�
FRPR�HFRQyPLFR��SROtWLFR�\�D�QLYHO�GH� OD�YLGD�FRWLGLDQD��7RGR�TXHGDED�VLQ�
salida, sin subterfugio; todo quedaba claramente visto en su contradicción, 
HQ�VX�FOtPD[��HQ�VX�DVÀ[LD��HQ�VX�LPSRVLELOLGDG�GH�WUDQVIRUPDUVH�HQ�RWUD�FRVD�
para no morir. En esta situación histórica nació el pensamiento de Marx y 
Engels. Es muy distinta esta situación histórica que la que se vivió después.
Muchas veces las épocas posteriores se alzan de hombros ante la economía 
SROtWLFD�FOiVLFD�LQJOHVD��R�OD�ÀORVRItD�FOiVLFD�DOHPDQD��R�HO�PDU[LVPR�\�GLFHQ�
´HVH�HV�XQ�SHQVDPLHQWR�GHO�VLJOR�;,;µ��3HUR�GHFLU�HO�VLJOR�;,;�HV�KDEODU�GH�
un número. De lo que se trata es de establecer un análisis cualitativo del 
momento histórico, de establecer la medida de capital entonces existente y de 
ODV�SRVLELOLGDGHV�KLVWyULFDV�TXH�GH�HOOD�GHULYDEDQ��7DPELpQ�VH�SXHGH�KDEODU�
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de otro modo. Se puede aludir a que la potencia de ese pensamiento del siglo 
;,;��KDFLD�HO�PRPHQWR�GH�DJRWDPLHQWR�GH�OD�PHGLGD�FRQWLQHQWDO�GH�FDSLWDO��
puede ser medido por la potencia de las fuerzas productivas materiales de 
aquel entonces.

Suele tomarse como un hecho evidente que las fuerzas productivas materiales 
de nuestro siglo son mucho más potentes que las del anterior. Sin embargo, 
quizá no sea así. ¿Cómo se miden las fuerzas productivas para saber qué 
SRWHQFLD� WLHQHQ"� (VWR� HV� LPSRUWDQWH�� SRUTXH��PiV� R�PHQRV� GHVGH� ������ LQ�
crescendo, incluso los propios marxistas, uno tras otro, creyeron que tenían 
que renunciar al concepto de fuerzas productivas porque supuestamente era 
un concepto economicista, tecnologicista; huían de ese concepto como si esa 
fuera la clave del dogmatismo, como si el stalinismo estuviera concentrado en 
HO�FRQFHSWR�GH�IXHU]DV�SURGXFWLYDV�SRUTXH�GHELGR�D�pO�´QR�VH�YH�OD�GLYHUVLGDG�
de los movimientos sociales, el juego político, sino que todo se arraiga en la 
economía y en la materia, en la sucia materia, y ya no queda nada para el 
juego del sujeto y todo lo demás que se habla acerca de la actualidad”.

7. Es importante saber qué es el concepto de fuerzas productivas, cómo medir 
éstas. Quizá de ese modo el concepto no resulte dogmático y vuelva a ser 
heurístico, y pueda servirnos para pensar la realidad actual y la realidad 
anterior, compararnos honestamente con aquella y no alzar los hombros, 
LQIDWXDGRV��IUHQWH�DO�VLJOR�;,;��

Las fuerzas productivas se miden, en primer lugar, por la cantidad de 
productos que producen. Pero esos productos son tales por la satisfacción 
que nos producen. Hay muchos productos que no producen satisfacción. 
Ahora, más que antes, hay muchas armas, hay mucho poder destructivo, 
pero no solamente de guerra. Actualmente en el capitalismo —sobre todo 
desde 1930 en adelante y, más tupidamente, desde la segunda posguerra— 
también los objetos de la paz, los objetos de uso cotidiano, nos están haciendo 
la guerra. Deterioran la salud, destruyen el ambiente, matan gente por 
HQIHUPHGDGHV��1R�VRODPHQWH�FXDQGR�QR�KD\�FRPLGD�OD�JHQWH�HVWi�SHUGLHQGR�
OD�VDOXG��7DPELpQ�PXHUH�GH�KDPEUH�FXDQGR�FRPH�\�VH�VDFLD��SXHV�OR�TXH�FRPH�
produce enfermedades. El cuerpo está siendo depredado por exceso y por 
LQVXÀFLHQFLD��DVt�TXH�QR�HV�XQ�FXHUSR�IHOL]��1R�HV�XQ�FXHUSR�TXH�HVWi�WHQLHQGR�
que ver con productos en el pleno sentido de la palabra, con valores de uso, 
con útiles para la vida. 

(VWR�HV�GHFLVLYR�SDUD�PHGLU� ODV� IXHU]DV�SURGXFWLYDV�GHO�VLJOR�;;��eVWDV�VRQ�
fuerzas productivas mucho más débiles en todo un gran aspecto, pues no 
pueden producir la felicidad de la humanidad; pero para eso son esencialmente 
las fuerzas productivas. ¿Por qué es tan valioso el poder productivo? ¿Por 
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qué podemos admirar una máquina? Pues porque nos anuncia mucha 
satisfacción, muchos cuerpos vestidos, muchas barrigas llenas, muchas casas 
protegidas. En cambio, cuando estos productos nos anuncian malestares 
ÀVLROyJLFRV�\�SVLFROyJLFRV�� FXDQGR�QRV�DQXQFLDQ�HQIHUPHGDGHV�SURGXFLGDV�
industrialmente, no puede decirse que nos admiremos ante el poder de las 
fuerzas productivas. 

8. Pasemos a otra medición de fuerzas productivas. Las fuerzas productivas 
técnicas no sólo tienen referencia con el sujeto al cual satisfacen, aunque éste 
es el principal parámetro para medirlas, para decir esta fuerza productiva es 
potente, esta fuerza productiva es débil. El otro parámetro consiste en medir 
la fuerza productiva en referencia al espacio que barre, es decir, el contraste 
de la fuerza productiva entendida objetivamente con el objeto práctico, con el 
campo práctico con el que tiene ver. Esto se vuelve evidente, por ejemplo, con 
los radios y las televisiones. La potencia de esta fuerza productiva depende de 
hasta donde llegan las ondas que pueda emitir la estación emisora, el campo 
de acción, el terreno que barre, a cuántos escuchas llega, a cuántas gentes 
puede modelar, a cuántas gentes puede cohesionar, a cuántas gentes puede 
oprimir. Ese es el poder de esa fuerza productiva, pero eso también es válido no 
solamente para los medios de comunicación sino también para las máquinas 
que hilan, para las locomotoras y para cualquier otra máquina. Las fuerzas 
SURGXFWLYDV�FDSLWDOLVWDV�HQ������WXStDQ�FRPSOHWDPHQWH�HO�HVSDFLR�FRQWLQHQWDO�
europeo del capitalismo, mientras que las fuerzas productivas posteriores 
se encontraron con un espacio abierto que aún no tupían sino que podrían 
tupir, pues era su lugar para crecer, mientras que las fuerzas productivas de 
�����SDUHFtDQ�\D�QR�SRGHU�FUHFHU�PiV��(VWR�HV�HVHQFLDO��SRUTXH�OD�EXUJXHVtD�R�
desarrolla las fuerzas productivas o ha cancelado su misión histórica.

$Vt�SXHV��HQ�OD�FULVLV�FR\XQWXUDO�GH�������FRLQFLGLHQGR�FRQ�HO�DJRWDPLHQWR�GH�
la medida continental de capital, se vivió por un momento —en el curso del 
HIHFWR�GH� UHVRUWH�GH� OD� FULVLV� HFRQyPLFD³�HO� VLJQLÀFDGR�GH�TXH� ODV� IXHU]DV�
productivas existentes ya no podían ser desarrolladas por el capital, que la 
misión de la burguesía había concluido, y como ya no podía desarrollar las 
fuerzas productivas, no podría integrar a las clases subalternas, ya no las 
SRGtD�PDQLSXODU� R� FRPSUDU� QL� ODV� SRGtD� DWHUURUL]DU� GH�PDQHUD� VXÀFLHQWH��
Estas clases habrían de sublevarse, exigir otro mundo, construir otro mundo; 
habrían de tomar las fuerzas productivas a su cargo y hacer lo propio.

El territorio que barren es otra dimensión esencial para medir a las fuerzas 
productivas. Se puede reconocer el momento en que ya han tupido un 
entramado y lo que se vislumbra después de eso, la vida que les queda por 
GHODQWH�� /DV� IXHU]DV� SURGXFWLYDV� GH� ������ WXSLHQGR� OD� PHGLGD� FRQWLQHQWDO�
del capital, indicaban que a nivel político y cultural todo el entramado se 



encontraba tupido, plenamente desarrollado; mientras que, una vez que 
el capitalismo desbordó la medida continental, conforme progresaba este 
sistema empezó a ocurrir una especie de retroceso histórico y la consiguiente 
decadencia cultural. 

La sociedad de la total enajenación que es el capitalismo no puede ser pensada 
KLVWyULFDPHQWH� VLQR� D� FRQWUDSHOR� GH� OR� TXH� VLJQLÀFD� KXPDQLGDG�� 3DUD� HO�
FDSLWDO�SURJUHVR�VLJQLÀFD��HQ�JHQHUDO��SURJUHVR�SDUD�OD�KXPDQLGDG�SHUR��HQ�
SDUWLFXODU��VDEHPRV�TXH�VLJQLÀFD�GHWHULRUR��HQDMHQDFLyQ��SDUD�OD�KXPDQLGDG��
(Q� ������ OD� SRVLELOLGDG� GH� XQD� QXHYD� VRFLHGDG�� ODV� DOWHUQDWLYDV� SDUD� HO�
sujeto social, estaban quizá apenas del otro lado del espejo. Sólo se requería 
transitar, cruzar el espejo. Después, el espejo fue quitado, se difuminó. El 
capitalismo tuvo nueva vida, nuevo aliento, y se alejó la posibilidad histórica 
de revolucionar al capitalismo.

9. Otro factor importante para medir las fuerzas productivas es una idea de 
0DU[� HQ� OD�0LVHULD�GH� OD�ÀORVRItD�³HVFULWD�XQ�DxR�DQWHV�TXH� HO�0DQLÀHVWR�
del Partido Comunista, así que esta idea está presente con toda nitidez en el 
0DQLÀHVWR³��´OD�IXHU]D�SURGXFWLYD�PiV�JUDQGH�>OD�PiV�SRWHQWH@�HV�OD�SURSLD�
clase revolucionaria”,�� pues es la clase que lleva en sus entrañas el germen 
de una nueva sociedad. Esta fuerza productiva era vigente de manera plena 
HQ�������(Q�HVH�HQWRQFHV�SXGR�SUHVHQWDU�VX�DOWHUQDWLYD�DXWyQRPD��DXQTXH�QR�
tomar bajo sus riendas a la revolución. Esta clase siguió creciendo en número 
en años posteriores, sin embargo, tenía que ir por detrás del desarrollo de 
las fuerzas productivas capitalistas, pues éstas otra vez tomaron la delantera. 
Otra vez la misión histórica del capitalismo se volvía vigente mientras que 
la potencia del sujeto revolucionario retrocedía relativamente, se alejaba la 
posibilidad de revolucionar al capitalismo porque éste alargaba su propia 
PHWD� HVSDFLDO� \� WHFQROyJLFDPHQWH�� \� HVR� VLJQLÀFD� HFRQyPLFD�� SROtWLFD� \�
culturalmente. 

A nivel cultural empezó a darse un gran retroceso, como ya dije antes, las 
grandes alturas a las que llegó el pensamiento burgués tanto en la cabeza de 
Hegel, como en la cabeza de los economistas ingleses, comienza a recular. 
Comienza una vulgarización a todos los niveles.

����.DUO�0DU[��0LVHULD�GH�OD�ÀORVRItD, Siglo xxi�(GLWRUHV��0p[LFR��������S�������9DOH�OD�SHQD�WUDQVFULELU�
HO�SiUUDIR�FRPSOHWR��SXHV�PXHVWUD�HO�DUJXPHQWR�FRPSOHWR�TXH�DTXt�VH�LQWHUSUHWD��´/D�H[LVWHQFLD�
de una clase oprimida es la condición vital de toda sociedad fundada en el antagonismo de clases. 
La emancipación de la clase oprimida implica, pues, necesariamente la creación de una sociedad 
nueva. Para que la clase oprimida pueda liberarse, es preciso que las fuerzas productivas ya ad-
quiridas y las relaciones sociales vigentes no puedan seguir existiendo unas al lado de las otras. 
De todos los instrumentos de producción, la fuerza productiva más grande es la propia clase 
revolucionaria. La organización de los elementos revolucionarios como clase supone la existencia 
de todas las fuerzas productivas que podían engendrarse en el seno de la vieja sociedad.”
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$Vt� SXHV�� D� SDUWLU� GH� ����� KD\� XQ� UHWURFHVR� KLVWyULFR� UHODWLYR� DO� SURJUHVR�
histórico del capitalismo; las potentes fuerzas productivas de la humanidad, 
que en un momento vislumbraron la posibilidad de construir una nueva 
sociedad, se vieron debilitadas. De nueva cuenta la sociedad debió durar 
en lugar de ser soberana; debió apoyarse de nuevo en la economía y en la 
WHFQRORJtD�GRPLQDGDV�SRU�HO�FDSLWDOLVPR��HQ�OXJDU�GH�DÀDQ]DUVH�HQ�HO�VXMHWR�
subalterno, en el sujeto oprimido, y establecer un momento de soberanía, de 
transformación radical del conjunto de las relaciones de producción, político 
y cultural. En lugar del momento de soberanía, la humanidad tuvo que 
restringirse a simple y llanamente durar, durar bajo el yugo pero durar, durar 
H[SORWDGD�SHUR�GXUDU��1R�HV�PRPHQWR�GH�UHYROXFLyQ��/D�UHYROXFLyQ�VH�DOHMD�
cada vez más.

(Q�XQD�FDUWD�TXH�HQYtD�D�(QJHOV�HO����GH�RFWXEUH�GH�������0DU[�OH�GLFH�D�DTXpO�
que le preocupa que haya retrocedido el momento de la revolución justamente 
porque el capitalismo ha desbordado la medida continental y se expande hacia 
5XVLD�\�(VWDGRV�8QLGRV��VLWLRV�JHRJUiÀFRV�GH�JUDQ�ULTXH]D��HQ�GRQGH�SXHGH�
caber una gran masa poblacional y al mismo tiempo existe un gran atraso 
relativo. Así que el capital todavía tiene una gran tarea por cumplir. Esto 
ilustra lo que sucede en nuestro mundo actual, lo que ha sucedido durante 
WRGR�HO�VLJOR�[[��SRUTXH�HO�FDSLWDOLVPR�VH�H[WUHPy�QR�VyOR�KDFLD�5XVLD�\�KDFLD�
(VWDGRV�8QLGRV� VLQR�KDFLD� WRGDV�SDUWHV�� UHDFWXDOL]DQGR� HQWRQFHV�XQD� WDUHD�
histórica que la burguesía debía cumplir. 

El momento de soberanía del sujeto humano quedaba suspendido, y quedaba 
HQ�SLH�HO�PRPHQWR�GH�GXUDFLyQ�WHFQROyJLFD�TXH��EDMR�HO�FDSLWDOLVPR��VLJQLÀFD�
PRPHQWR� GH� GRPLQLR�� /D� FRKHVLyQ� PXQGLDO� VLJQLÀFD� FRHUFLyQ� PXQGLDO��
Duración bajo el capitalismo, en la clave tecnológica de explotación de 
SOXVYDOtD�� VLJQLÀFD� PDQWHQHU� FRHUFLRQDGR�� KDPEULHQWR�� PDQLSXODGR� D� XQ�
sujeto proletario creciente, con un torso mundial o cada vez más cercano a 
OD�ÀJXUD�PXQGLDO��VLJQLÀFD��HQWRQFHV��FRQVWDQWHV�PRYLPLHQWRV�GH�OLEHUDFLyQ�
nacional y de subversión clasista, y una gran cantidad de riqueza gastada 
para producir armamento, para producir destrucción, para producir muerte, 
para mantener coercionado al sujeto social que el capital cohesiona a nivel 
mundial.

En efecto, si el momento de soberanía no aparece, si retrocede, el momento de 
GXUDFLyQ�FDSLWDOLVWD�VLJQLÀFD�PDVDFUH�GH�SXHEORV�HQWHURV�HQ�WRGRV�ORV�FRQÀQHV�
de la tierra (como en Acteal, Chiapas). El momento de duración capitalista 
VLJQLÀFD� FUHFLPLHQWR� H[SRQHQFLDO� GHO� FDSLWDO�� (V� OD� GXUDFLyQ� GHO� FDSLWDO� OD�
que importa, no la duración de la humanidad. La duración de la humanidad 
LPSRUWD�VRODPHQWH�SRUTXH�HV�HO�DSpQGLFH�GH�OD�PiTXLQD��(VR�VLJQLÀFD�TXH�HV�
OD�GXUDFLyQ�GHO�FDSLWDO�FRQWUD�OD�KXPDQLGDG��/D�GXUDFLyQ�GH�7KDQDWRV�
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Hacia 1920, poco después de terminada la primera guerra mundial, Sigmund 
)UHXG�SXGR�IRUMDU�HO�FRQFHSWR�GH�7KDQDWRV��HO�SULQFLSLR�GH�PXHUWH��QR�VRODPHQWH�
porque sus pacientes llegaban a consulta cada vez más deteriorados sino 
porque estos pacientes tenían raíces en la época de la primera guerra mundial. 
(O�SURSLR�)UHXG�YLR�D�VXV�KLMRV�SDUWLU�JXVWRVRV�D�OD�JXHUUD�\�pO�PLVPR�FUH\y�
TXH�HVD�HUD�OD�PHMRU�RSFLyQ��$Vt�TXH�)UHXG�FDSWy�GHQWUR�GH�Vt�HVWH�SULQFLSLR�
de muerte.

Pero no se crea que en ese momento solamente los psiconanalistas eran 
reaccionarios. En distintos países los diputados socialistas votaron a favor 
GH�ORV�FUpGLWRV�GH�JXHUUD�\�PDQGDURQ�DO�SUROHWDULDGR�D�VHU�PDVDFUDGR��7RGR�
mundo, por chauvinismo, decía que lo mejor era morir; morir por la patria, 
SHUR��HQ�ÀQ�GH�FXHQWDV��PRULU��

Este efecto tanático no está arraigado en el corazón humano de manera 
RQWROyJLFD��FRPR�SHQVDED�)UHXG��VLQR�TXH�HV�XQ�HIHFWR�KLVWyULFR�GHO�GHVDUUROOR�
capitalista, del tipo capitalista de duración. Justamente ese es el momento en 
que retroceden las posibilidades de soberanía del sujeto social, de trascender 
revolucionariamente al capitalismo y éste se apersona con capacidad de 
GHVWUXFFLyQ�PXQGLDO�GH�WRGD�OD�KXPDQLGDG��HV�7KDQDWRV�SXHVWR�HQ�SLH��

(O�FDSLWDO�HV�HO�7KDQDWRV�GH�OD�SD]�\�HO�SDGUH�GH�OD�ERPED�DWyPLFD��\�OD�ERPED�
DWyPLFD�HV�HO�7KDQDWRV�PDQLÀHVWR��HO�VHFUHWR�UHYHODGR�GHO�FDSLWDO��HO�VHFUHWR�
revelado de en qué consiste su progreso y la potencia relativa de sus fuerzas 
SURGXFWLYDV��(VWD�FRQIHVLyQ�HV� OD� UHÁH[LyQ�GH�XQD�pSRFD�VREUH�Vt�PLVPD�� OD�
contracara de la inactualidad de la revolución comunista.

10. Lo dicho hasta aquí explica que actualmente las fuerzas productivas son 
PHQRV�SRWHQWHV� UHODWLYDPHQWH� TXH� ODV� IXHU]DV�SURGXFWLYDV�GH� ������'H� DKt�
entonces que las posibilidades culturales o de desarrollo de la conciencia de 
clase fueran también más potentes en aquel entonces. 

7RGD�OD�REUD�GH�0DU[�\�(QJHOV��SHUR�PXFKR�PiV�FRQFHQWUDGDPHQWH�HO�0DQLÀHVWR�
GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD��FRQVWLWX\H�OD�FRGLÀFDFLyQ�GH�OD�PHPRULD�KLVWyULFD�\�GH�
la conciencia revolucionaria del proletariado. Se trata, justamente, de una de 
las fuerzas productivas clave del sujeto revolucionario que, como hemos visto, 
es la fuerza productiva más potente de la sociedad capitalista, esta fuerza 
que no está solamente en el cuerpo del proletariado, sino que sus manos, sus 
relaciones personales, familiares, sexuales, son también instrumentos, como 
los libros, el pensamiento plasmado en letras. 

(O�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�FRGLÀFD�XQ�PRPHQWR�GH�OD�H[SHULHQFLD�
del sujeto histórico revolucionario que ha sido irrepetible desde entonces, 
un momento en el que este sujeto captó con toda nitidez las posibilidades 
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últimas del capitalismo y la posibilidad emergente, germinal, la aurora de 
OD�VREHUDQtD�GHO�SUROHWDULDGR��(O�0DQLÀHVWR� LQGLFD�FRQ�WRGD�FODULGDG�TXH�HO�
proletariado deviene en humanidad y la humanidad deviene en proletariado, 
\�HOOR�HQ�XQ�PRPHQWR�HQ�TXH�IDOWDEDQ�SRU�OR�PHQRV�����DxRV�SDUD�TXH�HVWR�
ocurriera efectivamente. 

(O�0DQLÀHVWR� GHO� 3DUWLGR�&RPXQLVWD� QR� KDEOD� VREUH� WRGR� GH� OD� FR\XQWXUD�
GH� ������+DEOD� GH� HVH�PRPHQWR� FR\XQWXUDO� SRUTXH� HQ� pO� SXGR� GDUVH� XQD�
UHYROXFLyQ�QR�VyOR�HQ�)UDQFLD�VLQR�HQ�WRGD�(XURSD�\�WDPELpQ�HQ�$OHPDQLD��HQ�
donde era posible que esa revolución burguesa pudiera devenir en proletaria. 
En todo caso, esa coyuntura es importante para que hablen los comunistas 
y digan quiénes son y qué pretenden, cuál es su programa, el cual no es 
XQ�SURJUDPD�VyOR�UHVWULQJLGR�D������� VLQR�XQ�SURJUDPD�GH� ODUJR�SOD]R��XQ�
programa en contra del enemigo fundamental, en contra del capitalismo.

(O�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�KDEOD�VREUH�WRGR�\�IXQGDPHQWDOPHQWH�GH�
nosotros, del momento actual en el que el capitalismo se ha mundializado y 
ya no tiene espacio; el momento en que el sujeto revolucionario no solamente 
podrá vislumbrar el futuro sino construirlo, porque ya no queda ninguna tarea 
histórica para el capitalismo más que seguir degenerando a la humanidad 
pues solamente así aquel puede mantener su dominio. Ya no desarrolla las 
fuerzas productivas, o en todo caso desarrolla algunas fuerzas destructivas 
que le sirven para desarrollar una dimensión destructiva tanática, no 
VRODPHQWH�HQ�HO�DUPDPHQWR�VLQR�WDPELpQ�HQ�ODV�IXHU]DV�SURGXFWLYDV�SDFtÀFDV��
Esto se demuestra en los efectos o resultados de las fuerzas productivas, 
cuyos productos constituyen una creciente masa de valores de uso nocivos 
para todas las dimensiones del cuerpo humano.

11.�8QD�YH]�TXH�DO�FDSLWDOLVPR�QR�OH�TXHGD�HVSDFLR�JHRJUiÀFR�KDFLD�GRQGH�
FUHFHU��\��HQ�JHQHUDO��FDGD�YH]�TXH�VH�YD�UHVWULQJLHQGR�VX�HVSDFLR�JHRJUiÀFR��HO�
VLVWHPD�WLHQH�TXH�SURGXFLU�XQ�HVSDFLR�DUWLÀFLDO��4XL]i�DVSLUH�D�RFXSDU�OD�OXQD��
quizá Marte; quizá podría soñar que hubiera vip’s en Júpiter. Las utopías no 
se han acabado, sobre todo para la burguesía. 

(O�FDSLWDOLVPR�QHFHVLWD�HVSDFLRV�JHRJUiÀFRV�KDFLD�GRQGH�H[WHQGHUVH��HQ�GRQGH�
seguir desarrollando las fuerzas productivas que sirven para explotar, pues 
HVDV�VRQ�VXV�IXHU]DV�SURGXFWLYDV��OD�FDOLÀFDFLyQ�KLVWyULFD�TXH�OHV�FRUUHVSRQGH��
pues el capital no desarrolla fuerzas productivas neutras sino fuerzas 
productivas tecnológicamente diseñadas para explotar seres humanos, así que 
UHTXLHUHQ�VREUH�WRGR�HVSDFLR��QR�KLVWRULD��QR�WLHPSR�GH�ÀHVWD��QR�WLHPSR�GH�
la humanidad sino espacio para explotarla; es decir, espacio sin tiempo, una 
eterna explotación. Así pues, se trata de fuerzas productivas que condensen, 
que apaguen el tiempo, que apaguen la memoria histórica, que sofoquen 
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cualquier posibilidad de entendimiento entre los sometidos para enfrentarse 
al señor dominante. Actualmente al capitalismo ya casi se le ha agotado el 
espacio de manera absoluta, por lo menos en el globo terráqueo, por lo tanto, 
WLHQH�TXH�FRQVWUXLU�XQ�HVSDFLR�DUWLÀFLDO��\�HVWR�OR�KDFH�HQ�ORV�YDORUHV�GH�XVR��ORV�
cuales, por cierto, ocupan espacio. El capital ocupa espacio en los alimentos, 
en los automóviles, en las urbes. A su vez, el televisor ocupa un espacio, la 
VDOD��HO�FRXFK��OD�URSD�RFXSDQ�HVSDFLR��8QR�FUHH�TXH�HO�HVSDFLR�RFXSDGR�SRU�
los valores de uso es poco, pero en realidad es mucho. Si la ropa doblada, por 
ejemplo, ocupa poco, la desdoblada ocupa más espacio. 

Pues bien, estos son espacios de dominio del capital. El espacio ocupado 
por los valores de uso es espacio de dominio, sobre todo cuando son valores 
GH�XVR�QRFLYRV��SRUTXH�HVWD�QRFLYLGDG�VLJQLÀFD�TXH�ODV�IXHU]DV�SURGXFWLYDV�
son relativamente débiles, ergo, cada efecto nocivo de las mismas genera la 
necesidad de contrarrestarlas. 

¢7LHQH�XVWHG�GRORU�GH�FDEH]D"�3XHV��SDUD�HVR�WHQHPRV�HO� ODERUDWRULR�%D\HU��
TXH�SURGXFH�DVSLULQDV�SDUD�VX�GRORU�GH�FDEH]D��¢7LHQH�DOJXQD�RWUD�GROHQFLD"�
7HQHPRV�RWUDV�IXHU]DV�SURGXFWLYDV�TXH�HVWiQ�KHFKDV�SDUD�FRQWUDUUHVWDU�WRGDV�
sus dolencias. ¿Que los automóviles están produciendo muchas dolencias 
porque contaminan el ambiente? ¿Que las fábricas están produciendo muchas 
dolencias porque contaminan el ambiente? Aunque deleznables, hay que 
mantenerlas funcionando, o por lo menos hacer que se mantengan en su 
potencia. Hay que apuntalarlas con otras fuerzas productivas, es decir, hay 
que producir un efecto como si todavía hubiera espacio. 

En otras palabras, con fuerzas productivas nocivas y otras que contrarrestan 
VX�QRFLYLGDG��HWF���HO�HVSDFLR�VH�HVWi�LQWHQVLÀFDQGR��(Q�HIHFWR��HO�HVSDFLR�QR�
tiene sólo una dimensión extensa sino también una dimensión intensa. 

Esto se nota muy claramente cuando se observa el proceso en el que el capital 
explota plusvalía absoluta a la clase obrera. Este tipo de plusvalía se explota 
PHGLDQWH� OD� H[WHQVLyQ�GH� OD� MRUQDGD� ODERUDO�� eVWD� SXHGH� SURORQJDUVH� KDVWD�
�� KRUDV�� ���� ���� ��� R� ��� KRUDV��0iV� DOOi� HV� GLItFLO� OOHJDU� SRUTXH� ORV� REUHURV�
empiezan a morir. Pero todavía hay que explotar más plusvalía, entonces 
hay que utilizar la jornada de trabajo más intensamente. Es otra dimensión 
del espacio, su tupimiento. Esta explotación intensiva de la clase obrera, 
que permite extraerle plusvalía absoluta, muchas veces se combina con 
la explotación de plusvalía relativa porque puede ocurrir sobre la base de 
introducir una nueva máquina que acorte la parte de la jornada en la que se 
reproduce la cantidad necesaria de valor para pagar el salario. Entonces se 
explota también plusvalía relativa. Pero no hay que olvidar que aunque en 
ocasión de la explotación de plusvalía relativa se acorta la parte paga de la 
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MRUQDGD��GH� OD� LQWHQVLÀFDFLyQ�GH� OD� H[SORWDFLyQ�QR�GHULYD�SOXVYDOtD� UHODWLYD�
sino plusvalía absoluta. Se está utilizando el tiempo de la jornada, el espacio 
temporal de la jornada, no solamente de manera extensiva sino de manera 
LQWHQVLYD��(VR�PLVPR�RFXUUH�FRQ�OD�XWLOL]DFLyQ�GHO�HVSDFLR�PDWHULDO�JHRJUiÀFR�
o geométrico, cuando hablamos de fuerzas productivas. Se utiliza el espacio 
H[WHQVLYD��JHRJUiÀFDPHQWH��SHUR� WDPELpQ� VH� OR�XWLOL]D� LQWHQVLYDPHQWH��\� VH�
utiliza el espacio intensivamente aunque no haya un espacio hacia donde 
desbordarse, porque se crean nuevas necesidades que requieren nuevas 
fuerzas productivas, pues se están produciendo valores de uso que requieren 
una contraparte que contrarreste su nocividad.

Acontece como si hubiera este mundo y el mundo bizarro que aparece en los 
cómics de Superman —que por cierto es una representación del capitalismo del 
PXQGR�UHDO³��(Q�HO�PXQGR�EL]DUUR�6XSHUPDQ�VXIUH�DVÀ[LD��3HUR�6XSHUPDQ�
lo desdobla constantemente en el mundo del cómic, el cual es supuestamente 
nuestro mundo, en donde no se vive de manera bizarra sino que se vive muy 
bien, la gente no tiene cabeza cuadrada, no es horrible, no está depredada 
SRU�ODV�HQIHUPHGDGHV��SRU�OD�HVFURIXORVLV��SRU�OD�VtÀOLV��OD�GLDEHWHV��HO�6LGD��HO�
ébola, el cáncer, el alcoholismo, la neurosis, la drogadicción... Pero este mundo 
bizarro, ¿qué no es el mundo real? En el cómic de Superman el mundo bizarro 
es un mundo irreal, casi increíble para nosotros, mientras que el mundo real 
se parece al nuestro. Ahí está Luisa Lane y otros personajes simpáticos, ahí 
está Superman y sí puede volar. 

Bien, ése es el mundo que surge cuando el capital logra desdoblar las 
fuerzas productivas, pues entonces logra desdoblar el espacio, utilizarlo 
intensivamente para contrarrestar el mundo bizarro que está produciendo. El 
capitalismo está produciendo enfermedad, destrucción ecológica, mil formas 
de contrarresto global de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia. Por 
DTXt�OLJDPRV�HO�WHPD�GHO�HVSDFLR�JHRJUiÀFR��GH�OD�PHGLGD�JHRJUiÀFD�GH�FDSLWDO��
con el de los ciclos de capital, las crisis, la acumulación y la sobreacumulación 
de capital, etc. Pero no es éste el lugar para extendernos al respecto.
(Q� ÀQ�� KD\� TXH� KDFHU� XQD� HVSHFLÀFDFLyQ� KLVWyULFD� GH� QXHVWUD� KLVWRULD�� GH�
ORV� FRQFHSWRV� GHO� 0DQLÀHVWR� \� GHO� SHQVDPLHQWR� PDU[LVWD� HQ� JHQHUDO�� XQD�
HVSHFLÀFDFLyQ� PiV� SXQWXDO� GH� OR� TXH� VH� KD� KHFKR�� \� HVWR� VyOR� HV� SRVLEOH�
justamente a partir del concepto de fuerzas productivas observándolo de 
PDQHUD�FUHDWLYD��GH�OD�PDQHUD�HQ�TXH�HVWi�SUHVHQWH�HQ�HO�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�
Comunista, por ejemplo. Así entenderíamos de otra manera nuestro mundo, 
y entenderíamos de otra manera la actualidad de la revolución comunista, la 
aurora, el renacimiento del pensamiento marxista, porque se avecina la hora 
de volver a hacer actual la dimensión soberana del sujeto revolucionario, del 
proletariado y de las otras clases subalternas. 
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$� WUDYpV�GHO� FRQFHSWR�GH� ´PHGLGD�GH� FDSLWDOµ� VH�SXHGH�KDFHU�XQD�KLVWRULD�
del capitalismo que no caiga en depresión, que no le entregue las armas ni el 
corazón al enemigo sino que las recupere para los pobres de la tierra, para la 
sal de la tierra.

$������'H�FyPR�QR�VH�SXHGH�PHGLU�HO�FDSLWDO

12. Existen otras caracterizaciones del desarrollo capitalista. Las teorías del 
imperialismo —en sus versiones más conocidas—, fueron elaboradas por 
SHQVDGRUHV�PDU[LVWDV��FRPR�5RVD�/X[HPEXUJ��.DXWVN\��/HQLQ��%XMDULQ��HWF��
Sin embargo, la primera propuesta de que existía algo así como una nueva 
pSRFD�TXH�HUD�HO�´LPSHULDOLVPRµ�IXH�GHO�SHQVDGRU�GHPyFUDWD�OLEHUDO�+REVRQ��
quien en 1900 publicó su libro El imperialismo, un estudio. De él aprendieron 
aquellos autores y a partir de allí desarrollaron una alternativa marxista 
para considerar esta nueva época que Hobson estaba anunciando. Aunque 
intentaron dar una salida revolucionaria a la propuesta teórica de Hobson, 
aquellos quedaron presos del pensamiento de este inteligente demócrata 
liberal.

La caracterización del capitalismo hecha por las teorías del imperialismo 
presenta grandes lagunas y problemas. Así que cada vez que intentemos 
utilizarlas para caracterizar al capitalismo debemos tomar sólo lo que sirve de 
ellas, pues si las utilizamos de manera integral, nos dan unas nociones o bien 
voluntaristas o bien derrotistas de lo que sería el presente. 

/D�LGHD�GH�TXH�HO�LPSHULDOLVPR�HV�OD�́ IDVH�VXSHULRU�GHO�FDSLWDOLVPRµ�³VXEWtWXOR�
GHO� RS~VFXOR� GH� /HQLQ� GH� ����³� FRUUHVSRQGH� HQ� DOJR� DO� PRPHQWR� GH� OD�
primera guerra mundial. Pero hoy se muestra que el imperialismo, más que 
la fase superior del capitalismo, es una dimensión inherente a todo desarrollo 
FDSLWDOLVWD�HVSHFtÀFR�GHVGH�������QR�GHVGH�������(O� LPSHULDOLVPR�QR�HV�XQD�
fase del capitalismo sino una dimensión del modo de producción capitalista 
entendido en plenitud, es decir, cuando funciona con maquinaria y gran 
industria, pues cuando éstas dominan son inmediatamente imperialistas. Eso 
VLJQLÀFD�TXH�WUDWDU�HQ������DO�FDSLWDOLVPR�FRPR�LPSHULDOLVPR�\�GHFLU�TXH�HVR�HV�
la fase superior resultaba una buena esperanza, una propuesta revolucionaria 
en intención pero equivocada en la realidad. El capitalismo mostró no estar en 
su última fase, o por lo menos la última fase no era de 10 años, de 20 años, de 
���R�GH�����HWF��$QWH�HVWH�JUDQ�SUREOHPD��ORV�WHyULFRV�VWDOLQLVWDV�FRQVWDQWHPHQWH�
FRQVWUX\HURQ�´SHOGDxRVµ�GH�´OD�~OWLPD�IDVHµ��´(VWDPRV�HQ�OD�~OWLPD�IDVH��HO�
imperialismo —decían— pero en el peldaño superior, en el peldaño superior 
bis bis”, etcétera.



Ahora puede uno reírse de eso, pero en el momento en que surgían estas 
recomposiciones de una teoría que era básicamente equivocada, eran cosas muy 
serias. Lo decisivo al respecto consiste en que la teoría del imperialismo, más 
allá de decir que había una fase superior etc., etc., indica que hay una ruptura 
en el continuum histórico del capitalismo; que antes hubo un capitalismo de 
libre competencia y después comenzaba un capitalismo monopolista; que en 
el capitalismo de libre competencia dominaba el capital industrial, en cambio 
HQ�HO�FDSLWDOLVPR�PRQRSROLVWD�GRPLQD�HO�FDSLWDO�ÀQDQFLHUR��7RGDV�ODV�UHIRUPDV�
que puedan hacérsele a esta idea redundan, por ejemplo, en decir que ya no se 
trata solamente de capitalismo monopolista, sino de capitalismo monopolista 
de Estado, y así seguido.

13.�(O�0DQLÀHVWR�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�HVWi�KHFKR�HQ�UHIHUHQFLD�DO�FDSLWDOLVPR�
industrial, y por la explotación de plusvalor. Así que, cuando la relación de 
producción cambia, o se dice que cambia, toda la estrategia revolucionaria debe 
cambiar. De hecho, el texto de Lenin era una pieza fundamental para apuntalar 
VX� WHRUtD�GH� OD�SRVLEOH� UHYROXFLyQ� FRPXQLVWD� HQ�5XVLD�� HQ� FRQH[LyQ� FRQ� VX�
teoría del eslabón más débil de la cadena de dominio imperialista. Según estas 
ideas, en Europa la revolución se había vuelto inactual, el proletariado había 
quedado integrado, los partidos socialdemócratas en los países desarrollados 
se integraron al capitalismo, pero en los países subdesarrollados, por ejemplo 
5XVLD��OD�FDGHQD�LPSHULDOLVWD�WHQtD�VX�HVODEyQ�PiV�GpELO��DKt�SRGtD�VXUJLU�OD�
revolución. 

La teoría leninista del imperialismo, en tanto pieza de la teoría del eslabón 
PiV�GpELO�� HV�GHFLU�GH� OD� WHRUtD�GH� OD� UHYROXFLyQ� HQ�5XVLD��GHEtD� HVWDEOHFHU�
una nueva estrategia y una nueva táctica revolucionarias. Los bolcheviques 
HQ�5XVLD�WXYLHURQ�XQD�WiFWLFD�\�XQD�HVWUDWHJLD�UHYROXFLRQDULDV�GLVWLQWDV�GH�ODV�
TXH�HQ�HO�0DQLÀHVWR�VH�SUHYHtD�FRPR�SRVLEOHV�HQ�2FFLGHQWH��

3DUD� OOHYDU� D� FDER� HVWDV�PRGLÀFDFLRQHV� HVWUDWpJLFDV� \� WiFWLFDV�� FRQ� HO� p[LWR�
que se quiera —no quiero discutir el punto en este momento—, se debía 
DOXGLU� D� XQD�PRGLÀFDFLyQ� HQ� HO� FDSLWDOLVPR�TXH� LPSOLFDED�XQD� UXSWXUD� HQ�
el continuum histórico. Antes había una relación de producción dominante 
ahora debe haber otra pues hubo un cambio de cualidad. 

Supuestamente, el cambio de cualidad esperado debía ocurrir porque 
el capitalismo sería destruido y transitaríamos hacia una sociedad 
cualitativamente distinta que sería el socialismo. Pero ahora —con la teoría del 
imperialismo— tenemos que dentro del propio capitalismo hubo un cambio 
cualitativo porque antes dominaba el capital industrial y ahora domina el 
FDSLWDO�ÀQDQFLHUR��<��´GH�KHFKR��HVWDPRV�HQ�OD�DQWHVDOD�GHO�VRFLDOLVPRµ��GLFH�
Lenin cuando alude al capitalismo de Estado o en los textos en los que alude 
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SRU�SULPHUD�YH]�DO�´FDSLWDOLVPR�PRQRSROLVWD�GH�(VWDGRµ��FRQFHSWR�TXH�IXHUD�
retomado por los teóricos del capitalismo monopolista de Estado en los años 
���³FRQ�3DXO�%RFFDUD�D�OD�FDEH]D³�

Con las teorías del imperialismo ya no podemos medir al capitalismo, ya no 
SRGHPRV�XWLOL]DU�HO�FRQFHSWR�GH�´PHGLGD�GH�FDSLWDOµ��HO�FXDO�QRV�KD�VHUYLGR�
SDUD�DOXGLU�D�OR�TXH�DFRQWHFtD�HQ������\�D�OR�TXH�DFRQWHFH�HQ�HO�PXQGR�DFWXDO��
/RV�FRQFHSWRV�GH�´PHGLGD�PXQGLDO�GH�FDSLWDOµ�R�GH�´PHGLGD�FRQWLQHQWDO�GH�
capital” ya no se aplican fácilmente si manejamos la teoría del imperialismo. 
En realidad se trata de dos concepciones distintas, opuestas, para intentar 
entender la historia del capitalismo. Así como no podemos medir elefantes 
con barras de mantequilla, por ser heterogéneos en cualidad, o sumar canicas 
\�9RONVZDJHQV�SRUTXH�VRQ�KHWHURJpQHRV��QR�SRGHPRV�PHGLU�DO�FDSLWDO�FXDQGR�
domina el capital industrial con la misma medida que cuando domina, 
VXSXHVWDPHQWH��HO�FDSLWDO�ÀQDQFLHUR��'HEH�KDEHU�XQLGDG�HQ�HO�REMHWR�SDUD�TXH�
podamos utilizar la misma unidad de medida. Ya no tiene sentido hablar de 
fuerzas productivas, relaciones de producción o explotación del proletariado; 
de potencia relativa de estas determinaciones, por tanto, de medidas 
JHRJUiÀFDV�GH�FDSLWDO�HQ�FRUUHODFLyQ�FRQ�PHGLGDV�WHPSRUDOHV�R�KLVWyULFDV�GH�
capital, etc; de posibilidades de desarrollo de la conciencia revolucionaria 
bajo una medida, posibilidades o imposibilidades de desarrollo de dicha 
conciencia en otra medida; de potencia relativa del fetichismo de las relaciones 
de producción burguesas en una época o en otra y que detienen el desarrollo 
de la conciencia de los agentes de la producción, de los revolucionarios en 
particular, etc.

Así pues, la invitación está hecha para repensar a nuestro tiempo según la 
teoría del desarrollo capitalista de Marx, pues ésta es completamente vigente 
\�QR�GLR�HO�WUDVSLp�GH�GHFLU�TXH�HO�FDSLWDOLVPR�VH�LED�D�DFDEDU�KDFH����DxRV�\�
pVWH�QR�VH�DFDEy��\�PiV�ELHQ�OR�TXH�VH�FD\y�IXH�OD�8566��$Vt�TXH�KD\�PXFKR�
de la teoría del plusvalor, mucho de la teoría revolucionaria todavía por ser 
rescatado, todavía por ser entendido.

1R�VH�SXHGH�GHFLU�TXH�HO�SHQVDPLHQWR�GH�0DU[�HVWi�HQ�FULVLV�SRUTXH�QL�VLTXLHUD�
ha sido discutido adecuadamente. Ha sido una y otra vez retomado por la 
ideología burguesa, refuncionalizado, desestructurado, y así deformado, 
presentado como si fuera el pensamiento de Marx. 

En muchas ocasiones los revolucionarios marxistas, comunistas, intentan dar 
cuenta de su mundo y lo logran en parte. Dan la pelea pero al mismo tiempo 
son recuperados, si no prácticamente, por lo menos —si no emocionalmente— 
sí a nivel de los conceptos. La burguesía le roba las palabras al que habla. Esa 
posibilidad la tenemos todos bajo el capitalismo, no hay pureza, la lucha está 
en curso. 
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Podría decirse que en la medida en que el capitalismo se está redondeando a 
nivel mundial emerge de nueva cuenta el momento de la revolución, emerge 
de nueva cuenta el momento culminante. Esto es así y seguramente habrá 
un momento culminante; pero es mejor pensar a la revolución como proceso 
KLVWyULFR�GH�GXUDFLyQ�SURORQJDGD��7DPSRFR� FRPR�DOJR�TXH� HVWi�SRU�YHQLU��
Más bien, la revolución comunista está en curso en este momento y hace ya 
varios años.

Cuando el subcomandante Marcos dice que después de la segunda guerra 
PXQGLDO�WHQHPRV�XQD�WHUFHUD�JXHUUD�PXQGLDO�TXH�VH�OODPy�´QHROLEHUDOLVPRµ��
que está siendo desplegada por el capitalismo y en el interior de ella 
sucumbieron los países socialistas, es de alguna manera sugerente. Puede ser 
metáfora mucho de lo que dice, puede ser criticable, pero lo sugerente consiste 
en que destruye la apariencia de paz y de cotidianeidad que tiene la vida 
actualmente, y nos indica que existe una contraposición guerrera, hay una 
lucha a muerte, se está matando gente y realmente está muriendo gente. Aquí 
a veces no la vemos, pero en Chiapas está muriendo gente; en la India está 
muriendo gente; están matando gente en África, en Irak, etc.; en los ghettos 
negros está muriendo gente, etc. 

Más que hablar de una tercera guerra mundial, a mí me parece que esta 
contienda que está ocurriendo es justamente parte del proceso de la 
revolución comunista en el momento en que el mundo se redondea de 
manera capitalista. Pues se le agota el espacio y por todos lados brotan 
rebeldes y subversión, por todos lados hay represión. Hace falta una forma 
consciente, una forma organizativa, un acuerdo general, una recuperación de 
la historia, de la experiencia y de la memoria del sujeto combatiente. Pero 
el sujeto está combatiendo en todos lados, está combatiendo por sobrevivir. 
<�DFWXDOPHQWH� VREUHYLYLU� HQ� HO� FRQWH[WR�GH� OD�GXUDFLyQ� FDSLWDOLVWD� VLJQLÀFD�
LQPHGLDWDPHQWH�VHU�VREHUDQR��6REUHYLYLU�VLJQLÀFD�FDGD�YH]�PiV�R�GHVWUXLU�DO�
capitalismo o el capitalismo te destruye. Cada vez más las metas inmediatas, 
la táctica inmediata, se convierte de nueva cuenta en dimensión estratégica. 
Socialismo o barbarie. El objetivo inmediato cada vez se acerca más al objetivo 
ÀQDO��3RU�VXSXHVWR�TXH�QR�HQ�FDGD�KXHOJD��SHUR�HQ�HO�FRQMXQWR�GH�ODV�OXFKDV�
la sobrevivencia está coincidiendo con la obtención de libertad, y la obtención 
de libertad con la mera sobrevivencia.

Así pues, estamos en el curso de la revolución comunista. Ha comenzado. 
Ya tiene varios años dándose. Esta revolución tiene que reconocerse, tiene 
que reconocer sus deseos y sus necesidades, tiene que retomar conciencia y 
desarrollarla, no sólo desarrollarse prácticamente. 
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Hay muchas cosas que discutir. En realidad, solamente he mostrado algunas 
de las cosas que habría que recuperar, revivir, revisar, recomponer, rehacer. 
Hay un mundo por delante.

%�� (O� VLJOR� GH� OD� KHJHPRQtD� PXQGLDO� GH� (VWDGRV� 8QLGRV�� JXtD� SDUD�
FRPSUHQGHU�OD�KLVWRULD�GHO�VLJOR�;;��PX\�~WLO�SDUD�HO�;;,�15

%����$GYHUWHFLD�DQWH�OD�LQYDVLyQ�GH�,UDN�SRU�SDUWH�GH�%XVK�KLMR

1. La guerra de George Bush hijo contra Irak (2003) muestra a Estados 
8QLGRV� FRPR�QHIDVWR�KHJHPyQ�DEVROXWR�GHO�PXQGR�\� IDFWRU� HVHQFLDO� HQ� OD�
GHWHUPLQDFLyQ� GH� ORV� DFRQWHFLPLHQWRV� GH� LQLFLRV� GHO� VLJOR� ;;,�� SHUR� GH� WDO�
modo que parece llevar a la catástrofe al mundo o por lo menos al liderazgo 
GH�VX�SDtV��6yOR�FDWRUFH�DxRV�GHVSXpV�GH�OD�FDtGD�GHO�0XUR�GH�%HUOtQ���������
HPEOHPD�GHO�DVFHQVR�GH�(VWDGRV�8QLGRV�FRPR�FDPSHyQ�LQGLVSXWDGR��%XVK�
hijo pone este logro histórico al borde del abismo pues lleva a la ruina la 
KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�SRU�LQWHQWDU�OR�FRQWUDULR�SHUR�WRUSHPHQWH�

6H�RFXOWD�DVt�XQD�YH]�PiV�HO�SDSHO�GH�OD�KHJHPRQtD�PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV�
como factor esencial del siglo xx —si acaso, se acepta que lo es a inicios del siglo 
;;,��DXQTXH�GH�PRGR�WDQ�SDUDGyMLFR��3RU�HQGH��OD�RULJLQDOLGDG�GHO�SUHVHQWH�
libro resalta ya por su título pues hasta hoy —y por extraño que parezca— 
nadie había sugerido que la clave o núcleo intelectivo de los acontecimientos 
GHO�VLJOR�[[�IXHUD�OD�KHJHPRQtD�PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV�

¢4Xp�RFXOWy�HVWD�YHUGDG��QR�REVWDQWH� IHKDFLHQWH�GHVGH�HO�ÀQ�GH� OD�VHJXQGD�
JXHUUD�PXQGLDO"�3ULPHUR��TXH�KDVWD�������FDVL�OD�PLWDG�GHO�VLJOR��OD�KHJHPRQtD�
la detentó Gran Bretaña. Segundo, que el mundo de la segunda posguerra fue 
KDVWD������XQ�PXQGR�ELSRODU�\�GH�DVt�OODPDGD�´JXHUUD�IUtDµ�HQWUH�ODV�QDFLRQHV�
RFFLGHQWDOHV� �(VWDGRV�8QLGRV�D� OD�FDEH]D��\�HO�´EORTXH�VRYLpWLFRµ��XUVV�D� OD�
FDEH]D���7HUFHUR��TXH�(VWDGRV�8QLGRV�VH�HQ]DU]y�HQ�JXHUUD�FRQWUD�9LHWQDP�
GHO�1RUWH�GX�UDQWH�ORV�VHVHQWD�\�KDVWD������\�IXH�GHUURWDGR�SRU�HVWD�SHTXHxD�
SHUR�DJXHUULGD�QDFLyQ��&XDQGR�HQ������HVWDOOy�OD�FULVLV�PXQGLDO�GHO�SHWUyOHR�
TXH�SURIXQGL]y�OD�FULVLV�HFRQyPLFD�GH�������WRGR�VXJLULy�TXH�(VWDGRV�8QLGRV�
estaba débil y pasaba por una crisis de hegemonía —de control y de autoridad 
sobre el mundo— arraigada en que su productividad se rezagaba respecto de la 
de países como Alemania o Japón.���Cuarto, que aunque el desmembramiento 

���([WUDFWDGR�GHO�OLEUR�El siglo de la hegemonía de los Estados Unidos: guía para comprender la histo-
ria del siglo XX, muy útil para el siglo XXI.�0p[LFR��HGLWRULDO�,WDFD�������
����-DPHV�.�*DOEUDLWK�VRVWLHQH�WHVLV�FRQWUDULDV�D�HVWD�RSLQLyQ�GH�FRQVHQVR�HQWUH�ORV�LQYHVWLJDGRUHV���-DPHV�.�*DOEUDLWK�VRVWLHQH�WHVLV�FRQWUDULDV�D�HVWD�RSLQLyQ�GH�FRQVHQVR�HQWUH�ORV�LQYHVWLJDGRUHV�
\�TXH�´KD�GRPLQDGR�OD�SHUFHSFLyQ�SRSXODUµ�³OR�TXH�GLVWD�GH�VHU�SUXHED�GH�TXH�WDO�RSLQLyQ�
sea correcta—. Puede consultarse una reseña del debate en Elaine Levine, Los nuevos pobres 
HQ�(VWDGRV�8QLGRV�� ORV�KLVSDQRV�� iiec-unam / Miguel Ángel Porrúa, México, 2001, pp. 29 ss. 
+H� FULWLFDGR� HVWD� RSLQLyQ� GHVGH� ������ FXDQGR� IXH� UHODQ]DGD� D� SURSyVLWR� GH� OD� FUtWLFD� D� ORV�
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GH�OD�XUVV�HQ������HYLGHQFLy�D�(VWDGRV�8QLGRV�FRPR�KHJHPyQLFR�DEVROXWR�GH�
XQ�PXQGR�́ XQLSRODUµ�HVWR�QR�SD�UHFLy�GHFLVLYR�SRUTXH�WDPELpQ�UHGRQGHy�RWUR�
DYDWDU�HSRFDO�TXH�PDUFy�DO�VLJOR�HQWUH������\�������� el intento de construcción 
del socialismo en el interior de la modernidad.

$Vt�TXH�DXQTXH�GHVGH������OD�DSDULHQFLD�GHO�VLJOR�PXHVWUD�D�(VWD�GRV�8QLGRV�
dominando los acontecimientos, la esencia del siglo parece determinarse no 
SRU�(VWDGRV�8QLGRV�SRUTXH�DQWHV�GH������QR�KHJHPRQL]D�\�SRUTXH�³LQFOXVR�
después— otros factores parecen relativizar su poderío y su capacidad para 
GHWHUPLQDU�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�GHO�VLJOR��1R�REVWDQWH��WRGDYtD�D�ÀQHV�GHO�VLJOR�
[[�H�LQLFLRV�GHO�[[L�OD�DSDULHQFLD�HV�TXH�(VWDGRV�8QLGRV�HV�HO�IDFWRU�GHFLVLYR�GH�
los acontecimientos, pero a la vez prevalece la creencia de lo contrario.

Hegel,�� al estudiar la contradicción entre la esencia y la apariencia, concibe 
la realidad como unidad en el devenir entre esencia y apariencia, así que 
irreductible a esta última. Marx construye El capital según esta apreciación 
crítica de la realidad aparente.19 Pues bien, la apariencia de la historia del siglo 
;;�SHUR�WDPELpQ�VX�UHDOLGDG�³FRQWLQHQWH�GH�OD�HVHQFLD�GH�HVD�KLVWRULD³�HV�
OD�GHO�SURFHVR�GH�FRQVWLWXFLyQ�GH�OD�KHJH�PRQtD�PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV�
������D��������GH�VX�FRQVROLGDFLyQ� ������D�������\�GH�VX�SHUIHFFLRQDPLHQWR�
������D����������
La originalidad del presente libro estriba, pues, en la consideración de los 
factores esenciales —no la mera descripción de la apariencia del triunfo de 
(VWDGRV� 8QLGRV³� GHO� GHVDUUROOR� FDSLWDOLVWD� PXQGLDO� GXUDQWH� HO� VLJOR� [[��
Desde allí discutiré —en la tercera parte— algunas de las más importantes 
interpretaciones de esta historia. 

Evidentemente éstos y otros autores ven ante sí la hegemonía de Estados 
8QLGRV�SHUR�� H[�WUDxDPHQWH�� QR� OD� VHxDODQ� FRPR� IDFWRU� HVHQFLDO� GHO� SDVDGR�
siglo porque no piensan que lo sea. Por mi parte, ofrezco los conceptos para 
pensar a cabalidad y en arreglo a su esencia este fenómeno y sus paradojas 
¿Que cuál es el modo en que lo hago?

UHDJDQRPLFV��HQ�XQ�HQVD\R� LQpGLWR� �´2FXOWLVPR�HFRQyPLFR��R�HO�PRGR�HQ�TXH�HVWi�HVFULWR�\�
presentado el artículo de Mike Davis, «El viaje mágico y misterioso de la reaganomía»”).
���$�WDO�JUDGR�TXH�(ULF�+REVEDZP�TXLHUH�TXH�HO�VLJOR�xx VHD�XQ�´VLJOR�FRUWRµ�TXH�WHUPLQD�HQ�
1991. Discutiré a fondo esta interpretación en la tercera parte del presente libro.
���+HJHO��&LHQFLD�GH�OD�OyJLFD�\�)HQRPHQRORJtD�GHO�HVStULWX�+HJHO��&LHQFLD�GH�OD�OyJLFD�\�)HQRPHQRORJtD�GHO�HVStULWX
19 En la primera parte (secciones primera y segunda) del tomo I El capital se explora crítica-En la primera parte (secciones primera y segunda) del tomo I El capital se explora crítica-
mente la apariencia de la riqueza de la sociedad burguesa, en la segunda (de la sección tercera 
del tomo I a la tercera del tomo II) se explora la esencia productiva y circulatoria del modo de 
producción capitalista, y la tercera (tomo III) se dedica a la reconstrucción de la realidad en la 
que se sintetiza todo lo anterior. Así presenta Bolívar Echeverría la estructura de El capital (Cfr. 
su libro El discurso crítico de Marx).
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2. Marx descubre el proceso de subordinación formal y subordinación real 
del proceso de trabajo inmediato bajo el capital20 como núcleo esen cial del 
desarrollo capitalista en tanto desarrollo de la explotación de plusvalor 
absoluto y relativo a la clase obrera. El presente libro saca a luz la alienación 
creciente de la humanidad a lo largo del siglo xx preci samente como resultado 
de la subordinación formal y de la subordinación real bajo el capital no sólo 
del proceso de trabajo inmediato, sino de los procesos sociales, políticos y 
culturales, así como de los consumos de toda índole:21 de energía, alimentos, 
mensajes, placer y procreación; de urbe y agro; de petróleo y materias 
primas para la industria, etcé tera; y establece la periodización histórica de 
estas subordinaciones de forma y de realidad que han permitido al capital 
enseñorearse sobre el metabolismo planetario humano y ecológico.

Estos procesos esenciales son condición de posibilidad de la hege monía 
PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV�\�GHO�JRELHUQR�GH�%XVK�KLMR��SHUR�QR�PDQWLHQHQ�
una relación armónica con esta hegemonía ni con ese gobier no, sino de 
sumisión e insubordinación profundamente contradictoria. Pues ciertamente 
ODV�QHFHVLGDGHV�HFRQyPLFDV�\�SROtWLFDV�SODQHWDULDV�GH�(VWDGRV�8QLGRV�SXHGHQ�
FXPSOLUVH�³QR�VLQ�FRQWUDGLFFLRQHV³�GH�PX\�RWUR�PRGR�TXH�HO�FDWDVWUyÀFR�
elegido por Bush y por los intereses capitalistas sectoriales que él representa, 
desde los de las empresas petroleras norteamericanas hasta los del complejo 
militar industrial.

3. Al pensar así la historia del siglo xx, con base en desarrollar con cretamente 
conceptos decisivos de Marx, no sólo se posibilita criticar a fondo a la 
PRGHUQLGDG�\�D�OD�XUVV�HQ�WDQWR�DVSHFWR�SDUDGyMLFR�\�PLVWLÀFDGRU�VX\R��(Q�
UHDOLGDG� OD� YLVLyQ�PDU[LVWD�OHQLQLVWD� GHO� VLJOR� [[� FRPR� ´LPSHULDOLVPR�� IDVH�
superior del capitalismo” no coincide con la teoría del desarrollo capitalista 
GH�0DU[�� DVt� TXH� OD� UHÁH[LyQ� VREUH� OD� KLVWRULD�GHO� VLJOR� [[� FRQ�EDVH� HQ� ORV�
conceptos de subsunción formal y subsunción real del proceso de trabajo 
inmediato bajo el capital cons tituye una profundización y comprobación 
positivas de la crítica de las teorías del imperialismo.22

La originalidad de este libro consiste, en ese punto, en que piensa al 
imperialismo —no como fase, sino— como realidad inherente al modo de 
SURGXFFLyQ�FDSLWDOLVWD�HVSHFtÀFR��\�SLHQVD�D�(VWDGRV�8QLGRV�FRPR�SRWHQFLD�
LPSHULDO�D�SDUWLU�GH������\�D�OD�JOREDOL]DFLyQ�GHO�FDSLWDOLVPR�QRUWHDPHULFDQR�
después del desmembramiento de la urss como imperio del dominio del 

����.DUO�0DU[��(O�FDSLWDO��WRPR���.DUO�0DU[��(O�FDSLWDO��WRPR�i, capítulo xiv, ´3OXVYDORU�DEVROXWR�\�SOXVYDORU�UHODWLYRµ�
���&IU��-RUJH�9HUD]D��´*pQHVLV�\�HVWUXFWXUD�GHO�FRQFHSWR�GH�VXEVXQFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR�EDMR��&IU��-RUJH�9HUD]D��´*pQHVLV�\�HVWUXFWXUD�GHO�FRQFHSWR�GH�VXEVXQFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR�EDMR�
el capital”.
22 Cfr. Jorge Veraza, Para la crítica a las teorías del imperialismo.Cfr. Jorge Veraza, Para la crítica a las teorías del imperialismo.
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capital industrial,23 mientras que las distintas teorías del imperialismo no 
logran pensar este hecho esencial, comenzando por Hilferding y Lenin, que 
VHxDODQ�DO�FDSLWDO�ÀQDQFLHUR�FRPR�GRPLQDQWH�

4. El lector encontrará en lo que sigue una guía —que incluye esquemas, 
cuadros sinópticos y líneas de tiempo— para comprender la historia del siglo 
[[��1R�VH�WUDWD��SXHV��GH�XQD�QDUUDFLyQ�KLVWyULFD�H[KDXVWLYD�QL�GH�XQD�WHRUtD�
de la estructura del capitalismo actual, sino de una narración histórica de 
hechos decisivos acompañada de los conceptos teóricos que los esclarecen y 
que permiten iluminar también la multi tud de sucesos que no se relatan aquí 
pero fueron los que tejieron el entramado histórico singular cada vez sobre 
todo se encontrarán aquí las razones para comprender los sucesos del mundo 
contemporáneo porque sus fundamentos y tendencias fueron esclarecidas 
midiendo su devenir secular. Eso es lo que entiendo por una guía.

5. El concepto más abarcante que se utiliza en este libro para entender el 
desarrollo histórico es el de medida geopolítica de capital�� —la cual depende 
de la subordinación formal y la subordinación real de un terri torio determinado 
en tanto condición espacial del proceso de producción capitalista—, y las 
SDUDGRMDV�GHO�GHVDUUROOR�KLVWyULFR�KDELGDV�HQWUH������\�KR\� VH� HVFODUHFHQ�D�
SDUWLU� GHO� SDVR� GH� OD�PHGLGD� FRQWLQHQWDO� GH� FDSLWDOLVPR� ������ D� ������ D� OD�
PHGLGD�PXQGLDO�GH�FDSLWDOLVPR�������D����������\�GHO�FRQWUDVWH�HQWUH�DPEDV�

1R� WHQHPRV� KR\� HO� ´HVER]R� GHO� PHUFDGR� PXQGLDOµ� �0DU[�� ������� VLQR� HO�
mercado mundial capitalista industrial cumplido. Y la guerra de Bush hijo 
contra Irak ocurre en el contexto de una medida geopolítica mundial de capital 
\D� VREUHDEXQGDQWHPHQWH� WXSLGD�� $Vt� TXH� DXQTXH� (VWDGRV� 8QLGRV� QR� HVWi�
débil ni en crisis de hegemonía�� muestra ras gos decadentes endémicos. En 
este contexto podía o no suscitarse una administración como la de Bush hijo, 
con su determinación dictatorial y genocida, y cuyo grado de destructividad 
la torna autodestructiva. El caso es que se suscitó, y la diferencia entre Estados 
8QLGRV�\�%XVK�KLMR�SRGUtD�UHVROYHUVH�HQ�XQD�WUiJLFD�LGHQWLGDG��<��ELHQ��SDUD�
trascender libertariamente sus designios y sus actos y las consecuencias de 
éstos es necesario comprender la realidad de la historia del siglo xx y lo que 
va del xxi con arreglo a su esencia.

���(Q�OD�WHUFHUD�SDUWH�GHO�SUHVHQWH�OLEUR�SROHPL]R�FRQ�0LFKDHO�+DUGW�\�$QWRQLR�1HJUL��DXWRUHV��(Q�OD�WHUFHUD�SDUWH�GHO�SUHVHQWH�OLEUR�SROHPL]R�FRQ�0LFKDHO�+DUGW�\�$QWRQLR�1HJUL��DXWRUHV�
de Imperio.
���&IU��-RUJH�9HUD]D��5HYROXFLyQ�PXQGLDO�\�PHGLGD�JHRSROtWLFD�GH�FDSLWDO��&IU��-RUJH�9HUD]D��5HYROXFLyQ�PXQGLDO�\�PHGLGD�JHRSROtWLFD�GH�FDSLWDO�
��� &RQWUD� OR� TXH� RSLQD� JUDQ� Q~PHUR� GH� DQDOLVWDV� GH� L]TXLHUGD�� 'LVFXWLUp� ODV� SRVLFLRQHV� Contra lo que opina gran número de analistas de izquierda. Discutiré las posiciones 
respectivas de Giovanni Arrighi y de Immanuel Wallerstein en la tercera parte del libro y 
DEXQGR�DO�ÀQDO�GHO�PLVPR�OD�GLVFXVLyQ�FRQ�HVWH�~OWLPR�DXWRU�
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%����,QWURGXFFLyQ�D�ORV�VLHWH�WUDPRV�GH�OD�KLVWRULD��PXQGLDO�FRQWHPSRUDQHD�26

La historia mundial reciente es considerada comúnmente en siete grandes 
WUDPRV�D�SDUWLU�GHO�LQLFLR�GHO�VLJOR�[[��(O�SULPHUR�����KDVWD�������OXHJR�����OD�
SULPHUD�JXHUUD�PXQGLDO�R�´*UDQ�*XHUUDµ��FRPR�IXH�OODPDGD�HQ�VX�PRPHQWR�
indicando a la vez su enormidad respecto de las previamente acaecidas 
pero también su carácter no mundial propiamente dicho. De hecho, una 
historia mundial prácticamente existente —y no sólo como concepto formal 
englobante— se consolidó sólo en el curso del segundo tercio de este siglo, 
cuando las distintas naciones se interconectaron económica, política y 
culturalmente y se generaron instituciones supranacionales a la par que 
cada vez más territorios se constituyeron como naciones de forma moderna, 
EXUJXHVD�� /D� ´*UDQ�*XHUUDµ� IXH�XQ� MDOyQ�GHFLVLYR�KDFLD� OD� FUHDFLyQ�GH�XQ�
desarrollo humano mundializado.

Luego vino 3) el periodo o tramo histórico de la primera posguerra, que junto 
FRQ�HO�VLJXLHQWH����GH�SUHJXHUUD�IRUPD�SDUWH�GH�OD�ELVDJUD�GH�´HQWUHJXHUUDVµ��
Este cuarto tramo —el de la preguerra— contiene dentro de sí un segmento 
FUXFLDO�� OD� FULVLV� PXQGLDO� GH� ����� D� ������ (Q� ����� HVWDOOD� ��� OD� VHJXQGD�
guerra mundial (iigm) —primera efectivamente mundial—, tramo de suyo 
LQGLYLGXDOL]DGR�\�TXH�DEUH�SDVR�DO�VH[WR�WUDPR�KLVWyULFR�GH�HVWH�VLJOR�����HO�
GH�OD�VHJXQGD�SRVJXHUUD��FX\RV�HIHFWRV�VH�GLVXHOYHQ�KDFLD������O����SDUD�GDU�
SDVR����DO�VpSWLPR�WUDPR�KLVWyULFR�GHO�TXH�VRPRV�FRQWHPSRUiQHRV�\�TXH�VH�
caracteriza fenoménicamente hasta la fecha por una crisis mundial crónica 
����������������(VWD�HV�OD�FULVLV�PiV�DXWpQWLFDPHQWH�PXQGLDO�KDVWD�KR\��SXHV�OD�
GH������ELHQ�SRGUtD�GHQRPLQDUVH�³FRPR�OD�JXHUUD�GH����������³�OD�´*UDQ�
Crisis”.

En el curso de estas crisis, guerras y entreguerras va trabajándose nuestra 
época: el capital forja contradictoriamente sus formas adecuadas de existencia 
\� DFXPXODFLyQ�� 6LQ� HPEDUJR�� VRQ� IDFWRUHV� GHVDUUROODGRV� D� SDUWLU� GH� ������
UHIRU]DGRV� KDFLD� ������ ORV� TXH� DPDUUDQ� HQ�XQ� FRQWLQXR�KLVWyULFR� WRGRV� ORV�
sucesos desde entonces acaecidos. Este tortuoso trabajo histórico arraigado 
en el pasado redondea un objeto mundial distinguible respecto del objeto 
histórico existente durante el siglo xix.

(Q� XQ� OXPLQRVR� HQVD\R� HVFULWR� HQ� ������0DU[� KL]R� HO� EDODQFH� GH� OD� FULVLV�
HXURSHD�GH������TXH�GHVHQFDGHQy�OD�UHYROXFLyQ�HXURSHD�FRQWL�QHQWDO�GH������
����$QDOL]y�DVLPLVPR�OD�FR\XQWXUD�HFRQyPLFD�GH�DXJH�DELHUWD�SRVWHULRUPHQWH�
\�TXH�GD� WtWXOR� D� VX� HQVD\R�� ´0D\R� D� RFWXEUH�GH� ����µ�� HQ� HO� TXH�REVHUYD�

���([WUDFWDGR�GHO� OLEUR�El siglo de la hegemonía de los Estados Unidos: guía para comprender la 
historia del siglo XX, muy útil para el siglo XXI.�0p[LFR��HGLWRULDO�,WDFD��������,QWURGXFFLRQ�S�����
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la recuperación económica de Inglaterra y, siguiéndola, de toda Europa, 
RSHUDGD�EDMR� OD� IRUPD�GH� OD�H[SDQVLyQ�JHRJUiÀFD�GHO�GRPLQLR� LQJOpV� IXHUD�
del continente europeo, desbordán dolo para lograr un dominio mundial. La 
UHYROXFLyQ�GH������VHUtD�HO�JR]QH�TXH�XQH�\�GLIHUHQFLD�OD�PHGLGD�JHRSROtWLFD�
de capital continental respecto de la medida geopolítica de capital mundial.

En efecto, la medida predominantemente continental de capitalismo —que 
SUHYDOHFH�D~Q�KDFLD����������³�IXH�GHVERUGDGD�GHVGH������KDFLD�XQD�PHGLGD�
predominantemente mundial, la cual consolida sus amarres constitutivos 
HQ� OD� LLJP�� /D� PXQGLDOL]DFLyQ� GHO� FDSLWDOLVPR� DUUDQFD� ÀUPHPHQWH�� SXHV��
GHVGH������\�� FRQ�HOOD�� OD� FODUD� WHQGHQFLD�D� FRQVWLWXLU�XQD�KLVWRULD�PXQGLDO�
prácticamente existente. Es decir, que bajo el predominio de la medida 
europea de capitalismo se incuban tendencias que son funcionales con esta 
medida pero que le posibili tan y obligan a trascenderla. Las relaciones entre 
las naciones y las relaciones entre continentes —o, mejor, entre grandes 
conglomerados geopolíticos de acumulación de capital— son transformadas 
en el curso de la mundialización práctica de las mismas.��

�(XURSD�\�$PpULFD�/DWLQD��(XURSD�\�(VWDGRV�8QLGRV��(XURSD�\�$VLD�\�ÉIULFD��
(VWDGRV�8QLGRV�\�$PpULFD�/DWLQD�\�$VLD�\�ÉIULFD��$PpULFD�/DWLQD�\�$VLD�\�
África, y, más recientemente, la constitución práctica de una América sola 
GHVGH�&DQDGi�KDVWD�7LHUUD�GHO�)XHJR�KHJHPRQL]DGD�SRU�(VWDGRV�8QLGRV��VRQ�
otras tantas relaciones cuya morfología y valor posicional dentro de conjuntos 
cada vez más vastos sufren transformaciones cualitativas enormes.

Parte de estas transformaciones —de hecho, su más reciente episo dio— es el 
SURFHVR�HQ�FXUVR�FRQVLVWHQWH�HQ�OR�TXH�VH�KD�GDGR�HQ�OODPDU�´UHJLRQDOL]DFLyQµ�
de los procesos económicos, políticos y culturales. Así, el conjunto de 
QDFLRQHV� HXURSHDV� VH� XQLÀFDQ� HQ� XQ� VROR� EORTXH�� OD�8QLyQ� (XURSHD�� HQ� OD�
que circula una misma moneda, el euro, mien tras que Canadá, Estados 
8QLGRV�\�0p[LFR� VH�XQLÀFDQ�D� WUDYpV�GHO� WOF�R�QDIWD��/D� FRPSHWHQFLD� HQWUH�
naciones capitalistas se vuelve más compleja, pues ante el crecimiento de 
la hegemonía estadounidense, las naciones europeas no ven viable resistir 
R� FRPSHWLU� FRQ� (VWDGRV�8QLGRV� VRODV� VLQR� XQLÀFDGDV�� (VWH�PRYLPLHQWR� GH�
GHIHQVD�FRPSHWHQFLD�JHQHUD�OD�LQLFLDWLYD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�GH�UHJLRQDOL]DU�
su economía con las de Canadá y México.

Ambas regionalizaciones —y otras que van gestándose— responden a 
determinaciones geopolíticas, así que lo que tenemos de fondo es que las 
LQVWLWXFLRQHV�HFRQyPLFDV�\�SROtWLFDV�GHO�FDSLWDOLVPR�LQWHQWDQ�DGTXLULU�OD�ÀJXUD�
adecuada a la acrecida medida de capital, y ésta se arregla en acuerdo a las 
acrecidas medidas técnicas del capital arrai gadas territorialmente.

�� Cfr. Jorge Veraza, Revolución mundial y medida geopolítica de capital.
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Ahora bien, los siete tramos de la historia del siglo xx responden a 
determinaciones reales que la diferencian efectivamente. Pero no todas calan 
tan profundo como otras que marcan periodos históricos del siglo xx más 
decisivos. De tal manera, si puntualizamos el contenido de esos siete tramos 
históricos podremos darle otra forma preliminar más pre cisa al aspecto de la 
historia del siglo xx y desde allí podremos llegar a una forma general adecuada 
de periodización conceptual en sólo tres grandes periodos. Sólo después 
puede replantearse con más detalle cada uno de los siete tramos históricos 
en conexión con su concepto, acorde con los tres periodos referidos, es decir, 
acorde con la tarea histórica precisa�� que le tocó cumplir y cómo lo hizo.

Cabe advertir que en lo que sigue se asume a la urss —mientras existió— 
como país capitalista de nuevo tipo construido mediante una revolución 
social que intentó enérgicamente ser socialista y no lo logró.29 El resto de 
SDtVHV�GHQRPLQDGRV� ´VRFLDOLVWDVµ� VRQ� DVXPLGRV� WDPELpQ� FRPR� FDSLWDOLVWDV��
otros tantos momentos de la mundialización del capitalismo industrial. 
La caída de la urss —y, antes, del muro de Berlín, etcétera— constituye el 
desmoronamiento de una fachada histórica que apuntaló un simulacro 
epocal,30�SHUR�DO�YROYHUVH�HYLGHQWH�HO�FRQWHQLGR�FDSLWDOLVWD�GH�OD�H[8566�QR�VH�
removió el simulacro epocal pues la conciencia cautiva de millones de seres 
humanos creyó que caía el socialismo.

Muchos revolucionarios se deprimieron y los antisocialistas no cabían de 
JXVWR��(VWD�´FRPHGLD�GH� ODV�HTXLYRFDFLRQHVµ� IRUPD�SDUWH�GH� OD�KLVWRULD�GHO�
siglo xx

Presentemos ahora un esquema y comentémoslo brevemente:

Los siete tramos de la historia mundial contemporánea.

Queremos ver la historia del siglo xx como proceso continuo. Así que 
distribuiremos los tramos históricos del siglo xx en los momentos propios de 
un proceso: premisas o presupuestos, proceso en sentido estricto o dominio 
\��ÀQDOPHQWH��SHUIHFFLRQDPLHQWR�GH�pVWH��HV�GHFLU��HO�UHVXOWDGR�GHO�SURFHVR�31

���8QD�YH]�RFXUULGR��FDGD�HYHQWR�FXPSOH�XQD�\�VyOR�XQD�WDUHD�HQ�HO��8QD�YH]�RFXUULGR��FDGD�HYHQWR�FXPSOH�XQD�\�VyOR�XQD�WDUHD�HQ�HO�continuum his tórico; mien-
tras que en el momento de acontecer la tarea no precisa aún sus contornos y está en disposición 
de derivar en otra cosa, pero una vez concluido el acontecimiento su tarea quedó precisada; ya 
sólo nuevos acontecimientos despliegan su actividad, pudiendo aplicarse ésta a los resultados 
GH�HYHQWRV�SUHYLRV�\�WDPELpQ�SDVDU�D�PRGLÀFDUORV�HVSHFtÀFDPHQWH�
29 Discuto más ampliamente el punto en Jorge Veraza,  Discuto más ampliamente el punto en Jorge Veraza, /HHU�QXHVWUR�WLHPSR��/HHU�HO�PDQLÀHVWR��
´,QWURGXFFLyQµ�
30 Para aclarar este concepto, veáse el capítulo i de la parte V del presente libro. Para aclarar este concepto, veáse el capítulo i de la parte V del presente libro.
31 Totalización VLJQLÀFD�IRUPDU�FRPR�WRWDOLGDG�³HVWR�HV��FRPR�XQD�XQLGDG�FRQ�VHQWLGR�SUHFLVR³�
factores hasta entonces dispersos.
Autonomización se diferencia de autonomía en que ésta caracteriza a un sujeto mien tras que 
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Esquema 1 Los siete tramos de la historia del siglo xx

Breve explicación del esquema

El esquema intenta presentar o pensar en continuidad los diversos hechos 
KLVWyULFRV�DFRQWHFLGRV�GHVGH�ÀQHV�GHO�VLJOR�[L[�\�GXUDQWH�HO�VLJOR�[[��1R�YH�

aquélla a un objeto cuya enajenación imprime a su movimiento rasgos de sujeto autónomo. 
Marx utiliza este concepto en El capital �������SDUD�FDUDFWHUL]DU�´HO�SURFHVR�GH�DXWRQRPL]DFLyQ�
GHO�YDORUµ�GHVGH�OD�PHUFDQFtD�KDVWD�HO�FDSLWDO�SDVDQGR�SRU�HO�GLQHUR�\�(QJHOV�HQ�´(O�SDSHO�GH�OD�
violencia en la historia” para caracterizar la presencia del Estado ante la sociedad y del poder 
ejecutivo frente al judicial y el legislativo.
Subsunción formal y subsunción real son conceptos que utiliza Marx (El capital, t. i, cap. xiv, 
´3OXVYDORU� DEVROXWR� \� SOXVYDORU� UHODWLYRµ�� SDUD� FDUDFWHUL]DU� OD� FRQGLFLyQ� GHO� SURFHVR� GH�
trabajo y las fases de su sometimiento bajo el capital. Son aplicables a otros procesos como 
el intercambio, la distribución o el consumo, así como a la reproducción social como un todo 
o al desarrollo histórico. Subsumir o someter formalmente un pro ceso consiste en orientar su 
sentido o movimiento funcional sin todavía alterar su índole. La subsunción, subordinación o 
sometimiento real, DGHPiV�GH�UHRULHQWDU�DO�REMHWR��DO�VXMHWR�\�DO�SURFHVR�KDFLD�ORV�ÀQHV�³HQ�HVWH�
caso— del capital, altera en ese sentido el contenido material, esto es, no sólo la forma sino la 
realidad, del proceso y sus factores objetivo y subjetivo, como en el caso del proceso de trabajo 
maquinístico gran industrial pero también del manufacturero y aun simplemente cooperativo 
EDMR�GRPLQLR�GHO�FDSLWDO��&XDOTXLHU�PRGLÀFDFLyQ�técnica del proceso altera su realidad, por lo 
que rebasa el ámbito de la subsunción formal.
Aplicados al sometimiento del metabolismo social mundial, esos conceptos serán explicados en 
detalle más adelante; aquí ya podemos entender que señalan fases cada vez más profundas del 
GRPLQLR�TXH�DGTXLHUH��SRU�HMHPSOR��(VWDGRV�8QLGRV�VREUH�HO�SODQHWD�
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FDPELR�GH�´IDVHµ�HQWUH�HO�FDSLWDOLVPR�GHO�VLJOR�[L[�\�HO�DFWXDO��VLQR�GLVWLQWDV�
etapas en el logro de una empresa única.32 Agrupa los siete tramos históricos 
en tres segmentos: el primero ofrece los años en que se forjan las premisas 
R� ´SUHVXSXHVWRVµ�³WUDPRV� ��� ��� �³� SDUD� HO� ORJUR� GHO� GHVDUUROOR�PXQGLDO�
capitalista o, dicho de otro modo, de la subordinación del mundo bajo el 
FDSLWDO��OXHJR��HO�ORJUR�GHO�´GRPLQLRµ�PLVPR�³WUDPRV���\��³��\��ÀQDOPHQWH��
HO�´SHUIHFFLRQDPLHQWRµ�UHVXO�WDQWH�GH�WDO�GRPLQLR�³WUDPRV���\��³��3UHPLVDV��
proceso y resultado son, pues, los tres grandes periodos enmarcantes.

Matizando las formulaciones del esquema observamos, primero, en el tramo 
����TXH�FDSLWDO�VH�WRWDOL]D�HQ�HO�´FHQWURµ�GH�(XURSD�2FFLGHQWDO�\��OXHJR�³HQ�
el tramo 2— que ese centro se vuelve problemático al ocurrir el desarrollo 
periférico, por lo que —en el tramo 3— la hegemo nía mundial —por estos 
DxRV�VyOR�HFRQyPLFD³�GHELy�WUDVSDVDUVH�GHVGH�(XURSD�KDFLD�(VWDGRV�8QLGRV��
El cuarto tramo indica la correlación entre la hegemonía económica del mundo 
HQ�PDQRV�GH�(VWDGRV�8QLGRV�\�OD�HPSUHVD�KLVWyULFD�GH�VXERUGLQDU�OD�IXHU]D�GH�
trabajo mundial por parte del capital social. Es decir, indica dos pseudosujetos 
coordina dos, confundibles pero que deben distinguirse: el capital mundial y 
HO� FDSLWDO� GH�(VWDGRV�8QLGRV�� (Q�RWURV� WpUPLQRV�� HO� GHVDUUROOR�PXQGLDO�GHO�
capitalismo —contenido general de la historia del siglo xx e iniciado desde 
����³�GHELy�DFDHFHU�EDMR�HO�PRGR�GHO�GHVDUUROOR�GH�(VWDGRV�8QLGRV�HQ�WDQWR�
nación hegemónica del orbe capitalista.33 $KRUD�ELHQ��HO�´REMHWRµ�VREUH�HO�TXH�
recae la acción de este proceso es uno y el mismo —el proletariado mundial— 
y en él pueden confundirse los dos pseudosujetos mencionados, así que si el 
proletariado habrá de liberarse será necesario que comience por diferenciarlos 
FRPR�HQHPLJRV�VX\RV�TXH�VRQ��(VWH�´REMHWRµ�HV��HQ�YHUGDG��HO� VXMHWR�VRFLDO�
mundial cada vez más proletarizado.

En el quinto tramo tiene lugar la culminación —en la iigm— del logro de 
la subordinación de la población mundial bajo el capital y, a la vez, de la 
KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�DKRUD�QR�VyOR�HFRQyPLFD�VLQR�WDPELpQ�SROtWLFD��
por tanto, reconocida por todos los agentes históricos. Es decir, que para 
TXH�(VWDGRV�8QLGRV�ORJUDUD�WDO�PHWD�HUD�QHFHVDULD�OD�PDVDFUH�GH�PLOORQHV�GH�
gentes y esta era, a la par, una tarea propia del proceso de subordinación de 

���$O� UHVSHFWR� HV�GHFLVLYR� UHÁ�H[LRQDU� HQ� OD� FUtWLFD�GH�0DU[� D� HFRQRPLVWDV�GH� VX� pSR�FD� TXH��$O� UHVSHFWR� HV�GHFLVLYR� UHÁH[LRQDU� HQ� OD� FUtWLFD�GH�0DU[� D� HFRQRPLVWDV�GH� VX� pSR�FD� TXH�
concebían unilateralmente la competencia sin ver que ésta supone —y produce constantemen-
te— al monopolio y viceversa. Esta dialéctica constitutiva de lo que es en sí el capitalismo la 
GHQXQFLy�0DU[�HQ�HO�DSDUWDGR�´*DQDQFLD�GHO�FDSLWDOµ�GHO�´3ULPHU�PDQXVFULWRµ�GH�VXV�Manus-
FULWRV�HFRQyPLFR�ÀORVyÀFRV�GH�������este argumento reapa rece con más precisión en su Miseria de 
OD�ÀORVRItD��GH�������HQFDPLQDGD�D�FULWLFDU�DO�VRFLDOLVWD�IUDQFpV�3��-��3URXGKRQ��SDGUH�GHO�´VRFLD-
lismo burgués” (Marx dixit), basado en la idealización de la sociedad mercantil.
���(Q������OD�JXHUUD�GH�%XVK�KLMR��SUHVLGHQWH�GH�(VWDGRV�8QLGRV��FRQWUD�,UDN�QR�FRLQFLGH�FRQ��(Q������OD�JXHUUD�GH�%XVK�KLMR��SUHVLGHQWH�GH�(VWDGRV�8QLGRV��FRQWUD�,UDN�QR�FRLQFLGH�FRQ�
los intereses del capital mundial ni con el sentir de la mayoría del pueblo estadounidense y de 
la humanidad; pero puede pensarse que tampoco con los intereses del capital social de Estados 
8QLGRV��VLQR�DSHQDV�GH�XQ�VHFWRU�GH�pVWH�
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la población mundial bajo el capital. Este fenómeno —la guerra— mostraba 
ya la existencia de tal subordinación y desarrolló o preparó condiciones más 
complejas de la misma.

El sexto tramo habla de la subsunción real y por tanto del proceso técnico una 
vez que el sujeto social quedó subordinado al capital me diante la subsunción 
formal. Se trata, durante la segunda posguerra, de producir el capital constante 
DGHFXDGR�SDUD�HO�GRPLQLR�PXQGLDO�SRU�SDUWH�GH�(VWDGRV�8QLGRV��(Q�OD�SD]�ORV�
nuevos valores de uso producidos por el cada vez renovado aparato técnico 
—él mismo conglomerado de nuevos valores de uso— deben operar un efecto 
DQiORJR�DO�TXH�OD�JXHUUD�ORJUy�FR\XQWXUDO�SHUR�HÀFD]PHQWH�SDUD�VXERUGLQDU�D�
toda la población como para llevarla, incluso, hasta el matadero.

$O�ÀQDO��VH�KD�ORJUDGR�HO�GRPLQLR�SOHQR�GH�(VWDGRV�8QLGRV�VREUH�HO�PXQGR��
´SOHQLWXGµ�SRU�FLHUWR�PX\�SUREOHPiWLFD�SHUR�SOHQLWXG�\�UHDOL]DFLyQ�DO�ÀQ�

Pasemos a matizar cada uno de los siete tramos. Pero a propósito del 
primero —y antes de los subsiguientes— abriremos un excurso sobre el 
FRQFHSWR�LGHROyJLFR�GH�´FULVLV�JHQHUDO�GHO�FDSLWDOLVPRµ�PHGLDQWH�HO�FXDO�VH�KD�
pretendido conceptualizar la historia del siglo xx.���7UDWDUHPRV�WDPELpQ�RWURV�
temas generales antes de retomar el hilo exponiendo los siguientes tramos. 

(Ver el Esquema 2.)

����Cfr., por ejemplo, Alonso Aguilar, La crisis general del capitalismo, así como Paul Boccara, El 
capitalismo monopolista de Estado, tomo A.
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El siglo de la hegemonía de Estados Unidos

1. Al término de la segunda guerra mundial Inglaterra ha perdido la 
KHJHPRQtD�PXQGLDO�\�(VWDGRV�8QLGRV� OD�GHWHQWD��3HUR�QR�VH�FUHD�TXH�WRGR�
está dicho y hecho, pues aún debe realizarla palmo a palmo. Así, mediante el 
3ODQ�0DUVKDOO�\�OD�RWDQ��(VWDGRV�8QLGRV�VH�DSURSLD�GH�(XURSD��$�WUDYpV�GH�OD�
oea interviene en toda América Latina, por otros medios en el sudeste asiático 
y en África y —a través de la seato— en Oceanía.

Esta realización palmo a palmo de la hegemonía mundial por cuen ta de 
(VWDGRV�8QLGRV�GXUDQWH�OD�VHJXQGD�SRVJXHUUD�PXQGLDO�SUHVHQWD�XQ�DVSHFWR�
paradójico ya que será rivalizada por la urss, así que su proceso de apropiación 
del mundo se ve ralentizado, diferido y aun  relativamente alterado, desviado. 
(VWR��PiV�TXH�HO�QRPEUH�GH�´JXHUUD�IUtDµ��GD�FXHQWD�GH�OR�TXH�VXFHGLy�HQWUH�
����� \� ������ WRGR� OR� FXDO� WXYR� VXV� SUHPLVDV� GHVGH� SULQFLSLRV� GH� VLJOR� HQ�
Europa.

2. En efecto, la sustitución de la hegemonía mundial —que pasó de un lado 
al otro del Atlántico— se jugó en el centro de Europa. Lo que tanto da decir 
que la historia del siglo xx se jugó allí. Primero, en la primera guerra mundial, 
cuando Alemania se promovió forzadamente como rival de Inglaterra y fue 
derrotada, por donde el imperio austrohúngaro, ali neado con ella, quedó 
IUDJPHQWDGR�\�5XVLD�VH�WUDQVIRUPDED�HQ�OD�8566�

&RQ� OD� GHUURWD� GH� $OHPDQLD� ������������� HO� FHQWUR� GH� (XURSD� TXHGD�
URWR�� HQ� FULVLV�� PLHQWUDV� (VWDGRV� 8QLGRV� FUHFtD� LUUHVLVWLEOHPHQWH�� FRQ� XQD�
sobreabundancia que provocó la célebre crisis del 29. Inglaterra apenas si sale 
D�ÁRWH��PLHQWUDV��$OHPDQLD�VH�UHFXSHUD�

El segundo movimiento lo completa la segunda guerra mundial. Concluye 
con la derrota y escisión de Alemania, pero asimismo con la transformación 
GH� ORV� SDtVHV� EDOFiQLFRV� HQ� GHPRFUDFLDV� SRSXODUHV� DOLQHDGDV� FRQ� OD�8566��
7UDQVIRUPDFLyQ�\�DOLQHDFLyQ�SRVLELOLWDGDV�SRU�OD�JUDQ�GHELOLGDG�GH�(XURSD�HQ�
HVRV�DxRV�\�SRU�OD�JUDQ�GLVWDQFLD�D�OD�TXH�VH�KDOOD�(VWDGRV�8QLGRV��ÁDPDQWH�
hegemón. Antes de la primera guerra mundial y durante la misma los países 
balcánicos pertenecían al imperio austro húngaro y por ende se alinearon con 
Alemania, y después con Inglaterra y Europa occidental.

3.�/D�HIHFWXDFLyQ�SDOPR�D�SDOPR�GH�OD�KHJHPRQtD�PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV��
ralentizada, alterada y desviada, tuvo un desenlace realizador pero paradójico 
debido a que, en el centro de Europa Alemania se re constituye y, de rechazo, 
GLFKR�FHQWUR�VH�UHKDFH��7RGD�(XURSD�FHQWUDO�VH�GHVDUUROOD�FDSLWDOLVWDPHQWH��GH�
VXHUWH�TXH�OD�8566�\D�QR�SXHGH�UHWHQHUOD�
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(Q������YLYLPRV�OD�FDtGD�GHO�PXUR�GH�%HUOtQ�\�HQ������HO�GHVPRUR�QDPLHQWR�GH�
OD�8566�PLVPD��VXFHVRV�TXH�PDUFDQ�OD�FRQVROLGDFLyQ�JOREDO�GH�OD�KHJHPRQtD�
GH�(VWDGRV�8QLGRV��FRQ�VX�FRUUHODWR��OD�GHVDOLQHDFLyQ�VRYLpWLFD�GH�ORV�SDtVHV�
balcánicos y centroeuropeos.

3HUR� OD� SDUDGRMD� HV� PD\RU�� 3XHV� OD� UHXQLÀFDFLyQ� GH� $OHPDQLD� VLJQL�ÀFD� HO�
desarrollo de un país que rivalizó la hegemonía mundial en dos guerras y que 
DKRUD�H[SUHVD� OD� FRQVROLGDFLyQ�JOREDO�GH� OD�KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV��
1R�SDUHFH�KR\�ULYDO�SHOLJURVR�GDGD�OD�HQRUPH�PHGLGD�GH�FDSLWDO�TXH�(VWDGRV�
8QLGRV�ORJUy�HQWUH�WDQWR�

4. La clave de todos los movimientos descritos hasta aquí —iniciados con el 
VLJOR��DPDUUDGRV�DO�ÀQDO�GH�OD�VHJXQGD�JXHUUD�PXQGLDO�\�UHDOL]DGRV�SDOPR�D�
SDOPR�HQ�OD�VHJXQGD�SRVJXHUUD�\�HQ�HO�ÀQ�GH�VLJOR³�HV�OD�VLJXLHQWH��HO�ORJUR�
GH�OD�KHJHPRQtD�PXQGLDO�SRU�SDUWH�GH�(VWDGRV�8QLGRV�SDVDED�QHFHVDULDPHQWH�
SRU�OD�GHVWUXFFLyQ�GH�$OHPDQLD�HQ�WDQWR�ULYDO�SULQFLSDO��1R�HUD��SXHV��VXÀFLHQWH�
la decadencia de Inglaterra. Se requería la destrucción de Alemania. Por ello 
el siglo xx se juega en Europa; en particular en el centro de ésta.
(QWUH�)UDQFLD�\�$OHPDQLD�³ULYDOHV�GXUDQWH�OD�SULPHUD�\�OD�VHJXQGD�JXHUUDV�
PXQGLDOHV³�� SRU� XQ� ODGR�� \� 5XVLD�� SRU� RWUR�� HVWiQ� ORV� SDtVHV� EDOFiQLFRV��
]RQD�GH� LQÁXHQFLD�GH�$OHPDQLD� \�GH�5XVLD�� HVWR� HV�� GH� ORV� H[WUHPRV�GH� OD�
geopolítica europea continental. De suerte que, destrui das Alemania —en la 
segunda guerra mundial— y la urss en 1991, el resultado es la pulverización 
GH�ORV�EDOFDQHV��´EDOFDQL]DFLyQµ��D�IDYRU�GH�QLQJXQR��LQFOXVR��FDXVDGD�SRU�HO�
persistente jaloneo entre ambos extremos.

0LHQWUDV�WDQWR��HO�WDEOHUR�H[WHULRU�HV�HO�GHO�FUHFLPLHQWR�GH�(VWDGRV�8QLGRV�

5.� (O� TXH� HO� VLJOR� [[� DSDUH]FD� FRPR� ´HO� VLJOR� GH� ODV� QDFLRQHVµ�³VHJ~Q� OR�
QRPEUD�(ULF�+REVEDZP³�GH�XQ� ODGR�RFXOWD�\�GH�RWUR�H[SUHVD� OD� UHDOLGDG�
HVHQFLDO�GHO�PLVPR��HV�GHFLU��TXH�VH�WUDWD�GHO�´VLJOR�GH�OD�KH�JHPRQtD�PXQGLDO�
GH�(VWDGRV�8QLGRVµ�
Ciertamente, la multiplicación de las naciones burguesas involucra el 
crecimiento de la propiedad privada porque se multiplican las regiones 
burguesas. Mientras que la hegemonía mundial no es otra cosa que la 
KLSyVWDVLV�GH�OD�SURSLHGDG�SULYDGD��VX�PDJQLÀFDFLyQ�\�DSRWHRVLV��OD�FXDO��SDUD�
ser posible, supone o requiere la extensión o multiplicación de la propiedad 
privada.

/DV�PRGLÀFDFLRQHV�GHO�PDSD�GHO�PXQGR�LOXVWUDQ�OR�GLFKR��SXHV�HQ�FRUUHODWR�
con los procesos a través de los cuales se jalona el estableci miento de la 
KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�³ODV�GRV�JXHUUDV�PXQGLDOHV��OD�FULVLV�GHO�����
etcétera— surgen nuevas naciones, cambian las fronteras de naciones previas, 



Vicepresidencia del Estado Plurinacional 59

se transforman sus estados; por ejemplo, asumen el papel de sujetos históricos 
cuando hasta entonces se reducían a sufrir como meros objetos la acción de 
otras naciones o sujetos históricos nacionales.

Al respecto son descollantes los casos de la urss o de China: antes de sus 
UHVSHFWLYDV� UHYROXFLRQHV� ³����� \� ������ UHVSHFWLYDPHQWH³� HUDQ� PHURV�
objetos de la historia que sufren vejaciones por parte de Alemania, Inglaterra 
y Japón; después se levantan sobre sus pies, se sacuden el fango y echan a 
andar convirtiéndose en sujetos históricos nacionales decisivos no sólo dentro 
GH�VXV�UHVSHFWLYDV�]RQDV�GH�LQÁXHQFLD�VLQR�D�QLYHO�PXQGLDO�

(O�VLJOR�SRU�GpFDGDV�\�WUHV�UHÁH[LRQHV�VREUH�VXV�DUWLFXODFLRQHV�FRQVWLWXWLYDV

1900-1909: Década del angustioso camino hacia la guerra. Se conforman las 
fuerzas que se enfrentaron en la primera guerra mundial.

1910-1290: Década del desarrollo capitalista nacional intraeuropeo y de la 
primera guerra mundial.
�����������'pFDGD�GH�UHFXSHUDFLyQ�HXURSHD�IUHQWH�D�(VWDGRV�8QLGRV�

Se prepara la crisis de 1929; los factores de ésta y del desarrollo capitalista 
general provocan la emergencia de Stalin, Mussolini y Hitler. Se la ha llamado 
´OD�GpFDGD�GHO� FLQHµ�SRUTXH�GXUDQWH� HVRV� DxRV� VXUJH� HVWH�QXHYR�DUWH��(VWH�
hecho —evidentemente secundario— expresa la promoción de la imagen —
por ejemplo de esos líderes de masas— como herramienta para trabajar la 
historia conformándola en acuerdo al desarrollo de la hegemonía mundial 
FDSLWDOLVWD�\�HQ�SDUWLFXODU�OD�GH�(VWDGRV�8QLGRV��(Q������0DUWLQ�+HLGHJJHU�³
HYLGHQWHPHQWH�UHÁH[LRQDQ�GR�ODV�GpFDGDV�UHFLpQ�WUDQVFXUULGDV³�HVFULELy�´/D�
época de la imagen del mundo”, y un par de años antes Walter Benjamin su 
FpOHEUH�´/D�REUD�GH�DUWH�HQ�OD�pSRFD�GH�VX�UHSURGXFWLELOLGDG�WpFQLFDµ�³GH�OD�
que el ensayo de Heide-gger es tributario sin reconocerlo—.

1930-1939: Década de la crisis y de la segunda guerra mundial. Las potencias 
capitalistas apoyan el ascenso de Mussolini y Hitler con vistas a enfrentárselos 
a la urss, hasta que de bieron frenarlos con la guerra.

����������� 'pFDGD� GH� OD� JXHUUD� \� GH� OD� FRQVWUXFFLyQ� GH� ODV� EDVHV� GH� OD�
KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�FRQ�EDVH�HQ� OD�GHVWUXFFLyQ�EpOLFD�GH� WRGR� OR�
que la obstaculizaba.

����������� 'pFDGD� GH� ORV� WUHV� PXQGRV� FRQ� EDVH� HQ� HO� GHVPRURQDPLHQWR�
colonial (inglés, francés, alemán, holandés, italiano) y del correspondiente 
SRVLFLRQDPLHQWR�GH�(VWDGRV�8QLGRV�\�GH�OD�XUVV�HQ�ODV�UHJLRQHV�GHVFRORQL]DGDV�
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����������� 'pFDGD� GH� ODV� UHYROXFLRQHV� FXOWXUDOHV�� /D� FKLQD�� OD� GH� (VWD�GRV�
8QLGRV�³ODQ]DGD�SRU�-��)��.HQQHG\�FRQ�HO�QRPEUH�GH�´QXHYRV�KRUL]RQWHVµ³�
\��ÀQDOPHQWH�� OD�UHYROXFLyQ�FXOWXUDO� LQWHUQDFLRQDO�3RS�\� OD�GHO�PRYLPLHQWR�
HVWXGLDQWLO�GHO����

�����������'pFDGD�GH� OD� FULVLV� DXWpQWLFDPHQWH�PXQGLDO�GHO� �����R� FULVLV�GH�
FLYLOL]DFLyQ��TXH�VH�UHFRUUH�KDVWD������

����������� 'pFDGD� GH� UHFXSHUDFLyQ� GH� OD� FULVLV�PHGLDQWH� QHROLEHUDOLVPR� \�
endurecimiento hegemónico imperial. Son los años de la Perestroika, la caída 
GHO�PXUR�GH�%HUOtQ�\��GHVGH������GH�OD�SODJD�HPRFLRQDO�GHO�VLGD��DVt�FRPR��HQ�
ese contexto, de la crisis del marxismo.

�����������'pFDGD�GH�ORV�EORTXHV�JHRSROtWLFRV�\�GH�OD�FRQVROLGDFLyQ�ÀQDO�GH�OD�
KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�FRPR�~QLFD�SRWHQFLD�LPSHULDO��/RV�EORTXHV�VRQ�
HO�GHO�7/&�\�HO�GH�OD�&RPXQLGDG�(FRQyPLFD�(XURSHD��&((��TXH�OXHJR�GHYLQR�
HQ�8QLyQ� (XURSHD�� (Q� HVWH� FRQWH[WR� HPHUJH� OD� LQVXERUGLQDFLyQ� GHO� 7HUFHU�
0XQGR��GHO�H]OQ�HQ�&KLDSDV�HO���GH�HQHUR�GH�������\��HQ�HO�3ULPHU�0XQGR��GH�
los grandes movimientos de masas antiglobalización (Seattle en 2000, Génova 
HQ��������7RGR�HOOR�HQ�HO�FXUVR�GH�OD�FULVLV�D~Q�LUUHVXHOWD�GHO�QHROLEHUDOLVPR�

3ULPHUD�UHÁH[LyQ

Antes de la segunda guerra mundial la historia mundial no es una, sino que 
el desarrollo ocurre en forma independiente en cada continente; existe una 
relación externa y lábil entre ellos. Después de la segunda guerra mundial, y 
por medio de ella, se constituyen los instrumentos para el dominio hegemónico 
PXQGLDO��1R�DQWHV�

/D�6RFLHGDG�GH�ODV�1DFLRQHV��QDFLGD�HQ�������HV�XQ�SURWRLQVWUXPHQWR�LQHSWR�
SDUD�WDO�HIHFWR��(VR�Vt��DQWHV�GH������VH�SUHSDUDQ�IDFWRUHV�TXH��HQ�HO�LQWHULRU�
de nuevas relaciones, serán necesarios para el dominio mundial: el canal de 
3DQDPi�� HO� SDUWLGR� EROFKHYLTXH� �D� SDUWLU� GH� ����� OD� XUVV� KHJHPRQL]DUi� OD�
política del movimiento obrero internacional a través de la bolchevización de 
ORV�SDUWLGRV�FRPXQLVWDV���+ROO\ZRRG��FRQ�OD�LQGXVWULDOL]DFLyQ�FLQHPDWURJUiÀFD�
que posibilitará la homogeneización mundial de la cultura de masas según 
HO� FOLFKp� GHO� $PHULFDQ� :D\� RI� /LIH��� )UHXG� �H[SRQHQWH� GH� OD� KLSHUWURÀD�
neurótica y psicosocial del siglo, del papel central que ocupa el sometimiento 
integral de los individuos para apuntalar la acumulación de capital a nivel de 
la subor dinación del proceso de trabajo inmediato en la producción fabril) y 
Einstein (en tanto exponente de las nuevas fuentes de energía requeridas por 
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la acumulación de capital y de una imagen del cosmos —que pasa por ser 
ontológicamente neutra, aunque es simplemente— adecuada a una época de 
hegemonía mundial capitalista).��

6HJXQGD�UHÁH[LyQ

/D� JUDQ� DUWLFXODFLyQ� GHO� VLJOR� ;;� RFXUUH� HQ� ����� \� VX� VXEDUWLFXODFLyQ� HQ�
1991,���FXDQGR�OD�GHVWUXFFLyQ�GH�OD�XUVV�GD�SLH�D�TXH�(VWDGRV�8QL�GRV�TXHGH�
como única superpotencia. Este suceso fue antecedido por la destrucción de 
Alemania como rival hegemónico en 1919. Ese año señala una protoarticulación 
SXHV� (VWDGRV� 8QLGRV� D~Q� QR� ULYDOL]D� OD� KHJHPRQtD�� 3HUR� $OHPDQLD� HV�
FRPSOHWDPHQWH�GHVWUXLGD�HQ������DQWH�HO�QXHYR�KHJHPyQ�\�SRU�pO��0LHQWUDV�
tanto la urss emergió, a partir de la misma articulación, con posibilidades 
reales para rivalizar la hegemonía.

7HUFHUD�UHÁH[LyQ

Durante la década de los cuarenta tenemos, primero, la construcción de los 
instrumentos económicos y geopolíticos requeridos para el domi nio mundial; 
durante los cincuenta se constituyen los instrumentos de gobierno político 
mundial (Plan Marshall y hegemonía del dólar desde Bretton Woods); 
ÀQDOPHQWH�� GXUDQWH� ORV� VHVHQWD� VH� IRUMDQ� ORV� LQVWUX�PHQWRV� GH� GRPLQDFLyQ�
cultural mundial (el rock and roll, la psicodelia, etcétera; primero como factores 
disfuncionales que posteriormente serán ajustados progresivamente a los 
requerimientos del sometimiento cultural masivo), por lo que inmediatamente 
después, en los setenta, emerge la crisis de las premisas culturales; así que en 
la década de los ochenta ocurre la sustitución de los paradigmas modernos y 
keynesianos por otros posmodernos y neoliberales. En esta crisis y sustitución 
de paradigmas se ve envuelto —como por casualidad— el marxismo, que 
sufre una aguda crisis que a partir de la caída de la urss en 1991 se quiso 
ver casi como agonía. En la década de los noventa emerge no obstante la 
crisis del neoliberalismo, aún no resuelta hasta hoy, y la cultura posmoderna 
agota sus últimas reservas, mientras el marxismo convaleciente pugna por ser 
reconocido en la escena cultural mundial.

%����/RV�VLHWH�WUDPRV�\�WUHV�SHULRGRV�KLVWyULFRV�GHO�VLJOR�;;

%������/RV�VLHWH�WUDPRV�GH�OD�KLVWRULD�PXQGLDO�FRQWHPSRUiQHD��7RWDOL]DFLyQ�
GHO�FDSLWDOLVPR�FHQWUDGR�HQ�HXURSD�\�GHUUDPDGR�SRU�HO�PXQGR������������

���3DUD�OD�FUtWLFD�D�OD�WHRUtD�GHO�ELJ�EDQJ��FIU��$OODQ�:RRGV�\�7HG�*UDQW��5D]yQ�\�UHYROXFLyQ��3DUD�OD�FUtWLFD�D�OD�WHRUtD�GHO�ELJ�EDQJ��FIU��$OODQ�:RRGV�\�7HG�*UDQW��5D]yQ�\�UHYROXFLyQ��
)LORVRItD�PDU[LVWD�\�FLHQFLD�PRGHUQD�
����,QVLVWR��HQ������QR�VH�FLHUUD�HO�FLFOR�GHO�VRFLDOLVPR�SUHVXQWDPHQWH�DELHUWR�HQ�������VLQR�HO���,QVLVWR��HQ������QR�VH�FLHUUD�HO�FLFOR�GHO�VRFLDOLVPR�SUHVXQWDPHQWH�DELHUWR�HQ�������VLQR�HO�
TXH�HIHFWLYDPHQWH�VH�DEULy�HQ�������GH�SHUIHFFLRQDPLHQWR�GH�OD�KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�
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/RV�OD]RV�TXH�HO�FDSLWDOLVPR�ORJUy�WHQGHU�SRU�ORV�VLHWH�PDUHV�GHVGH������KDEUiQ�
GH�TXHGDU� VXWXUDGRV�KDFLD� ������/D� WRWDOL]DFLyQ�GHO� FDSLWDOLVPR� FRQVWLWX\H�
HO� FRQWHQLGR�R� IXQFLyQ� HVSHFtÀFD�GHO�SULPHU� WUDPR�GH� OD�KLV�WRULD�GHO� VLJOR��
7RWDOL]DFLyQ�GH�XQ�FDSLWDOLVPR�HQWRQFHV�H[LVWHQWH�\D�GH�PRGR�GHVDUUROODGR�
se trata en particular de lo siguiente: el capitalismo centroeuropeo, inglés y 
estadounidense nucleado en Europa gesta en otros sitios relaciones capitalistas 
funcionales con la consolidación de esta forma histórica de sociedad en medida 
y modalidad desarrolladas. Ello presupone regiones poco desarrolladas o 
donde el capital es ele mental y aún no totaliza su ciclo vital.

Ahora bien, las cosas puede parecer lo contrario de lo que fueron porque se 
presentan diversos movimientos geopolíticos contradictorios funcionales con 
HVWH�FRPHWLGR�XQLÀFDGRU�FRQVROLGDGRU�

Pero el formidable desarrollo de los medios de comunicación ope rado entre 
tanto es síntoma y palanca decisiva de la función esencial de cohesión/
coordinación del sistema: totalización del capitalismo.

7RGDV�ODV�IRUPDV�FRPXQLFDWLYDV�LGHROyJLFDV�SUHYDOHFLHQWHV�VRQ�UHRUGHQDGDV��
Pero el aspecto concomitante al desarrollo de los medios comunicativos 
capitalistamente subordinados es un cortocircuito cul tural, lo que refuerza la 
apariencia contraria y encubridora respecto de lo que realmente acontece en 
ese tramo histórico.

'H�WDO�VXHUWH��OD�L]TXLHUGD��DO�YHU�HVWH�HVFHQDULR��SHQVy�HQ�´FULVLV�JHQHUDO�GHO�
FDSLWDOLVPRµ�\�HQ�HO�VXUJLPLHQWR�GHO�´LPSHULDOLVPRµ�FRPR�UXSWXUD�UHVSHFWR�
GHO� ´FDSLWDOLVPR�GH� OLEUH� FDPELRµ�� FXDQGR�TXH� OR�TXH� HQ�YHUGDG�RFXUUH� HV�
el anudamiento de la continuidad histórica capitalista: la totalización del 
capitalismo, según digo. Ahora bien, coordinar y cohesionar en términos 
FDSLWDOLVWDV� VLJQLÀFD� FRHUVLRQDU�� SRU� HQGH�� TXH� HO� FDSLWDOLVPR� VH� WRWDOLFH�
VLJQLÀFD�TXH�HO�VXMHWR�VRFLDO�VH�GHVWRWDOL]D��VXIUH�XQD�FULVLV�RUJDQL]DWLYD�\�GH�
su conciencia histórica.

Vale la pena, antes de exponer los seis subsiguientes tramos histó ricos del 
VLJOR� [[�� GHQXQFLDU�FULWLFDU� ODV� SUHPLVDV� GH� OD� UHSUHVHQWDFLyQ� DQÀELD� \�
PDQLSXODWRULD� FRQVWLWXLGD� HQ� OD� IUDVH� ´FULVLV� JHQHUDO� GHO� FD�SLWDOLVPRµ�� (Q�
efecto, la conciencia histórica de la izquierda —Lenin incluido—�� quedó 
presa en las apariencias pues ese término manipula la conciencia histórica 

����/HQLQ�QR�VyOR�IRUMD�HVWH�FRQFHSWR�³FLHUWR�TXH�FRQ�UDVJRV�GLIHUHQWHV�TXH�ORV�TXH�SUHVHQWD�HQ�  Lenin no sólo forja este concepto —cierto que con rasgos diferentes que los que presenta en 
los teóricos del capitalismo monopolista de Estado (cfr. PL�´&UtWLFD�D�ODV�WHRUtDV�GHO�FDSLWDOLVPR�
monopolista de Estado en Elmar Alvater y Carlos Maya”)— sino que es correspondiente con su 
WHRUtD�GHO�LPSHULDOLVPR�HQ�WDQWR�SUHVXQWD�´IDVH�VXSHULRU�GHO�FDSLWDOLVPRµ�(Cfr. mi Para la crítica 
a las teorías del imperialismo) pues, para que sea superior, la fase requiere que el capitalismo haya 
HQWUDGR�HQ�XQD�FULVLV�GHÀQLWLYD�µJHQHUDOµ�
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\�GH�FODVH�PiV�ELHQ�TXH�H[SOLFDU�HO�GHVDUUROOR�KDELGR�GHVGH������D�OD�IHFKD��
Pero los partidos comunistas de todo el mundo lo usaron durante décadas 
�GHVGH������KDVWD�������SUHVXQWD�PHQWH�IXQGDGRV�HQ�XQD�WHRUtD�TXH�SDVD�SRU�
VHU�OD�GHÀQLWLYD�H[SOLFDFLyQ�PDU[LVWD�GHO�VLJOR�[[��DGHFXDGD�SDUD�HVWDEOHFHU�ODV�
directrices político-revolucionarias contra el capitalismo.

7DO� H[SOLFDFLyQ� QR� VyOR� QR� HV� PDU[LVWD�� VLQR� TXH� FRQVWLWX\H� OD� H[SUH�VLyQ�
ejemplar o, digamos, modelar de la idea burguesa acerca de este periodo 
histórico. 

Paradójicamente, el modelo ha sido explicitado por el marxismo soviético 
en aparente contraposición y como algo ajeno a los historiadores burgueses 
occidentales; aún más, que pretende superarlas. Debe reconocerse que en algo 
sí las supera: en explicitar, en revelar el secreto del misterio permaneciendo en 
pO�\�DXQ�DÀDQ]iQGROR�PHMRU�
En la representación compleja y manipulatoria se guardan tres térmi-
QRV� FRQVWLWXWLYRV�� ´FULVLV� ���� JHQHUDO� ���� GHO� FDSLWDOLVPR� ���µ�� &DGD� XQR� HV�
deformado por separado pero orientado hacia la complementariedad unitaria 
FRQ�ORV�RWURV��(VWD�FRPSOHPHQWDULHGDG�XQLWDULD�FLUFXODU�HV�OD�TXH�OH�FRQÀHUH�
OD� DSDULHQFLD� GH� HYLGHQFLD� SRVLWLYD�� FDVL� QR� GH� ´FRQFHSWRµ� VLQR� GH� PHUD�
descripción de hechos evidentes por sí mismos.

9HDPRV� ´ODV� WUHV� IXHQWHV� \� ODV� WUHV� SDUWHVµ�� de esta representación 
manipulatoria —que no concepto, insisto, ni descripción directa de la 
UHDOLGDG³�� 3ULPHUR� YHUHPRV� HO� WpUPLQR� ´JHQHUDOµ�� OXHJR� HO� GH� ´FULVLVµ� \��
ÀQDOPHQWH��HO�GH�´FDSLWDOLVPRµ�

1.� /D� IyUPXOD� ´FULVLV� JHQHUDO� GHO� FDSLWDOLVPRµ� FRQYDOLGD� VX� UHIHUHQFLD� D� OR�
general por cuanto se levanta sobre la analogía con la —prime ra— guerra 
PXQGLDO�� $Vt�� OD� FULVLV� HV� ´JHQHUDOµ� HQ� WDQWR� TXH� OD� JXHUUD� KDEUtD� VLGR�
´PXQGLDOµ�

3DUD� VDOLU� DO� SDVR� GH� HVWH� HTXtYRFR� HV� QHFHVDULR� HVSHFLÀFDU� OD� SUHVXQWD�
´SULPHUD� JXHUUD�PXQGLDOµ� QR� FRPR�PXQGLDO� VLQR� FRPR� OR� TXH� UHDOPHQWH�
fue: europea —y, en parte, estadounidense—. De ahí que, como se dijo más 
DUULED��HQ�VX�PRPHQWR�IXHUD�OODPDGD�PiV�ELHQ�´OD�*UDQ�*XHUUDµ��8QD�JXHUUD�
particular, no general, no mundial, que ocurrió sólo en el seno del capitalismo 
más desarrollado: una contradicción en la cúspide de los múltiples capitales 
nacionales para mejor dominar/explotar a la clase obrera, incluida la de 
naciones menores.

���$OXGR�DO�FpOHEUH�IROOHWR�GH�/HQLQ�´7UHV�IXHQWHV�\�WUHV�SDUWHV�LQWHJUDQWHV�GHO�PDU�[LVPRµ�FRQ��$OXGR�DO�FpOHEUH�IROOHWR�GH�/HQLQ�´7UHV�IXHQWHV�\�WUHV�SDUWHV�LQWHJUDQWHV�GHO�PDU�[LVPRµ�FRQ�
la intención de denunciar las fuentes históricas reales desde las que se operó el sometimiento 
de la conciencia revolucionaria del propio Lenin y, con él, de todo el movimiento obrero inter-
nacional.
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2.� 3HUR� HO� WpUPLQR� ´FULVLV� JHQHUDO� GHO� FDSLWDOLVPRµ� LPSOLFD� XQ� GHVOL]� PiV�
EiVLFR�� OD� UHSUHVHQWDFLyQ� GHO� FDSLWDOLVPR� HQ� GHVJDUUDPLHQWR�� ´HQ� FULVLVµ��
Las nociones de crisis y desgarramiento se asocian a situaciones de guerra. 
1RPEUDGD�DGHPiV�´PXQGLDOµ�\��HQWRQFHV��JHQHUDO��$Vt��EDVDGD�HQ�HO�KHFKR�
GH�´OD�*UDQ�*XHUUDµ��OD�UHSUHVHQWDFLyQ�VH�FRPSRQH�SRU�DQDORJtD�FRPR�FULVLV�
general = guerra mundial.

Pero con esta composición sincrética sólo tenemos la base necesaria del caso. 
7RGDYtD�IDOWD�VXWXUDU�VXÀFLHQWHPHQWH�OD�LGHD�GH�TXH�HO�FDSLWDO�HVWi�HQ�FULVLV�
general-en-tanto-sistema.

3. Por ello, la anterior analogía basada en la guerra mundial se comple menta 
con otra representación —pretendida deducción teórica— obtenida a partir 
GH�OD�UHYROXFLyQ�UXVD�GH�������́ *XHUUDµ�\�́ UHYROXFLyQµ�VRQ�ODV�GRV�IXHQWHV�GHO�
equívoco. La representación basada en la guerra (general/crisis) se sustenta 
trayendo a colación a la revolución rusa pues se pretende que por ella quedó 
desgarrada o en (crisis) una parte del mundo (general) respecto de la otra. 
8QD�SDUWH�VH�YROYLy�VRFLDOLVWD�\�OD�RWUD�TXHGy�VLHQGR�FDSLWDOLVWD�

(Q�HIHFWR��OXHJR�GH�DVHQWDU�ODV�GRV�WHVLV�SUHYLDV�UHVXPLGDV�FRPR�́ FULVLV�JHQHUDOµ��
se pasa a indicar que la crisis revolucionaria produjo no sólo desgarramiento 
(momento negativo análogo al de la guerra), sino que construyó un positivo 
FDPSR�VRFLDOLVWD��)XH�HQWRQFHV�XQD�FULVLV�JHQHUDO�GHO�FDSLWDOLVPR�HQ�WDQWR�WDO�
SRUTXH�IXH�SURGXFLGR�HO�QR�FDSLWDO� �´VRFLDOLVPRµ�

1) Guerra/crisis.
2) Mundial/general.
���1R� FDSLWDO�  � VRFLDOLVPR� �QHJDFLyQ� GHO� FDSLWDOLVPR��FDSLWDOLVPR�� VRQ� ORV�
WUHV� WpUPLQRV� FRQVWLWXWLYRV� GH� OD� UHSUHVHQWDFLyQ� FRPSOHMD� ´FULVLV� JHQHUDO�
del capitalismo”. Y como se ve, para pasar del momento for mal general y 
QHJDWLYR� GH� OD� UHSUHVHQWDFLyQ� �FULVLV� JHQHUDO�� DO� SRVLWLYR� \� HVSHFtÀFDPHQWH�
realizador del círculo completo de la ideología, se nos remite a una revolución/
desgarramiento análoga a la guerra pero que añade el elemento constructor 
de no-capital. Por allí se nos remite al capitalismo pero en crisis de sí mismo 
HQ�WDQWR�WDO��HV�GHFLU��FRPR�´FULVLV�JHQHUDO�GHO�FDSLWDOLVPRµ�

&DEH�D~Q�HVSHFLÀFDU�PiV�ODV�FRVDV�\��DO�KDFHUOR��H[SOLFDU�SRU�TXp�H[SRQJR�HQ�
el orden general-crisis del capitalismo la composición ideológica del término 
´FULVLV�JHQHUDO�GHO�FDSLWDOLVPRµ��&RQ�HVWD�IUDVH�FRPSXHVWD�VH�WUDWD�GH�WpUPLQRV�
simples que pueden componer un silo gismo con sus respectivos momentos: 
JHQHUDO��SDUWLFXODU�\�VLQJXODU��(Q�HIHFWR��HO�´FDSLWDOLVPRµ�HV�DOJR�JHQHUDO�TXH�
no siempre está en crisis sólo en momentos particulares se ofrece la crisis, pero 
pVWD�QR�WLHQH�SRU�TXp�VHU�´JHQHUDOµ��VyOR�VLQJXODUPHQWH�SXGR�OOHJDU�D�VHUOR�
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Crisis-particular / general-singular / del capitalismo-general. Así serían las 
FRVDV� HQ� OD�KLVWRULD�GHO� FDSLWDOLVPR��3HUR� OD� IUDVH� LGHROyJLFD� ´FULVLV� JHQHUDO�
del capitalismo” muestra otra apariencia y la sugiere para la realidad, así que 
pasa a invertirla: pretende, implícitamente, que la crisis es lo general y por 
ello comienza por postularla, ofrecerla al espíritu del escucha para enmarcar 
o encuadrar su representación, su sensibilidad, manipularla y ponerla en 
FULVLV��3UHWHQGH��OXHJR��TXH�OR�SDUWLFXODU�GH�HVWD�FULVLV�HV�HO�VHU�´JHQHUDOµ��\��
ÀQDOPHQWH��TXH�VH�DSOLFD�VLQJXODUPHQWH�DO�FDSLWDO�

&LHUWDPHQWH� QR� KD\� ´FULVLVµ� VyOR� HQ� HO� FDSLWDOLVPR� VLQR� HQ� RWUDV� pSRFDV�
históricas. Así que el capitalismo puede pasar por lo individual singular y la 
crisis como algo universal que se le aplica.
Y como se sabe, desde Hegel ocurre que en los silogismos el término particular 
es el que sirve de enlace o mediación entre lo general y lo singular.39 De 
esta mediación deriva un nuevo conocimiento, una novedad, pues conecta 
dos términos extremos que corrían cada uno por su lado. Así, pues, cabe 
FRPHQ]DU� OD�H[SOLFDFLyQ�GH�FyPR�HVWi�FRPSXHVWD� OD� IUDVH� LGHROyJLFD�´FULVLV�
general del capitalismo” por el término que pretende mediar los extremos que 
OD�FRPSRQHQ��OD�SDUWL�FXODULGDG�QRPEUDGD�´JHQHUDOµ�

6L�QRV�ÀMDPRV�ELHQ��OD�DPELJ�HGDG�VH�PDQWLHQH�HQ�OD�IUDVH�DOLPHQWDGD�SRU�OD�
DSDULHQFLD�\�SRU�OD�UHDOLGDG��3XHV�HO�WpUPLQR�´JHQHUDOµ�HV�WHQLGR�D�OD�YH]�SRU�
particular (caso de la apariencia) y por singular (caso de la realidad que se 
UHÀHUH���&XULRVDPHQWH��HVR�GH�´JHQHUDOµ�HV�WHQLGR�SRU�VLQJXODU�\�SDUWLFXODU��
Así, la representación no lo abandona nunca como general. El secreto de toda 
la frase ideológica, de su efecto manipulatorio, se guarda en el hecho de que 
HO� WpUPLQR�´JHQHUDOµ�TXH�HV�HO� WpUPLQR�PHGLDGRU� �FRPR�HQ�0³'³0��), el 
D, es a la vez particular, singular y general. Así que en verdad es el sujeto de 
todo el movimiento, como si nos encontráramos en la circulación capitalista: 
D—M—D’.��

Es decir, que la frase busca una ganancia, un incremento, sacar más que lo que 
invirtió (D’=D + D) pero lo oculta. ¿En qué consiste esa ganancia o incremento? 
Pues ni más ni menos que en hacer creer al escucha —y por allí explotarlo, 
alienarle el pensamiento— que una crisis general del capitalismo no acaba 

39 Cfr. Henri Lefebvre,  Cfr. Henri Lefebvre, Lógicaformaly lógica dialéctica, capítulo sobre el silogismo.
���)yUPXOD�GH�OD�FLUFXODFLyQ�PHUFDQWLO�VLPSOH��PHUFDQFtD�TXH�VH�LQWHUFDPELD�SRU�GLQHUR�TXH�D�)yUPXOD�GH�OD�FLUFXODFLyQ�PHUFDQWLO�VLPSOH��PHUFDQFtD�TXH�VH�LQWHUFDPELD�SRU�GLQHUR�TXH�D�
VX�YH]�VH�LQWHUFDPELD�SRU�PHUFDQFtD��VLHPSUH�GH�PRGR�HTXLYDOHQWH���.DUO�0DU[��El capital, tomo 
i, capítulo iii, ´(O�GLQHUR�R�OD�FLUFXODFLyQ�GH�ODV�PHUFDQFtDVµ��
���)yUPXOD�JHQHUDO�GH�OD�FLUFXODFLyQ�PHUFDQWLO�FDSLWDOLVWD��GLQHUR�TXH�VH�LQWHUFDPELD�SRU�PHU�)yUPXOD�JHQHUDO�GH�OD�FLUFXODFLyQ�PHUFDQWLO�FDSLWDOLVWD��GLQHUR�TXH�VH�LQWHUFDPELD�SRU�PHU-
cancía que a su vez se intercambia por una cantidad superior de dinero, aunque siempre de 
PRGR�HTXLYDOHQWH��$Vt�TXH�DO�ÀQDO�EURWD�XQ�SOXV�TXH�HO�FDSLWDOLVWD�VH�DSURSLD�OHJDOPHQWH��.DUO�
Marx, El capital, t. i, cap. iv, ´/D�WUDQVIRUPDFLyQ�GH�GLQHUR�HQ�FDSLWDOµ��
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con el capitalismo, como debiera ser el caso, sino que el capitalismo prosigue 
SHUR�HQ�FULVLV�´JHQHUDOµ�TXH�PiV�ELHQ�HV�SDUWLFXODU��£&ODUR��2EVpUYHVH�TXH�XQD�
verdadera crisis general del sistema en tanto tal sería aquella que lo anulara.

Por aquí la frase revela su sentido esencial: convalidar a la urss como socialista, 
como no-capital. Es decir, pretender que existen crisis generales del capitalismo 
TXH�QR�DFDEDQ�FRQ�HO�FDSLWDO�VLQR�TXH�VRQ�FDSLWDOLVPR��HOOR�VLJQLÀFD�LJXDODU�
capitalismo y no-capitalismo (socia lismo) y por allí, a la inversa, igualar 
socialismo con capitalismo en vista de hacer pasar al capitalismo de la urss 
como si fuera socialismo. Así como guerra y revolución fueron las fuentes 
SDUD�FRQVWUXLU�OR�GH�´FULVLV�JHQHUDO�GHO�FDSLWDOLVPRµ��VX�UHVXOWDGR�\�SUHPLVD�
es la doble ecuación: capitalismo = socialismo; socialismo = capitalismo y por 
tanto: no capital = capital.

Ahora bien, la del siglo xx es la historia de la subordinación del sujeto social 
mundial bajo el capital mundial, empresa para la cual la subordinación de 
la conciencia del sujeto social es momento esencial. La ideología de la crisis 
general del capitalismo es funcional a esta vasta empresa histórico-ideológica.��

Ahora bien, la cuestión no se agota con los tres términos elementales imbricados 
en la frase ideológica compuesta, sino que debemos tener en cuenta todo 
HO� FXHUSR� WHyULFR�TXH� UHÀHUH��7RGD� OD�KLVWRULD�GHO� VLJOR�[[�KD� VLGR�SHQVDGD�
VHJ~Q�XQDV�IDOVDV�LGHQWLÀFDFLRQHV�TXH�HQ�OD�LGHRORJtD�GH�OD�´FULVLV�JHQHUDO�GHO�
capitalismo” llegan a adquirir forma modelar y por tanto casi evidente.

/D�IUDVH�LGHROyJLFD�VREUH�OD�WDO�´FULVLVµ�UHTXLHUH�D�OD�´JXHUUDµ��SULPHUD��\�D�OD�
´UHYROXFLyQµ��UXVD��SDUD�FRQYDOLGDUVH�\�FRQIXQGLU�OR�TXH�HV�FULVLV��OR�TXH�HV�
JXHUUD�\�OR�TXH�HV�UHYROXFLyQ�HQ�FXDQWR�D�VXV�PRGDOLGDGHV�SUHFLVDV��5HTXLHUH�D�
OD�´JXHUUDµ�SDUD�FRQYDOLGDU�VX�FDUiFWHU�´JHQHUDOµ�\�UHTXLHUH�D�OD�´UHYROXFLyQµ�
para redondear este carácter general al implicar la completa denegación del 
FDSLWDOLVPR��&LHUWDPHQWH�HQ������KXER�HQ�5XVLD�XQD�UHYROXFLyQ�VRFLDO��SHUR�OD�
idea es tomarla por socialista sin tener que fundarla como tal diferenciándola 
de una revolución social burguesa.

/D�WDUHD�GH�XQD�WHRUtD�GH�OD�KLVWRULD�PDWHULDOLVWD�FLHQWtÀFD�GHEH�VHU�FULWLFDU�HVWRV�
deslices para poner sobre sus pies el concepto de desarrollo histórico capitalista 
y revelar así las reales condiciones de existencia de la subordinación del sujeto 
social mundial. Esta es la condición para cualquier acción trascendente frente 
a la entonces ya precisada ecuación: capitalismo = capitalismo, pues de esta 
igualdad debe brotar la diferencia que la subvierta. Al confundir los términos 

���/R�TXH�HVWUXFWXUDOPHQWH�TXHGD�UHJLGR�SRU�OD�VXERUGLQDFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR�EDMR�HO�FDSLWDO��Lo que estructuralmente queda regido por la subordinación real del consumo bajo el capital, 
según veremos, pues a partir del consumo inicia la reproducción de la corporeidad y la espiri-
tualidad del sujeto. El consumo es el proceso de producción inmediato de sujetos.
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se paraliza el surgimiento de la real diferencia, pero se puede fantasear que 
en el juego de palabras se ha destruido al capitalismo o bien creer que así se 
genera su destrucción.��

3XHV�ELHQ��KDFLD������SDUD�QDGD�RFXUULy�XQD�FULVLV�JHQHUDO�GHO� FDSLWDOLVPR��
muy al contrario, el capitalismo consolidó su identidad como capitalismo, la 
totalización del capital, a la que recién caracterizamos como primer momento 
de la historia mundial del siglo xx.

Antes de seguir detallando preliminarmente los restantes seis tramos 
históricos, resumamos el conjunto de los siete tramos:

Resumen de los siete pasos

El contenido histórico general del siglo xx es el proceso de autonomización del 
capital social mundial como entidad práctica, lo que incluye la subordinación 
de la población mundial como su objeto y efecto constantes.

1. La totalización del capitalismo centrado en Europa y derramado hacia el 
PXQGR�FRQVWLWX\H�OD�SUHPLVD�LQPHGLDWD�������������GH�HVWH�SURFHVR�

2.�(Q�HO�FHQWUR�GH�(XURSD�HVWDOOD��DO�PRGR�GH�´SULPHUD�JXHUUD�PXQGLDOµ��OD�
contradicción entre el desarrollo capitalista occidental y el —más atrasado 
que éste— desarrollo capitalista oriental. Y si no la guerra la contradicción sí 
es mundial; y la guerra es la primera expresión, la expresión formal y negativa 
GH�OD�H[LVWHQFLD�SUiFWLFD�GHO�FDSLWDO�VRFLDO�PXQGLDO�������������

3. El desarrollo real que inicia de 1919 a 1929 contrapone la expre sión formal y 
negativa del capital mundial con su expresión positiva y real se trata de la crisis 
política y cultural mundial en el curso de la cual ocurre el traspaso de hegemonía 
KDFLD� (VWDGR� 8QLGRV�� TXLHQ� VH� KD� YHQLGR� GHVDUUROODQGR� HFRQyPLFDPHQWH�
mientras tanto hasta ser el detonante de la mayor crisis económica hasta 
entonces. Esta crisis (de 1929) es signo del poderío estadounidense y del 
hecho de que ya posee el dominio económico del mundo si bien aún no el 
político y militar reconocidos. Dicho de otro modo, el contenido esencial de 
la referida crisis política y cultural mundial —con la que caracterizamos la 
primera posguerra— es la contradicción entre la expresión formal y negativa 
por un lado y, por otro, la real y la positiva del capitalismo mundial. Dicho 
de otro modo, es debido a que la contradicción mundial se ofrece formal y 
negativa, por un lado, y real y positiva, por otro, que su expresión es una crisis 

���(Q�DXWRUHV�SRVWHULRUHV�FRPR�$UULJKL�R�:DOOHUVWHLQ�³DOJXQD�YH]�YLQFXODGRV�D�OD�WHRUtD�GHO� En autores posteriores como Arrighi o Wallerstein —alguna vez vinculados a la teoría del 
FDSLWDO�PRQRSROLVWD�GH�(VWDGR�SHUR�KR\�PX\�DOHMDGDV�GH�OD�PLVPD³�VH�HFKD�GH�YHU�VX�ÀOLDFLyQ�
con la teoría de la crisis general del capitalismo y sus despropósitos.
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de formas ideológicas —por lo formal— y políticas —por lo real— y no más 
bien directamente de contenidos económicos; la crisis eco nómica será más 
bien posterior.

4. De 1929 a 1939 la antesala de la IIGM revela el secreto de toda la época 
DELHUWD�GHVGH�ÀQHV�GH�OD�3ULPHUD�*UDQ�'HSUHVLyQ��������������OD�VXERUGLQDFLyQ�
de la población mundial bajo el capital mundial es decir, la subordinación 
formal del proceso de trabajo inmediato mundial bajo el capital mundial, y 
HQ�HVWD�DQWHVDOD�VH�FXPSOHQ�ODV�GHWHUPLQDFLRQHV�HVSHFtÀFDV�GH�HVWH�SURFHVR�
por cuanto realmente hay capitalismo mundial y realmente hay la potencia 
capitalista nacional que puede hegemonizar —y que ya detenta— la prioridad 
HFRQyPLFD��(VWDGRV�8QLGRV�

5.�/D�,,*0�HV�HO�SURFHVR�R�IDVH�GHVWUXFWLYD�PHGLDQWH�OD�FXDO�(VWDGRV�8QLGRV�
logra detentar la hegemonía política y militar del globo, no sólo la económica 
como hacia 1929. Esta hegemonía económica se verá perfeccionada y 
acrecentada, como asimismo la contradicción Este/Oeste jugada en torno al 
—y en el— centro europeo. Europa queda destruida como centro del mundo.

6.� /D� VHJXQGD� SRVJXHUUD�� HQ� OR� TXH� FRUUH� GHVGH� ����� D� ������ GH�VDUUROOD�
la subordinación real del metabolismo social mundial bajo el capital 
PXQGLDO� UHSUHVHQWDGR� SRU� (VWDGRV� 8QLGRV�� $O� PLVPR� WLHPSR� TXH� VH�
suscitan desplazamientos geopolíticos concomitantes, tiene lugar —como 
WDUHD� HVSHFtÀFD�GH� HVWD� IDVH³�HO� GHVDUUROOR�GHO� FDSLWDO� FRQVWDQWH� DGHFXDGR�
técnicamente a la medida y modalidad del capital mundial, así como el 
detrimento ecológico concomitante con tal desarrollo.

7. Por ello, la realización de esta tarea coincide o más bien suscita la primera 
FULVLV�PXQGLDO�FDSLWDOLVWD�DXWpQWLFD�������������SRUTXH�HO�GHVDUUROOR�FDSLWDOLVWD�
JHQHUDO�KHJHPRQL]DGR�SRU�(VWDGRV�8QLGRV�³HV�GHFLU��GHWHQWDGR��H[SORWDGR�
y también promovido por esta na ción— conlleva una sobreacumulación de 
capital a nivel mundial.

Las funciones estructurales de la hegemonía del capital mundial y su 

IXQFLRQDPLHQWR�KLVWyULFR

En el resumen precedente es visible el mecanismo esencial del desarrollo 
histórico capitalista efectivizado en los siete tramos de la historia del siglo 
xx: la hegemonía mundial del capital hace coincidir dos funciones que en 
el curso de su constitución operan separadas o bien alternan o, en su caso, 
se intercambian según necesidades coyunturales y una vez lograda pueden 
separarse, etcétera, para mantenerla. se trata, por un lado, a) de la cohesión 
política, y, por otro, b) del desarrollo económico. Por su parte, el desarrollo 1) 



de los medios de comunicación es el es labón que une primariamente ambos 
procesos y sobre la base del cual se articula su complemento, 2) el desarrollo 
de los medios de circulación.

(OOR�VLJQLÀFD�DGHPiV�TXH�ODV�IXHU]DV�SURGXFWLYDV�HVSHFtÀFDV�GH�HVWH�SURFHVR�
�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�PHGLRV�GH�FLUFXODFLyQ��HQ�SDUWLFXODU�ORV�ÀQDQFLHURV��
permiten establecer la continuidad del proceso de pro ducción (además de la 
GHSHQGHQFLD�GH�XQ�SDtV�KDFLD�RWUR��GH�XQ�FDSLWDO�KDFLD�RWUR��HWFpWHUD���HQ�ÀQ��
permiten establecer la relación de produc ción del caso. se trata de fuerzas 
productivas y relaciones de producción que se completan con 3) el desarrollo 
de los medios de destrucción aptos para mantener cohesionado (relación 
de producción) al conjunto bajo cierta modalidad y contenidos productivos 
(fuerza productiva). De tal manera, la apariencia de que la relación de 
SURGXFFLyQ�GRPLQDQWH�HV�HO�FDSLWDO�ÀQDQFLHUR�\�\D�QR�PiV�HO�LQGXVWULDO�³FXDO�
IXHUD�HO�FDVR�GHO�VLJOR�[L[³�HPDQD�GH�ODV�IXQFLRQHV�TXH�ODV�ÀQDQ]DV�GHEHQ�
cumplir a favor del dominio mundial del capital industrial.

El capital social reparte en las dos funciones referidas —dependencia y 
cohesión— su gestión y la condiciona triplemente a ser efectuada de manera 
comunicativa, circulatoria y bélica. Los medios para este efecto pueden ser 
producidos (I) en secuencia y estar presente uno pero faltar otro, pueden 
coexistir adecuados o inadecuados en cantidad y calidad o bien (ii) faltar 
DOJXQR�GHVSXpV�GH�KDEHU�FRH[LVWLGR�FRQ�ORV�RWURV��7RGR�HOOR�GHWHUPLQD�ÀJXUDV�
y problemas a la hora de efectivizar la hegemonía.

(V� LOXVWUDWLYR�D�HVWH� UHVSHFWR�HO� FDVR�GH�(VWDGRV�8QLGRV�³VREUH� WRGR�HQWUH�
�����\�����³��TXH�SRVHH�HO�PD\RU�DUVHQDO�GHVWUXFWLYR�\�ORV�PD�\RUHV�PHGLRV�
ÀQDQFLHURV�\�FRPXQLFDWLYRV�SHUR�FRQ�XQD�SODQWD�LQGXVWULDO��\��WDPELpQ�HQWRQFHV��
de medios de comunicación —particularmente ferrocarriles—) obsoleta 
respecto de la europea y la japonesa. se pre para —si no es contrarrestado el 
HUURU��OR�TXH�VH�KD�HVWDGR�LQWHQWDQGR�GHVGH������D�OD�IHFKD³�XQ�GHELOLWDPLHQWR�
ÀQDQFLHUR�\�FRPXQLFDWLYR�PXQGLDO�³QR�VyOR�QDFLRQDO³�GH�(VWDGRV�8QLGRV�\�
TXH�KDEUtD�GH�UHVRO�YHUVH�³PLHQWUDV�(VWDGRV�8QLGRV�QR�FRQWUDUUHVWH�HO�HUURU��
insisto— a favor de otra potencia. En realidad, durante los años ochenta y 
QRYHQWD�(VWDGRV�8QLGRV�GHVDUUROOy�ORV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�³WHOHIRQtD��
LQWHUQHW��UHG�VDWHOLWDO³�\�IRUWDOHFLy�ORV�PHGLRV�ÀQDQFLHURV�

Pero —después de ilustrar— puntualicemos: la repartición de la función 
política de cohesión/coerción, por un lado, y, por otro, la fun ción económica 
de desarrollo, privilegia a la económica. Así que la nación hegemónica puede 
ceder en lo referente a la coersión política si con ello se permite o se mantiene el 
GHVDUUROOR�KHJHPyQLFR��FDVR�GH�(VWDGRV�8QLGRV�HQWUH������\��������(Q�HIHFWR��
para el capital mundial ocurre igual que para el capital nacional, pudiendo 
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KDEODUVH�GH�XQ�´ERQDSDUWLVPR�PXQGLDOµ�VL�WDO�HV�OD�FR\XQWXUD��(Q�HIHFWR��HQ�
el mecanismo de gobierno nacional bonapartista tiene lugar un intercambio 
entre la clase burguesa y otras —pequeña burguesía, aristocracia, etcétera— 
en el que la burguesía entrega el dominio político a cambio de mantener 
ÀUPHPHQWH�HO�HFRQyPLFR�

Es ejemplar al respecto, a nivel internacional, la hegemonía y coer ción política 
europea de entreguerras si la comparamos con el desarrollo económico que —
FDOODGDPHQWH�R�D�VXV�HVSDOGDV³�YD�ORJUDQGR�(VWDGRV�8QLGRV��(VWH�GHVDUUROOR�
económico de implicaciones mundiales de todos modos fue acompañado por 
OD�GLUHFWD�LQWURPLVLyQ�SROtWLFD�\�PLOLWDU�GH�(VWDGRV�8QLGRV�� —si no en Europa, 
Vt³�HQ�VX�]RQD�GH�LQÁXHQFLD�´QDWXUDOµ��$PpULFD�/DWLQD�³FRPHQ]DQGR�SRU�
México— y de donde expulsó materialmente a Europa aún antes de rivalizarle 
la hegemonía política mundial.

D��%UHYH�H[SOLFDFLyQ�GH�ORV�VLHWH�WUDPRV�GH�KLVWRULD�PXQGLDO�FRQWHPSRUiQHD
Se explicó más arriba (ad A) el primer tramo: 

1.� 7RWDOL]DFLyQ�GHO� FDSL�WDO� FHQWUDGR� HQ�(XURSD�\�GHUUDPDGR�SRU� HO�PXQGR�
�������������DKRUD�H[SOLTXHPRV�ORV�VLJXLHQWHV�

2. El centro de Europa como problema y la autonomización práctica del capital 
mundial (a partir de la contradicción capitalista entre Oriente y Occidente). 
$WUDVR�\�GHVDUUROOR�FDSLWDOLVWD�HQ�(XURSD�������������

La totalización del capitalismo centrado en Europa pone a la orden del día 
OD� XQLÀFDFLyQ� GH� OR� FRQWUDGLFWRULR�� \�� SUHFLVDPHQWH� HQ� VX� FHQWUR�� (O� FHQWUR�
de Europa brota como problema nuclear de la totalización conjunta del 
FDSLWDOLVPR�QR� VyOR� HXURSHR�� (VWH� HV� HO� FRQWHQLGR� ELHQ�PDQLÀHVWR� \D� HQ� HO�
VHJXQGR�WUDPR�KLVWyULFR�GHO�VLJOR�;;��OD�´*UDQ�*XHUUDµ�GH�����������

El nudo de contradicciones centroeuropeas está tensado mundialmente y 
FRQFUHWD�R�FHQWUD�HVWDV�WHQVLRQHV�PXQGLDOHV��3RU�HOOR��ODV�ÀJXUDV�IHQRPpQLFDV�
de Estado, cultura, formas sociales y políticas que entonces se gestaron —

��  Algunas de las más sonadas intervenciones político-militares estadounidense vio-
ODWRULDV�GH�OD�VREHUDQtD�QDFLRQDO�VH�UHJLVWUDURQ�HQ�*XHUUD�FRQWUD�0p[LFR�HQ������������(Q������
JXHUUD�SRU� ODV�SRVHVLRQHV�GH�(VSDxD�H� LQYDVLyQ�GH�3XHUWR�5LFR��)LOLSLQDV��&XED�\� OD� LVOD�GH�
*XDP��(Q������LQYDGH�3DQDPi��%RPEDV�DWyPLFDV�HQ�+LURVKLPD�\�1DJDVDNL�LQWHUYHQFLyQ�HQ�
&RUHD� LQWHQWRV�GH�DVHVLQDU�D�)LGHO�&DVWUR�\�EORTXHR�HFRQyPLFR�FRQWUD�&XED�GHVGH�������(Q�
������GHVHPEDUFR�HQ�%DKtD�&RFKLQRV��LQYDVLyQ�GH�9LHWQDP�GHVGH������KDVWD�������7URSDV�GH�
(VWDGRV�8QLGRV�LQYDGHQ�*UDQDGD��,QYDVLyQ�GH�+DLWt�HQ������\�HQ�������LQYDVLyQ�GH�/tEDQR�HQ�
������LQYDVLyQ�GH�3DQDPi��*XHUUD�GHO�*ROIR�3pUVLFR�HQ�������,QYDVLyQ�GH�6RPDOLD�HQ������SRU�
parte de la onu EDMR�SUHVLyQ�GH�(VWDGRV�8QLGRV��(Q������LQLFLD�HO�3ODQ�&RORPELD�
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como expresiones reguladoras de las contradicciones centroeuropeas— tienen 
SDUD�QRVRWURV�HO� LQWHUpV�GH�TXH�SUHSDUDQ��DQXQFLDQ��SUHPRQL]DQ�ODV�ÀJXUDV�
históricas que posteriormente se han desarrollado no sólo en el centro sino 
en toda Europa y aun en el mundo. El crisol fue el centro al momento —o 
como expresión— del retroceso relativo de Europa frente al creciente poderío 
GH�(VWDGRV�8QLGRV��(XURSD�WHQVDGD�DVLPLVPR�SRU�ORV�GHUURWHURV�TXH�VHJXtD�
5XVLD��

Por vez primera la contradicción entre el desarrollo histórico oriental y 
occidental se daba en términos de desarrollo capitalista para las dos regiones. 
Es, entonces, toda Europa el problema, y sobre todo el centro de Europa, el 
´FHQWUR�GHO�FHQWURµ��'H�KHFKR��IXH�OD�FRQWUDGLFFLyQ�HQWUH�HO�GHVDUUROOR�FDSLWDOLVWD�
de Occidente y el desarrollo capitalista —ahora también— de Oriente, la que 
debió expresarse en la gran problematicidad del centro de Europa.

Pero observemos que a la par de la contradicción polarizada Oriente-Occidente 
se presenta el fenómeno de autonomización del capital mun dial como 
entidad independiente respecto de los capitalismos nacionales. En efecto, la 
contradicción polarizada del capitalismo entre Oriente y Occidente suscita la 
necesidad de su neutralización, y en gracia a la extensión real desarrollada por 
el capitalismo, la contradicción ofrece, a la vez, la posibilidad —ella misma 
contradictoria— de neutralizar o dar forma viable a las contradicciones. De 
hecho, el desarrollo capitalista en extensión, esto es, el despliegue capitalista 
en Occidente y en Oriente es el que, al relacionar ambas heterogeneidades, 
suscita la contradicción.

Cada vez más fenómenos escapan al dominio nacional intencional, cada vez 
son más las relaciones establecidas entre capitales y naciones capitalistas 
las determinantes más allá de sus límites nacionales. ¿Puede sorprendernos 
entonces que la neutralización requerida debiera ocurrir bajo la forma de la 
guerra?

Por lo demás, es comprensible que para el centramiento múltiple de esta red 
supranacional de relaciones capitalistas —cada vez más tupida— haya debido 
desarrollarse —más allá de donde se había desa rrollado— la forma Estado 
y, en general, toda la esfera política: vida partidaria, sindical administrativa, 
parlamentaria e ideología cultural correlativas a estas formas políticas. 
El estatalismo arraiga en las pre misas económicas mismas del capital, y 
GHVGH������PRVWUy�H[SUHVLRQHV�LQGHOHEOHV�HQ�OD�´DXWRQRPL]DFLyQ�GHO�SRGHU�
HMHFXWLYRµ�WDQWR�HQ�)UDQFLD�FRPR�HQ�,QJODWHUUD���������SHUR�DKRUD�������������
se ve tupido en toda la línea y en todos los países capitalistas desarrollados, 
no digamos en los atrasados.
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Así, además del estatalismo, los primeros 20 años del siglo concen tran las 
premoniciones de las formas culturales que habían de surgir en años venideros 
—la cultura de masas y sus temas—. Lo anterior nos encamina al proceso de:

3. Crisis política y cultural mundial y traspaso de la hegemonía econó mica 
D�(VWDGRV�8QLGRV��������������/RV�DxRV�GH�OD�SULPHUD�SRVJXHUUD�DUULEDQ�D�OD�
crisis de 1929. En medio y bajo el desarrollo económico se gesta el agotamiento 
de la hegemonía europea —no sólo inglesa—, particularmente de Alemania.

El rasgo general del periodo es un desarrollo de la tecnoburocracia, enorme 
\� HQ� WRGRV� ORV�SDtVHV��7UDWDQGR�GH�GHVDUUROODU� OD�KHJHPRQtD� FRQWUD�(VWDGR�
8QLGRV�R�GHIHQGLpQGRVH�GH�pVWH��WUDWDQGR�GH�PXQGLDOL]DU�OD�KHJHPRQtD��ORV�
aparatos estatales y empresariales se tecno-burocratizan tanto en Europa como 
en la periferia; concentran de este modo —y así lo concretan y expresan— 
el fenómeno de la administración mundializada que el capital implanta y 
requiere (especialmente el capitalismo estadounidense). La burocratización 
GHO�PXQGR��WLWXOy�%UXQR�5L]]\�HQ������VX�HVFODUHFLGD�REUD�VREUH�HO�DVSHFWR�\�
la tendencia epocales.

El perfeccionamiento deformado de los aparatos —pues existe como extensión 
KLSHUWURÀDGD� DGHPiV� GH� HQ� HO� FXUVR� GHO� DJRWDPLHQWR� GH� VXV� FRQGLFLRQHV�
materiales— no puede sino conducir y coadyuvar a la gestación de una crisis 
política mundial y una crisis económica para decidir en ellas el cambio de 
SRWHQFLD�KHJHPyQLFD��(VWDGR�8QLGRV�KD�FUHFLGR�HQRUPHPHQWH�HQWUH�WDQWR�\�
GHVSXpV�GH�XQD�´SULPHUD�JXHUUD�PXQGLDOµ�TXH�GHELOLWy�D�WRGDV�ODV�SRWHQFLDV�
europeas.

Sabido es que la decepción, el nihilismo y la ruptura de valores establecidos 
caracterizaron la cultura burguesa durante la primera guerra mundial. 
Pues bien, las formas culturales contradictorias hijas de la vuelta de siglo, 
del extenso cortocircuito cultural que acompañó al desarrollo de los medios 
de comunicación y cohesión, serán con solidadas en la posguerra, pero 
perdiendo sus aspectos explosivos, virulentos, combinándose con nuevos. El 
GHVDUUROOR�GH�(VWDGR�8QLGRV�\�VX�LQÁXHQFLD�JHQHUDO�LPSULPHQ�FUHFLHQWHPHQWH�
una determinación positiva en las formas culturales que mesura o remueve 
aquel nihilismo de vuelta de siglo y de la primera guerra mundial que las 
caracterizó. Pero, a la vez, el conjunto de la cultura se polariza en la elaboración 
de una forma particular de nihilismo constructivo marcado positivamente 
de modo monstruoso: el totalitarismo, particularmente el fascismo y el 
nazismo. En resumen, la cultura mundial se consolida y, por ello, se polariza 
desgarradamente.

Alemania va quedando arrinconada por el desarrollo general y de Estado 
8QLGRV�HQ�SDUWLFXODU�³\�FRKHVLRQDGD�GLUHFWDPHQWH�SRU�,QJODWHUUD�\�)UDQFLD³�
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en el curso de su propio desarrollo, por demás potente. Esta situación de 
enredos económicos y geopolíticos se expresa en el desarrollo cultural alemán 
´SRVLWLYDPHQWHµ�PDUFDGR�FRPR�QD]LVPR��LGHRORJtD�TXH�MXVWLÀFD�HQ�HO�SURJUHVR�
la nihilización represiva, e incluso utiliza doctrinas ideológicas —como la de 
1LHW]VFKH³�GHIRUPiQGRODV�SDUD�DXWRMXVWLÀFDUVH�

4. La subordinación de la población mundial bajo el capital mundial en la fase 
positiva de la consolidación de la nueva potencia hegemónica (subordinación 
del capital variable o subsunción formal del proceso de trabajo inmediato 
mundial bajo el capital) (1929-1939).

Debido a su debilidad interior, la hegemonía europea —en parti cular la 
inglesa— va requiriendo efectuarse forzadamente, por lo cual emergen formas 
´IDVFLVWDVµ�\�DXQ�OD�PLVPD�JXHUUD�FRPR�PHGLDFLRQHV�

El capital inglés aún cohesiona el desarrollo mundial, al que, sin embargo, 
DKRUD� GLQDPL]D� (VWDGRV� 8QLGRV�� $� OD� YH]�� ODV� SRWHQFLDV� FHQWURHXURSHDV�
apuntalan por contigüidad geopolítica —en el curso de rivalizarlo— el yugo 
inglés. De ahí las formas de dominio que se desarrollan, avivadas por la 
medida mundial de su tarea.

El totalitarismo es un fenómeno mundial estructural capitalista, no sólo 
alemán o italiano, etcétera, no sólo nacional y de raza o ideológi co: es un 
fenómeno materialmente enraizado en la estructura mundial capitalista que 
se redondea entre 1929 y 1939. Ya se esbozó desde antes; ahora se perfecciona 
y se extiende. La extensión mundial del capitalismo pone a la orden del día la 
constitución del capital mundial como realidad.

El capital social mundial subsume a la población mundial, particular-
mente al proletariado. Y esta fue su primera gran tarea. El Estado fascista 
LQWHUYHQFLRQLVWD�R�´VRFLDOµ�VH�JHQHUDOL]D�SDUD�FRKHVLRQDU�HFRQyPLFDPHQWH�HO�
desarrollo de los múltiples capitales y allí, a la vez, políticamente, al ejército 
industrial en activo y en reserva a nivel mundial: he aquí la tarea para la que 
VH�UHTXLHUH�OD�KLSHUWURÀD�HVWDWDO�FRPR�´VROXFLyQµ�

Esta tarea involucra regiones en donde el capitalismo apenas ha penetrado 
\�GRQGH�D~Q�QR�KD\�SUROHWDULRV�SHUR�GRQGH�OD�SREODFLyQ�HVWi�HQ�´EDUEHFKRµ��
digamos, en vista de su próxima utilización como ejército industrial sea en 
reserva o en funciones.

En estos años se forma positivamente el nuevo equivalente mundial, la potencia 
nacional que representa al capital social mundial al lograr la hegemonía 
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VREUH�HO� UHVWR�GH�QDFLRQHV��(VWDGRV�8QLGRV��2FXUUH� OD�VHJXQGD�JXHUUD�SDUD�
terminar la tarea, ahora con la marca negativa de destruir el poderío de las 
otras naciones.

La guerra será la expresión del desarrollo del capital mundial contra el 
nacional; además, en su curso el capital/Estado somete directamente a la 
población mundial bajo su dinámica. En efecto, la guerra es la maquinaria del 
capital mundial para triturar/transformar a los distintos capitales nacionales 
y el Estado es el gozne del capital mundial que, vuelto contra la población 
nacional, la conduce a la guerra tal y como el capital de una empresa emplea 
un equipo de obreros.

5.� &RQVWLWXFLyQ� GH� OD� KHJHPRQtD� PXQGLDO� GH� (VWDGRV� 8QLGRV� D� WUDYpV� GH�
la destrucción de Europa y la agudización de la contradicción Este/ Oeste 
�������������/D� VHJXQGD�JXHUUD�PXQGLDO� �LLJP��� HV�SXHV�� OD�SUL�PHUD�JXHUUD�
mundial auténtica. Aquí el capital constante mundial se enderezó contra el 
capital variable mundial a través de una confrontación relativa entre capitales 
nacionales (no todos).

A través de la contradicción mundial entre el capital constante y el capital 
variable mediada por la contradicción entre múltiples capitales nacionales en 
OD� LLJP� VH� FRQVWLWX\H� OD� IRUPD� DGHFXDGD�GH�KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�
sobre el mundo, cuyas expresiones extensas son la de clinación de Europa y 
el proceso de liberación nacional respecto de el yugo de ésta por parte de 
los países periféricos. A la vez, ese proceso desarrolla la forma de capital 
prevaleciente en Europa hacia una más adecuada para la nueva forma de 
dominio y su nueva medida geopolítica.

Este progreso de las fuerzas productivas y de las formas o relaciones de 
dominio capitalista mundial se acompañó del retroceso geopolítico europeo 
pero, con ello, de la cultura burguesa general, de la cual Europa había sido 
hasta entonces promotora.

La cultura de la clase obrera —y, en general, el horizonte de su conciencia 
GH�FODVH³�VH�YLR� UHGXFLGD��YXHOWD� VXSHUÀFLDO�� LQYHUWLGD�\� VyOR�GHVDUUROODGD�
HQ�H[WHQVLyQ�\�SDUD�EHQHÀFLR�GHO�GHVDUUROOR�GHO�FDSLWDO�\�VX�QXHYD�ÀJXUD�GH�
cultura. Esta depresión de la conciencia proletaria durante y al término de la 
iigm redondeó la subordinación que desde 1900 (incluso antes) sufrió bajo el 
capital. Este retroceso geopolítico es similar a la situación prevaleciente en 
������FXDQGR�$OHPDQLD�GHMy�GH�VHU�HO�FHQWUR�GH�(XURSD�FRQWLQHQWDO�\�VH�YLR�
HQWRQFHV�DPHQD]DGD�SRU�HO�SRGHU�GH�OD�5XVLD�]DULVWD�FRPR�IRUPD�GH�GRPLQLR�
PiV�UHWUyJUDGD�TXH�OD�EXUJXHVD��(OOR�GHWHUPLQy�TXH�HQ������$OHPDQLD�GHELHUD�
ser reconstruida, no sólo el conjunto de Europa.
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(O� 3ODQ�0DUVKDOO� ������� \� OD� JXHUUD� IUtD� VRQ� HOHPHQWRV� IXQFLRQDOHV� GH� HVWH�
FRQWUDGLFWRULR� DYDWDU�� (VWDGRV� 8QLGRV� ORJUD� VX� KHJHPRQtD� PH�GLDQWH� OD�
destrucción de Alemania (y Europa) pero con la necesidad de reconstruir 
Alemania para mantener esa hegemonía y frenar a la urss que ya se 
expande territorialmente por Europa oriental. Con y para ello fue necesario 
XQ�GHVDUUROOR� FDSLWDOLVWD� JHQHUDO�� (O�PXUR�GH� %HUOtQ� WLHQH� HO� VLJQLÀFDGR�GH�
rehabilitar el obstáculo geopolítico a la expansión rusa hacia Europa, así que 
GHÀHQGH�D�OD�GHVDUUROODGD�(XURSD�GH�SURPHGLDUVH�FRQ�HO�DWUDVR�UXVR��SHUR�HVH�
PLVPR�GHVDUUROOR�FDSLWDOLVWD�JHQHUDO�YROYHUi�VXSHUÁXR�DO�PXUR�GH�%HUOtQ�\�OR�
KDUi�FDHU�HQ������

En efecto, el desarrollo capitalista oriental (Europa y Asia) debía quitarse 
GH� HQFLPD� PHGLDQWH� XQD� UHYROXFLyQ� ������� ORV� PRQRSROLRV� FD�SLWDOLVWDV�
occidentales que atentaban contra su acumulación de capital sobre todo desde 
ÀQHV�GHO�VLJOR�[L[��$GHPiV��HO�GHVDUUROOR�FDSLWDOLVWD�RULHQWDO�VyOR�HUD�SRVLEOH�
VL�VH�OR�SODQLÀFDED�HFRQyPLFDPHQWH�SDUD�UHPRYHU�ORV�REVWiFXORV�JHQHUDGRV�
por la irracionalidad del propio desarrollo capitalista. De tal manera, la 
heterogeneidad del desarrollo capitalista entre Occidente y Oriente debía 
ser deslindada para propiciar el desarrollo capitalista global, sobre todo para 
promover el desarrollo capitalista oriental parasitado por Occidente, pero 
también para que el atraso oriental no presionara sobre el nivel de vida de 
ODV�PDVDV� RFFLGHQWDOHV� \�SURYRFDUD� FRQÁLFWRV�SROtWLFRV� LQJREHUQDEOHV�� 3HUR�
XQD�YH]�DOFDQ]DGD�HQ�2ULHQWH�XQD�PHGLGD�GH�GHVDUUROOR�FDSLWDOLVWD� OR� VXÀ�
cientemente grande cercana a la occidental el muro divisorio (físico, político 
y cultural) entre ambas regiones podía y debía ser derribado. Esta cuestión 
KLVWyULFD�TXHGy�DELHUWD�DO�WpUPLQR�GH�OD�LLJP��VXV�SUHPL�VDV�SURYHQtDQ�GH�ÀQHV�
GHO�VLJOR�[L[�\�GH������\�VX�VROXFLyQ�SUHOLPLQDU�RFXUULy�HQWUH������\������

6. La subordinación real del metabolismo social mundial bajo el capital 
PXQGLDO�UHSUHVHQWDGR�SRU�(VWDGRV�8QLGRV�\�ORV�GHVSOD]DPLHQWRV�JHRSROtWLFRV�
concomitantes (desarrollo de un capital constante tecnológicamente adecuado 
D�WDO�FRPHWLGR��FRQVWLWX\H�OD�VHJXQGD�JUDQ�WDUHD�GHO�FDSLWDO�PXQGLDO�������
������

(Q�OD�VHJXQGD�SRVJXHUUD�(VWDGRV�8QLGRV�EULOOD�FRPR�FHQWUR�GH�OD�DFXPXODFLyQ�
PXQGLDO��/D�LQÁDFLyQ�FRQWUD�HO�VDODULR��HO�GRPLQLR�GHO�HMpUFLWR�LQGXVWULDO�GH�
reserva mundial y de las materias primas y la ne cesaria racionalización social 
UHTXHULGD�SRU�XQD�VRFLHGDG�PXQGLDOPHQWH�LQWHJUDGD�ORJUDQ�ÀJXUDU�XQ�QXHYR�
WLSR� GH� (VWDGR�� HO� ´(VWDGR� EHQHIDFWRUµ� TXH� GHVGH� (VWDGRV� 8QLGRV� SDUHFH�
H[WHQGHUVH�D�WRGDV�SDUWHV��WDQWR�HQ�SDtVHV�´ULFRVµ�FRPR�HQ�´SREUHVµ�

(O�SRGHUtR�GH�(VWDGRV�8QLGRV�FUHFLy�FRQ�OD�IUDQFD�GHSHQGHQFLD�HFRQyPLFD�\�
militar de Europa hacia este país y por la ruptura —como resultado de ello— 
entre China y la urss. La contradicción en el centro europeo —en gracia al 
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GHVSOD]DPLHQWR�GHO�FHQWUR�KDFLD�(VWDGRV�8QLGRV�\�OD�GHVWUXFFLyQ�GH�$OHPDQLD�
y Europa central— conllevó la fragmentación de los poderes en los extremos 
�FRQÁLFWR�FKLQR�VRYLpWLFR�\� OLEHUDFLyQ�QDFLRQDO�GHO�7HUFHU�0XQGR��GHELGR�D�
TXH�VH�YLR�VREUHGHWHUPLQDGD�SRU�OD�SUHVLyQ�GH�(VWDGRV�8QLGRV�VREUH�2ULHQWH�
D�WUDYpV�GHO�3DFtÀFR��GHUURWD�GH�-DSyQ��\�OD�H[SDQVLyQ�GH�VX�GRPLQLR�SRU�WRGR�
el mundo.

Según vemos, a las diversas contradicciones regionales corresponde una 
neutralización global del sistema capitalista. Las contradicciones regionales 
avivan el desarrollo de la neutralización hegemónica ope rada por Estados 
8QLGRV�� OD�DOLPHQWDQ��PLQDQ�ODV�EDVHV�GH�OD�DQWHULRU�KHJHPRQtD��'HVDUUROOR�
de la hegemonía estadounidense, decadencia del yugo internacional europeo 
conforme Europa es reconstruida y se desarrolla económicamente, pugna 
chino-soviética y recrudecimiento general de la guerra fría son los hitos socio-
históricos que caracterizan este periodo conforme el patrón tecnológico de la 
acumulación de capital mundial llega a su culminación hasta hacer crisis en 
�����

7. La primera crisis capitalista auténticamente mundial y el contradic torio 
GRPLQLR�GH�(VWDGRV�8QLGRV����������������

El desarrollo mundial operado sobre la base de la nueva red de relaciones 
KHJHPRQL]DGD� SRU� (VWDGRV� 8QLGRV� WXYR� ODUJRV� DxRV� SDUD� PD�GXUDU�� /D�
VHJXQGD�SRVJXHUUD�DUULED��VLQ�HPEDUJR��D�XQD�FULVLV�PXQGLDO�FUyQLFD�������
������� OD�SULPHUD� FULVLV�PXQGLDO� FDSLWDOLVWD� DXWpQWLFD� HQ� HO� FXUVR�GH� OD� FXDO�
VH� SHUIHFFLRQD� HO� GRPLQLR� GH� (VWDGRV�8QLGRV� SHUR� VH� YH� DWDFDGR� \� SXHVWR�
en peligro por las contradicciones mundiales y es que mientras tanto otras 
naciones se han desarrollado grandemente: la urss y Europa occidental sobre 
todo, así como China y Japón.

Pero Japón está enfrentado a China y bajo dominio estadounidense; China 
está enfrentada a la urss, lo mismo que Europa. China en alianza con Estados 
8QLGRV�\�(XURSD�EDMR�HO�GRPLQLR�GH�(VWDGRV�8QLGRV��<�DXQTXH�(XURSD�VH�
ha desarrollado económica y tecnológicamente en ciertos rubros más que 
(VWDGRV� 8QLGRV� ³FX\D� WHFQRORJtD� VH� UHWUDVy� UHODWLYDPHQWH� DO� RULHQWDU� VX�
HFRQRPtD� KDFLD� ÀQHV� EpOLFRV³�� GH� QLQJ~Q� PRGR� SXHGHQ� ULYDOL]DUOR�� $Vt��
(VWDGRV�8QLGRV�SXGR�UHVROYHU�VX�FULVLV�D�FRVWD�GH�HOORV�

La urss no puede rivalizar la hegemonía, a lo más puede avanzar regionalmente 
aquí o allá. Pero su deformación burocrático-económica se volvió insostenible 
FRQIRUPH�DUUHFLDED�OD�FRPSHWHQFLD�PXQGLDO��(Q������FDH�HO�0XUR�GH�%HUOtQ�
HYLGHQFLDQGR�TXH�OD�XUVV�QR�SXHGH�\D�FRKHVLRQDU�VX�]RQD�GH�LQÁXHQFLD�IUHQWH�
D�(VWDGRV�8QLGRV��(Q������ VH�GHVPHPEUy� OD�XUVV�\�(VWDGRV�8QLGRV�TXHGy�
como la única superpotencia mundial amén de detentadora de la hegemonía.
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6LQ�HO�FRQWUDSHVR�GH�OD�XUVV�� WRGD�(XURSD�LQWHQWD�FRKHVLRQDUVH�FRPR�8QLyQ�
Europea (ue) para enfrentar, sola pero unida, a la superpotencia hegemónica.�� 
3RU�VX�SDUWH��(VWDGRV�8QLGRV�UHVSRQGH�FRQIRUPDQGR�XQ�EORTXH�JHRSROtWLFR�
DQiORJR�EDMR�HO�QDIWD�R�WOF�WRPDQGR�FRPR�´DOLDGRVµ�D�0p[LFR�\�&DQDGi��SDtVHV�
a los que somete ahora más integralmente, por cierto, como parte del dominio 
PDTXLQtVWLFR�JUDQ� LQGXVWULDO�GH� OD�&XHQFD�GHO�3DFtÀFR�\�TXH� FRQVWLWX\H�³
como veremos— el contenido general de este último tramo del siglo xx.

E��/DV�GRV�ROHDGDV�GH�VXERUGLQDFLyQ�UHDO�GHO�VXMHWR�VRFLDO�EDMR�HO�FDSLWDO

El siglo xx vivió dos grandes oleadas tendientes al sometimiento inte gral 
del sujeto social bajo el capital. Cada una inicia en las márgenes del sujeto, 
intenta someter formalmente su conducta para inmediata mente convertirse 
en una subordinación real del sujeto social cada vez más perfecta. Las técnicas 
empleadas irán progresando para someter, primero la conciencia, luego la 
RUJDQL]DFLyQ� GHO� VXMHWR�� GHVSXpV� VX� VH[XDOLGDG� \�� ÀQDOPHQWH�� VX� ÀVLRORJtD�
HQWHUD�� /D� SULPHUD� DQGDQDGD� VH� YHULÀFD� IXQGDPHQWDOPHQWH� HQ� (XURSD� \�
(VWDGRV� 8QLGRV�� LQFOX\HQGR� OD� ]RQD� GH� LQÁXHQFLD� DGMXQWD� D� pVWH� �&DQDGi�
y México); pero durante los años sesenta esta primera oleada adquiere 
características mundiales que darán la tónica dominante de la segunda 
DQGDQDGD��GHVGH�ORV�VHWHQWD�KDVWD�ÀQDOL]DU�HO�VLJOR�

En efecto, en la vuelta del siglo xix al xx Europa central e Inglaterra fueron 
HVFHQDULR� GH� XQD� H[WHQVD� ´FULVLV� GHO� PDU[LVPRµ� ³OD� SULPHUD� GHO� VLJOR³�
en la que la conciencia del sujeto social quedó sometida bajo la ideología 
dominante, incluso en aquel ámbito en el que intentaba zafarse de ésta. 
/RV� UHYROXFLRQDULRV� UXVRV� �3OHMiQRY�� /HQLQ�� 7URWVN\�� HWFpWHUD�� \� SRODFRV�
�5RVD�/X[HPEXUJR�� FRQWHPSODURQ� FRQ� VRUSUHVD� OD� HVFHQD� FHQWUR�HXURSHD� H�
intentaron revertir dicha crisis sin lograrlo a cabalidad.

Poco después de la conciencia, llegó la hora de la subordinación real de la 
organización obrera bajo el capital, precisamente con la emergencia de 
OD� SULPHUD� JXHUUD� PXQGLDO�� (Q� ����� WRGRV� ORV� SDUWLGRV� VRFLDOGHPyFUDWDV�
HXURSHRV� YRWDURQ� D� IDYRU�GH� TXH� VXV� DÀOLDGRV�³OD� FODVH� REUHUD� HXURSHD³�
sirviera de carne de cañón para la guerra capitalista internacional. La 
UHYROXFLyQ� UXVD� GH� ����� LQWHQWy� UHYHUWLU� HQpUJLFDPHQWH� HVWD� VXERUGLQDFLyQ�
material organizativa del sujeto social, pero pronto el capitalismo no sólo 
FRSy�D�OD�UHYROXFLyQ�VLQR�TXH�OD�IXH�PLQDQGR�LQWHUQDPHQWH�GHVHVSHFLÀFDQGR�
VX� LQWHQFLRQDGR� FDUiFWHU� VRFLDOLVWD�� <� HQ� ����� LQLFLD� OD� EROFKHYL]DFLyQ� GH�

���7UDV�OD�À�UPD�GHO�WUDWDGR�0DDVWULFKW�³HO����GH�QRYLHPEUH�GH�����³��HQ������VH�FRQVWLWX\H�OD�7UDV�OD�ÀUPD�GHO�WUDWDGR�0DDVWULFKW�³HO����GH�QRYLHPEUH�GH�����³��HQ������VH�FRQVWLWX\H�OD�
8(��IRUPDGD�SRU�$OHPDQLD��$XVWULD��%pOJLFD��'LQDPDUFD��(VSDxD��)LQODQGLD��*UHFLD��+RODQGD��
LUODQGD�� LWDOLD��/X[HPEXUJR��3RUWXJDO��VXHFLD�\�HO�5HLQR�8QLGR�³*UDQ�%UHWDxD�H�,UODQGD�GHO�
1RUWH³��$GHPiV��D�ÀQHV�GH�������HQ�OD�FXPEUH�GH�+HOVLQNL�VH�UHFRQRFH�D�7XUTXtD�SULPHU�SDtV�
de mayoría musulmana candidato para entrar a la ue.
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los partidos comunistas del mundo para ponerlos al servicio de la política 
exterior de la urss. En esta na ción el capitalismo se consolidó paradójicamente 
mediante una magna revolución obrero-campesina dirigida por el partido 
bolchevique pero imperceptiblemente arrebatada de sus manos (no obstante, 
HQ������HQ�HO�FXUVR�\�FRPR�UHVXOWDGR�GH�ORV�´3URFHVRV�GH�0RVF~µ�6WDOLQ�WXYR�
TXH�DVHVLQDU�ÁDJUDQWHPHQWH�D� OR�PiV�JUDQDGR�GH� OD�´YLHMD�JXDUGLD�EROFKH�
vique” para seguir adelante con el proceso de acumulación capitalista dirigido 
burocráticamente).

6L�HQWUH������\������VH�UHGRQGHD�OD�VXERUGLQDFLyQ�UHDO�GH�OD�RUJD�QL]DFLyQ�SROtWLFD�
GHO�VXMHWR�VRFLDO�EDMR�HO�FDSLWDO��HQ������VH�YHULÀFD�XQD�IDVH�PiV�SURIXQGD�GH�
subordinación real del sujeto social. Ahora la conciencia y la organización del 
mismo serán sometidas sólo a partir del hecho de que la sexualidad quede 
sometida realmente. En Psicología de masas del fascismo (1933) Wilhelm 
5HLFK�GHQXQFLD�TXH�ORV�REUHURV�DOHPDQHV�KDQ�YRWDGR�PDVLYDPHQWH�D�IDYRU�GH�
Hitler e implícitamente contra sus organizaciones políticas —no sólo porque 
éstas se habían ya degradado sino— porque la ideología nazi convenía a su 
psicología, deformada reaccionariamente debido al anclaje depredador de 
la mo ral sexual represiva en su sexualidad. Con base en la represión de la 
sexualidad de las masas —dimensión palmariamente material—, pasó a ser 
reprimida su psicología, su organización y su ideología.

/D� LLJP�QR� VyOR�GHUUX\y�KDVWD� VXV� FLPLHQWRV� ODV� HGLÀFDFLRQHV�GH� ODV�XUEHV�
y sembró de bombas y desolación los campos, sino que hizo retroceder 
SUiFWLFDPHQWH�WRGRV�ORV�´SURJUHVRV�GH�OD�KXPDQLGDGµ��� también de aquellos 
que tenían que ver con el progreso del someti miento de las masas bajo el capital. 
Así que la subordinación real del sujeto social bajo el capital vio en lentecido 
su desarrollo por más de veinte años. El siguiente paso del sometimiento real 
del sujeto social —después del sometimiento sexual— será el sometimiento 
ÀVLROyJLFR�PHGLDQWH�OD�LQJHVWLyQ�GH�REMHWRV�GH�FRQVXPR�QRFLYR�DSDUHQWHPHQWH�
QHXWUDOHV�D�OR�ODUJR�GH�ORV�DxRV�VHVHQWD�\�PiV�DGHODQWH�KDVWD�HO�ÀQ�GHO�VLJOR��
En este contexto se le viene encima a la humanidad la segunda andanada de 
sometimiento real bajo el capital, ahora no sólo europea y estadounidense, 
sino de orden mundial. Ahora se trata, otra vez, de someter la conciencia, la 
RUJDQL]DFLyQ�\�OD�VH[XDOLGDG��SHUR�\D�VREUH�OD�EDVH�GHO�WRUFLPLHQWR�ÀVLROyJLFR�
creciente del sujeto social mediante la subordinación real del consumo bajo el 
capital.

En efecto, a partir de mediados de la década del setenta irrumpe una nueva 
´FULVLV�GHO�PDU[LVPRµ��3URQWR�OD�UHYROXFLyQ�VH[XDO�GH�ORV�VHVHQWD�HV�UHYHUWLGD��
ahogada en drogas a las que se la vincula —como presunta psicodelia (deleite 

����'H�RWUR�ODGR��HO�SURJUHVR�WpFQLFR�VXVFLWDGR�GXUDQWH�OD�JXHUUD�SXGR�VHU�DSOLFDGR�VyOR�SRVWH�De otro lado, el progreso técnico suscitado durante la guerra pudo ser aplicado sólo poste-
riormente.
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del alma)— al tiempo que la sexualidad se desvincula respecto de la política 
UHYROXFLRQDULD�\�GH�VX�HVSHFtÀFD�UHDOL]DFLyQ�RUJiVPLFD�DPDWRULD��(O�OODPDGR�
´FDRV� VH[XDOµ� GH� ÀQHV� GH� ORV� VHWHQWD� ³KRPRVH[XDOLVPR�� SRUQRJUDItD��
comercialización y vanalización del sexo, etcétera— se vio coronado a inicios 
de los ochenta con el reculamiento represivo monogámico defensor de la 
familia y de los valores de la cultura patriarcal autoritaria.

(Q� ����� FRPLHQ]D� OD� FDPSDxD�PXQGLDO� FRQWUD� HO� VLGD�� DQWH� ODV� DODUPDQWHV�
QRWLFLDV� GHO� FUHFLPLHQWR� GH� OD� SDQGHPLD� GHVGH� ������ (VWD� FDPSDxD� LQFLGH�
directamente en la regulación represiva de la sexualidad entre los individuos 
de todo el orbe.

La degradación del sistema inmunológico es el exponente de la degradación 
general de la isiología humana sometida al consumo ca pitalista de creciente 
nocividad. Este es el contexto de la expropiación de la conciencia histórica 
del sujeto social, del sometimiento de sus organizaciones y de su sexualidad. 
(Q������FRQ�OD�FDtGD�GHO�0XUR�GH�%HUOtQ�\�HQ������FRQ�HO�GHVPHPEUDPLHQWR�
GH� OD�8566�WRFy�IRQGR�OD�´FULVLV�GHO�PDU[LVPRµ�LQLFLDGD�D�PHGLDGRV�GH� ORV�
setenta. Ahora la organización política del sujeto obrero quedaba sometida 
realmente bajo el capital junto con su sexualidad. La humanidad se hunde 
en una depresión psicológica duradera, apenas si variopintada aquí y allá 
FRQ� GHVWHOORV� GH� ´HPRFLRQHV� IXHUWHVµ� FXOWXUDOHV� GH� WRGR� WLSR� GHVGH�.LVV� \�
Madonna, Michael Jackson y la inclinación masoquista masiva hacia los 
tatuajes y la perforación de oídos, nariz, boca, ceja, lengua, pezones, etcétera, 
para insertarles orquillas, hasta la avalancha de deportes de alto riesgo de 
FRQVXPR�PDVLYR� \� OD� LGHRORJtD�GH� OD� ´GHVGUDPDWL]DFLyQ�GHO� ÀQµ�³DQWH� HO�
peligro atómico y la catástrofe ecológica— como úl tima palabra (¿budista 
zen?) de la cultura posmoderna.

'HVGH�PHGLDGRV�GH�ORV�QRYHQWD�HO�VRPHWLPLHQWR�GH�OD�ÀVLRORJtD�GH�ORV�VHUHV�
humanos bajo los requerimientos de la acumulación de capital —en particular 
de las empresas agroindustriales y químico-farmacéuticas estadounidenses— 
se vio profundizada con la producción de semillas transgénicas, la 
comercialización de éstas y de los bienes de consumo elaborados a partir de 
HOODV��7RGD�HVWD�OLVWR�SDUD�XQD�WHUFHUD�ROD�

%������/RV�WUHV�JUDQGHV�SHUtRGRV�GH�OD�KLVWRULD�GHO�VLJOR�;;��SUHVXSXHVWRV�GHO�
GRPLQLR�PXQGLDO��HO�GRPLQLR�\�OD�DGHFXDFLyQ�EDMR�HO�&DSLWDO�HVWDGRXQLGHQVH�

(O� FRQWHQLGR� KLVWyULFR� JHQHUDO� GHO� VLJOR� ;;� FRQVLVWH� HQ� HO� SURFHVR� GH�
DXWRQRPL]DFLyQ�GHO�FDSLWDO�VRFLDO�PXQGLDO�FRPR�HQWLGDG�SUiFWLFDPHQWH�HÀFD]�
sobre los capitales nacionales y locales. La otra cara del mismo contenido es el 
proceso de subordinación de la fuerza de trabajo a nivel mundial, para lo cual 
debe subordinarse su dimensión política rebelde.
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3XHGHQ�GLVWLQJXLUVH� WUHV� JUDQGHV� SHULRGRV� GHVGH� OD� YXHOWD� GHO� VLJOR� �������
hasta la fecha; los nombremos sucintamente:

i.� (QWUH� ORV� DxRV� ����� \� ����� VH� HVWDEOHFHQ� ORV� SUHVXSXHVWRV� HOHPHQWD�OHV�
��������IRUPDOHV��������\�UHDOHV��������GHO�FRQWUDGLFWRULR�GRPLQLR�PXQGLDO�GHO�
FDSLWDOLVPR��$Vt�� HQ� OD� FULVLV�GH�������(VWDGRV�8QLGRV�VH�SHUÀOD�\D�FRPR�HO�
detentador de la hegemonía económica.

ii.�'H������D������ VH� ORJUD�HO�GRPLQLR�PXQGLDO�D�QLYHO� HFRQyPLFR� �������\�
SROtWLFR� ������� SRU� SDUWH� GHO� FDSLWDO� UHSUHVHQWDGR� SRU� (VWDGRV� 8QLGRV��
/D� VHJXQGD� JXHUUD� PXQGLDO� ������������ GHVWUX\H� (XURSD� \� SURPXHYH� D�
(VWDGRV�8QLGRV� FRPR� SRWHQFLD� KHJHPyQLFD�� (VWD� JXHUUD� JHQRFLGD� H[SUHVD�
modelarmente la subordinación del capital variable mundial bajo el capital 
constante mundial.

iii. En lo que resta del siglo se lleva a cabo el proceso de adecuación so cial 
������������ \� WpFQLFD� ��������������� GHO�PXQGR� EDMR� HO� GRPLQLR�GHO� � FDSLWDO�
estadounidense. Estas dos fases expresan la dualidad de la sub ordinación real 
del valor contenido en el capital constante mundial bajo el capital; primero 
SDUD� ORJUDUOD� ������������ \� OXHJR� SDUD� PDQWHQHUOD� ���������������� <D� HO�
SURFHVR�GH�DGHFXDFLyQ�WpFQLFD����������������HV�GXDO��SULPHUR�RIUHFH�XQD�IDVH�
QHJDWLYD�UHVDOWDQWH�GXUDQWH�OD�FULVLV�GH�����������\�OXHJR�XQD�IDVH�SRVLWLYD�GH�
remodelación tecnológica para sustituir al patrón previo.

/D� FULVLV� GH� ���������� ³FRPR� GLMH�� SULPHUD� DXWpQWLFDPHQWH� PXQ�GLDO³�
HVSHFLÀFD�UDGLFDOPHQWH� OD�SUREOHPDWLFLGDG�GHO�GRPLQLR�PXQGLDO�FDSLWDOLVWD�
global al poner en entredicho la ganancia correspondiente al conjunto de 
FDSLWDOHV��4XH�OD�HVSHFLÀTXH�UDGLFDOPHQWH�VLJQLÀFD�TXH�OR�KDFH�GHVGH�OD�UDt]��
lo que tanto da aquí decir que desde el nivel tecnológico. Crisis mundial, 
crisis radical o crisis tecnológica: remo delación general del mundo con base 
en una remodelación tecnológica. El horizonte geopolítico del periodo está 
GHWHUPLQDGR� SRU� HO� ORJUR� GHO� GRPLQLR� GH� OD� ]RQD� GHO�2FpDQR� 3DFtÀFR� SRU�
SDUWH�GH�(VWDGRV�8QLGRV�

%UHYH�H[SOLFDFLyQ�GH�ORV�WUHV�SHULRGRV�GHO�VLJOR�[[

Hemos distinguido tres momentos: presupuestos (i), proceso (ii) y re sultado 
(m). Me permito puntualizar sólo tres aspectos contenidos en los últimos 
dos periodos. En primer lugar, obsérvese que en el segundo periodo se 
ORJUD�GRPLQDU�SULPHUR�DO�´WUDEDMRµ��FDSLWDO�YDULDEOH�PXQGLDO��\�OXHJR��WHUFHU�
periodo) a la tecnología (capital constante mundial). Al redondearse esta tarea 
³TXH�GH�VX\R�SHUIHFFLRQD�OD�SUHYLD³�VH�YXHOYH�PDQLÀHVWD�OD�SUREOHPDWLFLGDG�
del plusvalor que debe ser repartido en tre el conjunto de los capitales que lo 
han explotado a nivel mundial. Efectivamente, c + v + pv, que constituye la 
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suma total de valor de la riqueza capitalista en un momento dado, es también 
la forma que adquiere la totalidad de los valores de uso mundiales —el cuerpo 
~WLO�GH�OD�ULTXH]D³��pVWD�KD�SDVDGR�D�VHU�FRQÀJXUDGD�FDSLWDOLVWDPHQWH��SRU�HOOR�
esos valores de uso se muestran ya como capital variable, capital constante y 
plusvalía subordinados al capital mundial; pero en ese pro ceso no deja de 
presentarse la crisis de ganancias, de sobreacumulación.

La fórmula de la tasa de ganancia, g’ = pv/c + v correlaciona la totalidad 
de la riqueza burguesa consigo misma en referencia al producto excedente 
(plusvalor) logrado en condiciones materiales dadas (c + v). Por ello la llama 
0DU[�´IyUPXOD�GH�OD�HVFDOD�GH�OD�SURGXFFLyQµ���

Esta fórmula es lo que el capital se ha ocupado en formular o es tructurar 
KLVWyULFDPHQWH�HQWUH�ÀQHV�GHO�VHJXQGR�\�HO�WHUFHU�SHULRGR�GHO�VLJOR�[[�������
2000...). Esta fórmula que permite hacer inteligibles los sucesos aparentemente 
caóticos de las crisis capitalistas es ya una fórmula mundialmente realizada 
en toda su plenitud y es, ni más ni menos, la fórmula del dominio capitalista 
JOREDO��OD�TXH�ÀJXUD�D�WRGD�OD�ULTXH]D�FRPR�HOHPHQWR�LQWHULRU�DO�FDSLWDO�

Pero si el producto excedente, no obstante ser elemento subordina do, es 
problemático de modo general (mundial) deberán cambiar las condiciones 
materiales con las que se produce, deberán cambiar no en cantidad sino incluso 
en su cualidad interna. De tal manera, cambio tecnológico y reformulación de 
la forma de dominio sobre la clase obrera mundial es el horizonte abierto 
FRPR�´UHVXOWDGRµ�KLVWyULFR�GH�ORV�SULPHURV����DxRV�GHO�VLJOR�;;�

(Q�VHJXQGR�OXJDU��TXLHUR�KDFHU�UHIHUHQFLD�D�OD�´GXDOLGDG�GH�OD�VXERUGLQDFLyQ�
GHO�FDSLWDO�FRQVWDQWH�PXQGLDO�EDMR�HO�FDSLWDO�PXQGLDO�HQWUH������\�����µ��(VWD�
dualidad está determinada, primero, porque es un capital constante referido 
al dominio por parte del capital social mundial y, a la vez, al dominio por parte 
del capital estadounidense, su representante; en segundo lugar —derivado de 
OR�DQWHULRU³��SRUTXH�HO�DSDUDWR� WpFQLFR�TXH�VLUYH�´SDUD� ORJUDUµ�HO�GRPLQLR�
mundial y que se gesta en este proceso deja de ser adecuado una vez alcanzada 
WDO�PHWD��GLFKR�GH�RWUR�PRGR��SDUD�´PDQWHQHUODµ��3URFHVR�\�PHWD�R�UHVXOWDGR�
se contraponen, tal y como el plusvalor se contrapone a las condiciones que 
lo producen (c + v). Pareciera entonces que todo llegara a término o, por lo 
PHQRV��TXH�HO�GRPLQLR�GH�(VWDGRV�8QLGRV�KDEUi�GH�FRQFOXLU��SHUR�HVWD�HV�PiV�
bien una contradicción interna de su dominio y que le sirve para desarrollarse 
y desarrollar el dominio del capital mundial sobre el globo...

Claro que también se contradicen el capital mundial y su represen tante, 

���Cfr. .DUO�0DU[��El capital, tomo iii, capítulo xv, ´/D�OH\�HQ�FXDQWR�WDOµ�
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el capital estadounidense; así que caben sucesos progresivos, incluso 
revolucionarios, pero que no obstante pueden ser más fácilmente integrados 
a la forma dada de dominio más bien que trascenderla o si quiera impedir 
que el capital mundial continúe dominando a través de la representación de 
(VWDGRV�8QLGRV�

En tercer lugar, es subrayable la coopertenencia de, por un lado, el carácter 
terminal y auténticamente mundial y por tanto general —o bien que llega 
KDVWD�ORV�ERUGHV³�GH�OD�FULVLV�GH�����������\�VXEVHFXHQWHV�\��SRU�RWUR�ODGR��
GHO�FDUiFWHU�´UDGLFDOµ�GH� OD� WUDQVIRUPDFLyQ�TXH�VH�UHTXLHUH��TXH� OOHJD�KDVWD�
OD� UDt]� R�ERUGH� LQIHULRU�GHO�SURFHVR�GH� WUDEDMR�� OD� WpFQLFD�\� OD� HFRORJtD��7DO�
es el horizonte abierto para el desarrollo capitalista en los próximos años; 
horizonte tecno-ecológico mundial podemos llamarlo. Sólo hoy se llegó a una 
FULVLV� JHQHUDO� FDSLWDOLVWD� HQ� WDQWR� DXWpQWLFDPHQWH� ´PXQGLDOµ� \� GH� QLQJXQD�
manera durante los prime ros veinte años del siglo xx, como pretende la 
formulación resumida en la frase ideológica manejada hasta 1991 por el 
PDU[LVPR� VRYLpWLFR�� ´FULVLV� JHQHUDO� GHO� FDSLWDOLVPRµ�� 3HUR�� LQVLVWR�� OD� GH�
hoy es una crisis general capitalista y no crisis general del capitalismo. Esta 
última formulación dice un exceso: sí, que se trata de una crisis del capital 
en tanto tal, es decir, de su acabose. Mientras que lo que prácticamente ha 
sido el resultado histórico del siglo xx —y no su premisa, como dice la frase 
enajenada de referencia que pone de cabeza las cosas—, lo que efectivamente 
ha ocurrido como resultado histórico es que hacia 1991 se abre un horizonte 
del desarrollo capitalista donde es pleno el dominio del capital mundial sobre 
HO�PXQGR�VHJ~Q�OR�HPEOHPDWL]D�OD�FDtGD�GH�OD�8566�

5HWRPHPRV�DKRUD�OD�FDUDFWHUL]DFLyQ�GH�ORV�VLHWH�WUDPRV�FRQWHQLGRV�HQ�ORV�WUHV�
periodos recién comentados:

1.� (O� UHVXPHQ� GHO� SULPHU� SHULRGR� ������������ SXHGH� VHU� IRUPXODGR� DVt�� HO�
capital se totaliza en Europa y por totalizarse se fuerza a volverse apto para 
dominar el mundo. Pero ya que su totalización ocurre en Europa no es apto en 
términos materiales geopolíticos para dominar el mundo. Esta contradicción 
será resuelta —y este es el contenido del periodo— promoviendo a Estados 
8QLGRV�FRPR�SRWHQFLD�KHJHPyQLFD�SULPHUR�D�QLYHO�HFRQyPLFR��SRU�VXSXHVWR�
rivalizando con Europa. Expresemos el caso profundizando ahora en la 
caracterización de sus hitos.

6HJ~Q� GLMLPRV�� XQ� SULPHU� SHULRGR� �,�� YD� GH� ����� D� ����� \� HQWUHJD� ORV�
SUHVXSXHVWRV�HOHPHQWDOHV����������������IRUPDOHV�������������� y reales (1919-
1929)�� del contradictorio dominio mundial del capital; es decir, nos ofrece:

���7RWDOL]DFLyQ�GHO�FDSLWDOLVPR�KDVWD�HQWRQFHV�GHVDUUROODGR�\�FHQWUDGR�SRU�(XURSD�RFFLGHQWDO�7RWDOL]DFLyQ�GHO�FDSLWDOLVPR�KDVWD�HQWRQFHV�GHVDUUROODGR�\�FHQWUDGR�SRU�(XURSD�RFFLGHQWDO�
���&RQWUDGLFFLyQ�HQWUH�HO�GHVDUUROOR�KLVWyULFR�RFFLGHQWDO�\�HO�RULHQWDO�UHFLpQ�HQ�FODYH�FDSLWDOLVWD��
que pone como problemático el centro de Europa y suscita la primera guerra mundial.
���&ULVLV�SROtWLFD�\� FXOWXUDO�PXQGLDO� HQ�HO� FXUVR�GHO� WUDVSDVR�GH� OD�KHJHPRQtD� HFRQyPLFD�D�
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D��La premisa inmediata y positiva necesaria para el dominio del mundo por 
el capital mundial como entidad real:�� la totalización del capitalismo centrado 
HQ�(XURSD� ������������� DVLPLVPR�QRV�RIUHFH�³\�FRPR�FXOPLQDFLyQ�GH�HVWD�
tarea previa— la primera guerra mundial, es decir:

E� la expresión formal y negativa —no ya de la premisa sino— de la totalidad 
GHO�FDSLWDO�VRFLDO�PXQGLDO�FRPR�UHDOLGDG������������³��FRQ� OR�FXDO�VH�KDFH�
patente la necesidad de una hegemonía mundial y a la vez se hace patente que 
su sede no será Europa; se nos ofre ce, además, por ello:
 
F� la contradicción entre la expresión formal y negativa del   capital social 
mundial como realidad y su expresión real y positiva representada por 
(VWDGRV�8QLGRV��������������([SOLTXHPRV�HVWD�FDUDFWHUL]DFLyQ�

La totalización del capital en Europa es premisa elemental para el dominio 
mundial operado por el capital pero que obstaculiza esta tarea —según dije 
arriba—. Por ello la expresión formal de tal premisa es negativa para Europa. 
Es una expresión formal y negativa o, dicho de otro modo, sin que pueda 
lograr expresión positiva y real en Europa sino sólo fuera de ella y contra 
HOOD��(VWDGRV�8QLGRV��$PEDV�H[SUHVLRQHV�VRQ�FRQWUDGLFWRULDV�HQWUH�Vt�\�FRQ�HO�
fondo general (capital mundial) y la premisa elemental (totalizada en Europa) 
que expresan.

2. Por ello el desarrollo histórico mundial pudo inaugurar un segundo 
periodo: el del dominio mundial del capital social mundial representado 
primero económica (1929-1939)���\�OXHJR�WDPELpQ�SROtWLFDPHQWH�������������� 
SRU�(VWDGRV�8QLGRV��HV�GHFLU��XQ�VHJXQGR�SHULRGR�������������HQ�HO�TXH�VH�QRV�
ofrece:

D� la subsunción formal del mundo por el capital social mundial, cuyo 
componente esencial es la subordinación de la población mundial bajo el 
capital (1929-1939), y que conducirá a la población a la segunda guerra 
mundial (iigm) como vacas al matadero; se consolida la subordinación del 
capital variable —existente y posible— mun dial y con ello el horizonte 
HFRQyPLFR�GH�OD�KHJHPRQtD�FDSLWDOLVWD�RSHUDEOH�SRU�(VWDGRV�8QLGRV�

(VWDGRV�8QLGRV�\�TXH�OOHJy�D�UHVSLQJDU�HQ�OD�FULVLV�HFRQyPLFD�GH������
���(V�GHFLU��QR�HO�PHUR�GHVSOLHJXH�GHO�FDSLWDOLVPR�PiV�DOOi�GH�VX�PHGLGD�HXURSHR�FRQWLQHQWDO� Es decir, no el mero despliegue del capitalismo más allá de su medida europeo-continental 
³OR�TXH�LQLFLD�HQ����������³��VLQR�TXH�\D�HQ�HO�PDUFR�GH�OD�PHGLGD�PXQGLDO�GH�FDSLWDO��HO�
capital social mundial pasa a construirse en tanto entidad real diferente y opuesta a los capitales 
nacionales, a las naciones capitalistas. Esto es lo que emblematiza la primera guerra mundial 
GH�����������
���5HDOPHQWH�KD\��D�QLYHO�HFRQyPLFR��XQ�FDSLWDO�PXQGLDO�\�UHDOPHQWH�KD\�OD�QDFLyQ�FD�SLWDOLVWD��5HDOPHQWH�KD\��D�QLYHO�HFRQyPLFR��XQ�FDSLWDO�PXQGLDO�\�UHDOPHQWH�KD\�OD�QDFLyQ�FD�SLWDOLVWD�
TXH�SRGUtD�FXPSOLU�OD�IXQFLyQ�GH�HTXLYDOHQWH�JHQHUDO�KHJHPyQLFR��(VWDGRV�8QLGRV�
���/D� FRQWUDGLFFLyQ�PXQGLDO� HQWUH� XQ� FDSLWDOLVPR� RULHQWDO� \� XQR� RFFLGHQWDO� FULVWDOL]D� HQ� OD�La contradicción mundial entre un capitalismo oriental y uno occidental cristaliza en la 
destrucción política, militar y económica de Europa en tanto sede hegemónica.
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E� el inicio de la subordinación real del mundo por el capital social se 
posibilita mediante la destrucción parcial de Europa y la promo ción a la 
DXWRQRPtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV��������������VH�FRQVROLGD�DVt�³SDUWLFXODUPHQWH�
por la destrucción de capital constante en Europa— el horizonte político de la 
hegemonía norteamericana sobre el mundo; por ello el tercer periodo se abre 
con la necesidad de reconstruir/desarrollar ese capital constante.

3.�'HVSXpV�GH�OD�LLJP�VH�LQDXJXUy�FRPR�WHUFHU�SHULRGR����������������HO�SURFHVR�
de adecuación social y técnica del mundo (de la riqueza del mundo) bajo el 
dominio del capital estadounidense: en primer lugar, la subsunción real del 
SURFHVR�GH� WUDEDMR� LQPHGLDWR�EDMR�HO� FDSLWDO� VRFLDO�PXQGLDO� ������������� y, 
en segundo lugar, la sobreacumulación de capital social mundial resultante 
�����������������
Dicha adecuación constituye la subordinación real del mundo por el capital 
PXQGLDO�UHSUHVHQWDGR�SRU�(VWDGRV�8QLGRV��HV�GHFLU��VXERUGLQD�FLyQ�UHDO�WDQWR�
de la población (capital variable) como de la riqueza objetiva (capital constante) 
�������������\�HVWD�~OWLPD�\D�IRUPDGD�HQ�DGHFXDFLyQ�FRQ�ODV�WDUHDV��PHGLGD�\�
modalidad del capital mundial en curso de perfeccionar su forma de dominio 
(de donde deriva lo que propiamente puede entenderse por subsunción real 
GHO�FRQVXPR�EDMR�HO�FDSLWDO�HQ�VX�IDVH�FXOPLQDQWH�R�HVSHFtÀFD��).

 Pero con ello no pudo sino producirse la primera crisis mundial ca pitalista 
DXWpQWLFD��������������HQ�OD�TXH�OD�WDVD�GH�JDQDQFLD�R�HVFDOD�GH�OD�SURGXFFLyQ�
resulta problemática para el capital mundial en su conjunto y en primer 
lugar para el capital estadounidense. De hecho se inicia un nuevo periodo 
al cerrarse el abierto con la crisis de 1929, inicio del segundo periodo (ii), ya 
TXH�ORV�VHJPHQWRV���\���KDQ�DJR�WDGR�OD�UHDOL]DFLyQ�GHO�FDSLWDO�YDULDEOH�����\�
GHO�FDSLWDO�FRQVWDQWH�����PXQGLDOHV�\�HO���ORV�UHGRQGHD��UHDOL]DQGR�OD�JDQDQFLD�
mundial como lo que es: problemática. Problemática no sólo en términos 

���)DVH�DVFHQGHQWH�³R�KDFLD�HO�HQFXHQWUR�GHO�OtPLWH³�GH�OD�ULTXH]D�REMHWLYD�HQ�DFXHU�GR�DO�GR�)DVH�DVFHQGHQWH�³R�KDFLD�HO�HQFXHQWUR�GHO�OtPLWH³�GH�OD�ULTXH]D�REMHWLYD�HQ�DFXHU�GR�DO�GR-
minio capitalista mundial y para lograrlo: en el curso del desarrollo del capital constante ocurre 
OD�GHSHQGHQFLD�GH�(XURSD�D�(VWDGRV�8QLGRV��OD�TXLHEUD�GHO�ERTXH�&KLQD��urss y la extensión 
GHO�GRPLQLR�GLUHFWR�GH�(VWDGRV�8QLGRV�VREUH�$PpULFD�/DWLQD��$VLD�\�ÉIULFD�FRQ�FRQWUDGLFFLR-
nes particulares implícitas.
���)DVH�GHVFHQGHQWH�R�GHVSXpV�GH�HQFRQWUDU�OtPLWH�OD�DGHFXDFLyQ�GH�OD�ULTXH]D�REMHWLYD�DO�GR�)DVH�GHVFHQGHQWH�R�GHVSXpV�GH�HQFRQWUDU�OtPLWH�OD�DGHFXDFLyQ�GH�OD�ULTXH]D�REMHWLYD�DO�GR-
minio capitalista mundial y para poder mantenerlo. La forma tecnológica y de los bienes de 
consumo es lo que ahora hace problemático el dominio formal (y político) del mundo por el 
capital. Por ello la subsunción real debe desarrollarse transgrediendo la subsunción real previa-
mente avanzada. El dominio económico (formal) depende ahora del dominio político y militar, 
pero éste depende a su vez de la transformación del do minio tecnológico y por tanto de la base 
económica material, esto es, de la estructura de valores de uso que soporta al valor del capital, 
de los valores de uso tanto para el consumo humano como para el consumo productivo, y aun 
la tierra y su ecosistema en tanto valor de uso para el capital en contraposición con su devenir 
valor de uso para la humanidad.
���6L�ELHQ�OD�VXEVXQFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR�EDMR�HO�FDSLWDO�WLHQH�H[SUHVLRQHV�ODUYDOHV�GHVGH�������6L�ELHQ�OD�VXEVXQFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR�EDMR�HO�FDSLWDO�WLHQH�H[SUHVLRQHV�ODUYDOHV�GHVGH�������
así como expresiones espectaculares ya hacia 1930, etc.



Vicepresidencia del Estado Plurinacional 85

cuantitativos, según la correlación de pv respecto de (c + v), y no digamos 
en térmi nos cuantitativos y cualitativos en cuanto a la relación capital/
trabajo asalariado, expresada por ese (c + v), sino, más de fondo, la escala 
de la producción capitalista es problemática en términos cualitativos técnico-
materiales, pues la tecnología existente enfrentada con la com posición de 
YDORU�GH�SY��F���Y��HV�LQVXÀFLHQWH�D�OD�YH]�TXH�H[FHVLYD��\�DXQ�OD�WHFQRORJtD�
previa con la actual, así como la totalidad tecnológica con el cuerpo útil para el 
consumo. El contrarresto general a la caída tendencial de la tasa de ganancia 
mundial abre toda una época que se llama neoliberalismo y posmodernidad 
������������

7RGR�VH�HQFDPLQD�KDFLD�OD�PRGLÀFDFLyQ�WHFQROyJLFD�SDUD�DGHFXDU�OD�WpFQLFD�
inmediata al dominio capitalista mundial subsumido realmente bajo Estados 
8QLGRV�� (VWDGRV�8QLGRV� SXHGH� DOOt� SHUGHU� R� QR� OD� KHJH�PRQtD�� /R� HVHQFLDO�
es, no obstante, el cambio tecnológico del capital para su adecuado dominio 
mundial concreto o subsumido realmente.

La caída de la urss en 1991 es el correlato geopolítico de la re modelación 
WHFQROyJLFD� GHVHQFDGHQDGD� FRQ� OD� FULVLV� GH� ���������� \� TXH� VXVFLWy� OD�
HPHUJHQFLD�GHO�QHROLEHUDOLVPR�HQ������HQ�WDQWR�SROtWLFD�HFRQyPLFD�GRPLQDQWH�
HQ�HO�RUEH��7DPELpQ�IXH�UHPRGHODGD�OD�FXOWXUD�KDFLD�VX�ÀJXUD�SRVPRGHUQD��QL�
qué decir que el armamento, los medios de comunicación y la tecnología de 
punta, la informática, la biotecno logía y los nuevos materiales.

Antes de abandonar este capítulo, cabe sugerir al lector que compare la 
presente formulación esquemática de los tres periodos constitutivos del siglo 
[[�FRQ�OD�SUHVHQWDGD�DO�LQLFLR�GH�HVWH�FDStWXOR��YHU�(VTXHPD����

(VTXHPD��

Los tres periodos y los siete tramos de la historia mundial del siglo xx
1900-1929. Primer periodo (premisa): la totalización del capitalismo en Europa 
y sus paradojas (tramos 1, 2 y 3).

����������� 6HJXQGR� SHULRGR� �SURFHVR��� GRPLQLR�PXQGLDO� GHO� FDSLWDO� VRFLDO�
PXQGLDO�KHJHPRQL]DGR�SRU�(VWDGRV�8QLGRV��WUDPRV����VXEVXQFLyQ�IRUPDO�GHO�
PXQGR�\�GHO�SUROHWDULDGR�EDMR�HO�FDSLWDO�VRFLDO�PXQGLDO��\����VXEVXQFLyQ�UHDO�
del mundo bajo el capital mediante destrucción parcial de Europa y Japón.

�������������7HUFHU�SHULRGR��UHVXOWDGR���VXERUGLQDFLyQ�UHDO�GHO�SURFHVR�GH�WUD�
EDMR�\�GHO�FRQVXPR�\�VREUHDFXPXODFLyQ�GH�FDSLWDO�VRFLDO�PXQGLDO��WUDPR����
(VWDGRV�8QLGRV�VXERUGLQD�UHDOPHQWH�DO�PXQGR��\�WUDPR����OD�SULPHUD�FULVLV�
mundial auténtica y su contrarresto).
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A continuación pormenorizamos cada uno de los siete tramos his tóricos del 
siglo xx.
%����/RV�OtPLWHV�GHO�VLJOR�;;�\�VX�VLJQLÀFDGR�KLVWyULFR�XQLYHUVDO

%������ /D� VXERUGLQDFLyQ� UHDO� GHO� FRQVXPR� EDMR� HO� FDSLWDO� � \� ORV� OtPLWHV�
REMHWLYRV�GHO�FDSLWDOLVPR

La mundialización del capitalismo industrial —y no sólo de su mercado 
�PXQGLDO�³� HVWXYR� VXVWDQFLDOPHQWH� FRQFOXLGD� KDFLD� ������ 3HUR� VyOR� KDVWD�
1991 caería la máscara de pseudosocialismo de la urss, mostrando de modo 
PDQLÀHVWR� TXH� HQ� WRGRV� ORV� SDtVHV� GHO� SODQHWD� SUHGRPLQDED� HO� PRGR� GH�
SURGXFFLyQ�FDSLWDOLVWD�HVSHFtÀFR��HVWR�HV��IXQGDGR�HQ�OD�PDTXLQDULD�\�OD�JUDQ�
industria.��

La mundialización del capitalismo industrial ya evidente y a la mano 
RFXUULy�EDMR�OD�pJLGD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�\�D�LQLFLRV�GH�ORV�QRYHQWD�UHFLELy�HO�
nombre de globalización.���Esta palabra quería indicar algo así como que el 
FDSLWDOLVPR�\D�QR�HUD� WDO�VLQR�PiV�ELHQ�XQD�´DOGHD�JOREDOµ�³D�OR�0DUVKDOO�
McLuhan— en donde todos son prójimos toda vez que la extrañeza había 
concluido con la caída de la urss y los augurios indica ban un futuro de 
PRGHUQL]DFLyQ�FLEHUQpWLFD�\�GHPRFUiWLFD�HQ� WRGRV� ORV�FRQÀQHV�GH� OD� WLHUUD��
3HUR�HQ�UHDOLGDG�VLJQLÀFDED�TXH�(VWDGRV�8QLGRV�KHJHPRQL]DED�HO�JORER�FRQ�
EDVH�HQ�LQVWUXPHQWRV�PLOLWDUHV��ÀQDQFLHURV��JUDQ�LQGXVWULD�\�QHRWHFQROyJLFRV�
entre los que se contaban la infor mática y la biotecnología.

���/tPLWH�JHRJUiÀFR�GHO�FDSLWDOLVPR�\�VXERUGLQDFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR�EDMR�
el capital
1.�(VWH� LQGXGDEOH� WULXQIR�KLVWyULFR�GHO� FDSLWDOLVPR�\�GH�(VWDGRV�8QLGRV�HQ�
SDUWLFXODU�HQ�WDQWR�SDtV�FDSLWDOLVWD�VLJQLÀFD�GH�HQWUDGD�TXH�HO�OtPLWH�JHRJUiÀFR�
del capitalismo se ha alcanzado más que formalmente, aunque todavía no 
de modo real absoluto, esto es, predomina el capitalismo industrial en todo 
el mundo pero siguen perviviendo zonas deshabitadas, semideshabitadas y 
otras donde el modo de producción capitalista no es dominante frente a formas 
precapitalistas de reproducción. Este es el caso, por ejemplo, de gran parte del 
estado de Chiapas, en México; las selvas centroamericanas; la Amazonia y la 
Patagonia; grandes ex tensiones de Canadá y áreas restringidas de Estados 
8QLGRV��JUDQ�SDUWH�GH�ÉIULFD��UHJLRQHV�(XURSD�2ULHQWDO��OR�PLVPR�TXH�GH�OD�
)HGHUDFLyQ�5XVD��HO�3Uy[LPR�\�HO�0HGLR�2ULHQWH��DVt�FRPR�GH�$VLD�\�2FHDQtD�

���.DUO�0DU[��.DUO�0DU[��El capital, tomo i, FDStWXOR�;,,,��´0DTXLQDULD�\�JUDQ�LQGXVWULDµ�
���3DUD�OD�FUtWLFD�GH�OD�SDODEUD�IHWLFKH�JOREDOL]DFLyQ��Para la crítica de la palabra fetiche globalización, cfr. OD�LQWURGXFFLyQ�D�PL�´/D�VXVVXQ]LRQH�
reale del consumo al capitale e la globalizzazione (con cinque esempi)”.
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La transformación capitalista industrial de estas zonas —ya no muy extensas, 
GHEH�VXEUD\DUVH³�HV�HPSUHVD�GHO�VLJOR�;;,��&RQ�HOOR�HO�OtPLWH�JHRJUiÀFR�GHO�
capitalismo será alcanzado realmente y el sistema experimentará entonces —
VL�QR�VX�PXHUWH³�XQD�IXHUWH�VHQVDFLyQ�GH�DVÀ[LD�WRGD�YH]�TXH�OD�H[SDQVLyQ�
JHRJUiÀFD�HV�HVHQFLDO�D�VX�PRGR�GH�UHSURGXFFLyQ�DPSOLDGD�\�GH�GHVDUUROOR��� 
3DUD� FRQWUDUUHVWDU� UHODWLYDPHQWH� HVWD� DVÀ[LD�� HO� VLVWHPD� SXHGH� FRQYHUWLU� OD�
H[WHQVLyQ� JHRJUiÀFD� GH� VX� YLJHQFLD� HQ� LQWHQVLGDG� JHRJUiÀFD� \� IXQFLRQDO�
del intercambio y del consumo en los que se realiza el plusvalor que sirve 
a la acumulación de capital. En este proceso el capitalismo se ve obligado a 
LQWHQVLÀFDU�ORV�UHTXHULPLHQWRV�GHO�FRQVXPR�WDQWR�LQGXVWULDO�FRPR�SHUVRQDO��
Esto es, debe subordinar estos consumos bajo la necesidad de realizar una 
creciente cantidad de plusvalor en una masa creciente de productos, así que 
debe acrecentar las capacidades de consumo dadas y crear nuevas, debe 
UHPRGHODU� ÀVLROyJLFD� \� SVLFROyJLFDPHQWH� D� ORV� VHUHV� KXPDQRV�� QR� VyOR� OD�
estructura material de su aparato tecnológico y urbanístico habitacional. Debe, 
HQ� ÀQ�� RSHUDU� XQD� VXEVXQVLyQ� UHDO� GHO� FRQVXPR� EDMR� HO� FDSLWDO��1R� SXHGH�
entonces conformarse con simplemente someter de modo formal el consumo 
de la gente determinando el estilo exterior del consumo y su cantidad básica, 
en particular la distribución contra dictoria y clasista que es inherente al 
GHVDUUROOR�FDSLWDOLVWD�HVSHFtÀFR�JUDQ�LQGXVWULDO��$KRUD��DGHPiV��GHEH�DOWHUDU�
la cualidad misma de las necesidades a través de alterar los valores de uso, 
lo que de por sí tiene muy pocas probabilidades de no ser nocivo en algunos 
aspectos, pero es en general nocivo para la físis y la psique humanas aunque 
no para el metabolismo económico del capital.

La subsunción real del consumo bajo el capital se encuentra en cur so desde 
������WXYR�XQ�MDOyQ�GHFLVLYR�KDFLD����������SHUR�OD�VHJXQGD�SRVJXHUUD�OD�SXVR�
D�OD�RUGHQ�GHO�GtD�EDMR�OD�IRUPD�GH�XQD�JHQHUDOL]DFLyQ�GHO�DPHULFDQ�ZD\�RI�OLIH�
a partir de los cincuenta.

El rock y la cultura de los sesenta, con todos los aspectos revolu cionarios 
trascendentes respecto del sistema que contienen no son sino la espuma 
de una ola consumista en vías de mundializarse y que en los setenta y los 
ochenta refuncionalizó para su uso���OD�PD\RU�SDUWH�GH�ORV�VLJQLÀFDGRV�FUtWLFRV�
de los sesenta. El capitalismo posmoderno de los ochenta y los noventa alteró 
la mayor parte de los patrones de consumo de modo perverso y peligroso 
para la salud al incluir grandes cantida des de drogas en el consumo de un 
Q~PHUR�SREODFLRQDO�VLJQLÀFDWLYR�\�FUHFLHQWH�SRU�VREUH� ORV�QLYHOHV�\� IRUPDV�
alcanzadas en el consumismo previo de la fast food, la comida chatarra y los 

���/D�LGHD�JHQHUDO�GH�5RVD�/X[HPEXUJR��/D�/D�LGHD�JHQHUDO�GH�5RVD�/X[HPEXUJR��/D�acumulación de capital, de 1912), es sustancialmente 
correcta, no así el modo en que la argumenta criticando los esquemas de reproducción de Marx 
en el tomo ii de El capital.
���&RLQFLGR�HQ�HVWH�SXQWR�FRQ�1DRP\�.OHLQ��TXLHQ�KD�SURIXQGL]DGR�HO�HVWXGLR�DO�UHVSHFWR�HQ�&RLQFLGR�HQ�HVWH�SXQWR�FRQ�1DRP\�.OHLQ��TXLHQ�KD�SURIXQGL]DGR�HO�HVWXGLR�DO�UHVSHFWR�HQ�
su obra No logo.
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PHGLFDPHQWRV�LDWURJpQLFRV��HWFpWHUD��(VWH�FRQVXPLVPR�\D�IXH�VXÀFLHQWH�SDUD�
generalizar a nivel mundial las enfermedades degenerativas por encima de 
las infecciosas e incrementar la incidencia de ambas y dar un salto cualitativo 
en la degradación y destrucción del sistema inmunológico humano hasta el 
SXQWR�GH�YHULÀFDUVH�HO�VLGD���

/D�GHJUDGDFLyQ�GHO�KDELWDW�XUEDQR�\�UXUDO�³UDPLÀFiQGRVH�SULPHUR��\��OXHJR��
expandiéndose en ondas concéntricas que dan la vuelta al globo hasta avasallar 
todos los rincones de la naturaleza alterando y destruyendo la ecología— 
es parte de la conformación de un valor de uso planetario adecuado a la 
acumulación de capital.

La naturaleza destruida/alterada antiecológicamente es el cuerpo natural 
DGHFXDGR�GHO�FDSLWDO�FXDQGR�pVWH�KD�DUULEDGR�D�VX�OtPLWH�JHRJUi�ÀFR�H[WHQVLYR�
\�GHEH�LQWHQVLÀFDU�HO�XVR�GHSUHGDGRU�GHO�PHGLR�DPELHQWH�������������WRGD�YH]�
que ya no hay más espacio hacia donde se desborde el sistema. La colonización 
GH�OD�OXQD�\�RWURV�SODQHWDV�HV�XQD�HPSUHVD�DELHUWD�D�ÀQHV�GHO�VLJOR�;;�\�TXH�HO�
siglo xxi intentará iniciar en forma.�� La naturaleza ecológicamente degradada 
es el cuerpo natural adecuado del capital porque sólo así, para regular su 
metabolismo general, requiere de inversiones crecientes de capital en vista 
de paliar los efectos nocivos�� o reconstruir lo que va destruyendo. Lo que 
nos lleva a hablar de otros límites objetivos del capitalismo más allá del 
meramente espacial.

2. El límite tecnológico: ejército industrial de reserva mundial y subsunsión 
real del consumo bajo el capital.

La potencia expansiva del capitalismo —que lo impulsa y le posibilita 
extenderse a nivel planetario— anida en el corazón mismo de la pro ducción. 
/DV�PDQLSXODFLRQHV� GLSORPiWLFDV�� OD� EUXWDOLGDG� \� VRÀVWLFDFLyQ� JXHUUHUD�� OD�
DJUHVLYLGDG� FRPHUFLDO� \� OD� KDELOLGDG� ÀQDQFLHUD�� HWFpWHUD�� WRGDV� GHSHQGHQ�
de la dupla productiva consistente en que el capital explota plusvalía a la 
clase obrera y que esta explotación puede y ha sido llevada a cabo por medios 
tecnológicos, cada vez más poderosos que acrecientan la tasa y la masa de 

����$~Q�QR�FRQFOX\H�OD�GLVFXVLyQ�DFHUFD�GH�VL�HVWH�VtQGURPH�HV�SURGXFLGR�SRU�HO�Aún no concluye la discusión acerca de si este síndrome es producido por el vih o más bien 
por hábitos de consumo nocivos como la ingestión de drogas pesadas. El debate avanza a pesar 
GH�ODV� LOXVLRQHV�TXH�JHQHUD�OD�FDPSDxD�GH�UHSUHVLyQ�\�VLOHQFLR�FRQ�OD�TXH�OD�SRVLFLyQ�RÀFLDO�
KD�LQWHQWDGR�DQXODU�D�OD�SRVLFLyQ�GLVLGHQWH��HQ�OD�TXH�SDUWLFLSDQ�FLHQWtÀFRV�GH�UHFRQRFLPLHQWR�
mundial. Cfr. $QGUpV�6LHUUD�5HVWUHSR��El sida: ¿Epidemia viral o pandemía de terrror? La crítica de 
ORV�FLHQWtÀFRV�GLVLGHQWHV�D�OD�KLSyWHVLV�RÀFLDO�y mi &RQWUDÀQDOLGDGSVLFRVRFLDO�GH�OD�FDPSDxD�FRQWUD�HO�
sida.
���%DMR�OD�DGPLQLVWUDFLyQ�&OLQWRQ�LQLFLy�HO�SUR\HFWR�GH�OD�1DVD�SDUD�OD�WHUUDIRUPDFLyQ�GH�0DUWH�%DMR�OD�DGPLQLVWUDFLyQ�&OLQWRQ�LQLFLy�HO�SUR\HFWR�GH�OD�1DVD�SDUD�OD�WHUUDIRUPDFLyQ�GH�0DUWH�
���&RQ�HVWD�LGHD�PH�VHSDUR�GH�OD�RSLQLyQ�GH�-DPHV�2·&RQQRU�HQ�VX�SRU�GHPiV�VXJHUHQWH�Con esta idea me separo de la opinión de James O’Connor en su por demás sugerente Causas 
Naturales. Ensayo de ecología marxista.
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la plusvalía explotada, así que son exigidos por el afán de ganancias. La 
FRQÀJXUDFLyQ�WHFQROyJLFD�GHO�SURFHVR�GH�WUDEDMR�SDUD�KDFHUOD�SDVLEOH�GH�XQD�
PD\RU�\�PiV�HÀFLHQWH�H[SORWDFLyQ�GH�SOXVYDORU�D�OD�FODVH�REUHUD�FRQVWLWX\H�HO�
modo de produc ción adecuado al capital, el modo de producción capitalista 
HVSHFtÀFR�� 0DU[� OR� GHQRPLQD� VXERUGLQDFLyQ� UHDO� GHO� SURFHVR� GH� WUDEDMR�
inmediato bajo el capital porque los factores subjetivos y objetivos —esto es, 
obreros y máquinas y demás condiciones objetivas de trabajo— de este proceso 
se ven sometidos en su realidad íntima a los requerimientos del capital hasta 
adecuarse materialmente a ellos.

Sin embargo la subordinación real del proceso de trabajo inmediato bajo el 
capital se logra aumentando la productividad del trabajo, es decir, que con 
menos esfuerzo se produzcan más productos, lo que tiene el efecto, por 
un lado, de abaratar a la fuerza de trabajo cuyo sustento depende de esos 
productos abaratados. Así que crece la tasa de plusvalor (cuya fórmula es 
plusvalor/salarios), dado que por una cuantía proporcionalmente menor 
de salarios se tiene el mismo plusvalor o mayor que antes. Sin embargo, de 
otro lado, aquel aumento de productividad va haciendo cada vez menos 
necesario el esfuerzo del trabajador, así que tiende a reducir el número de 
trabajadores en activo. De hecho, la subordinación real del proceso de trabajo 
inmediato bajo el capital tiende a la automatización del proceso de trabajo, 
DVt�TXH�YXHOYH�VXSHUÁXD�OD�H[LVWHQFLD�GH�OD�FODVH�REUHUD�HQ�FXDQWR�WDO��SHUR�
la automatización absoluta del proceso de trabajo abole las condiciones de 
obtención de plusvalor. La automatización absoluta constituye, pues, el límite 
objetivo económico y técnico del capitalismo.��

Pues bien, la automatización del proceso de trabajo capitalista está hoy 
muy avanzada y existen secciones enteras de los procesos de pro ducción 
completamente automatizadas por computadora o robotización.

La competencia entre las grandes empresas las lleva a proseguir la 
automatización. Por lo que, de un lado extienden sus mercados y sus 
tenazas de modo transnacional hasta globalizarse; y, de otro lado —y esta 
es la condición para que ocurra lo anterior— perfeccionan su proceso de 
producción automatizándolo crecientemente en términos capitalistas. Así que 
la mundialización real del capitalismo coincide con la automatización integral 
GHO�PLVPR�\�HO�OtPLWH�WHUULWRULDO�R�JHRJUiÀFR�GHO�VLVWHPD�FRLQFLGH�FRQ�HO�OtPLWH�
económico tecnológico.

Y, otra vez, la forma general de contrarresto de la tendencia a alcanzar este 
límite consiste en incrementar las necesidades humanas, de suerte que sólo 

���Cfr. .DOU�0DU[��Grundrisse, S��>���@�GHO�PDQXVFULWR�
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las satisfagan cada vez más e inéditos valores de uso para cuya producción se 
requiera empezar de cero o bien que para producirlos se retroceda respecto 
del grado de automatización logrado en estas ramas de la producción. Así 
pues, la subordinación real del consumo al capital —pues lo dicho la retrata— 
es componente y resul tante de la subordinación real del proceso de trabajo 
inmediato bajo el capital, contrarresta las tendencias de ésta a socavar los 
FLPLHQWRV�HFRQyPLFRV�GHO�FDSLWDOLVPR�DVt�FRPR�ORV�JHRJUiÀFRV��1R�REVWDQWH�
esos contrarrestos sólo son relativos ante la tendencia avasalladora contraria a 
tupir todos los rincones de la tierra y a incrementar la productividad a través 
de la automatización del proceso de producción.

Adicionalmente, conforme avanza la automatización generada por la 
subordinación real del proceso de trabajo inmediato bajo el capital, más y 
PiV�REUHURV�UHVXOWDQ�VXSHUÁXRV�SDUD�OD�LQGXVWULD�TXH�VLQ�HPEDUJR�VH�H[WLHQGH�
mundialmente, así que exige más y nuevos brazos mientras expulsa a los 
anteriores. Se forma así el ejército industrial de reserva (eir)�� hoy devenido 
mundial y que obedece a leyes poblacionales, migratorias, de mortalidad y 
longevidad, de salud y enfermedad, de alimentación y procreación mundiales. 
El eir mundial se alimenta hoy todavía en algunos casos con poblaciones 
precapitalistas cada vez más avasalladas por un proceso de acumulación de 
capital pero vivido por ellas como acumulación originaria de capital, pues 
tiende a separarlas de su lazo tradicional con la tierra en vista de decantarlas 
en tanto conglomerados de fuerza de trabajo sin propiedad. El movimiento 
EUDVLOHxR� GH� ORV� ´6LQ� WLHUUDµ� ������������ \� HO� OHYDQWDPLHQWR� GHO� H]OQ�� en 
&KLDSDV�������������VRQ�HMHPSORV�³HQWUH�PXFKRV³�GH�OR�GLFKR�

Evidentemente el crecimiento del eir mundial, que presiona sobre las 
condiciones de vida del planeta y sobre las condiciones políticas de 
gobernabilidad del capital constituye un problema para el capital. Así que 
WLHQGH�D�OD�UHGXFFLyQ�DUWLÀFLDO�GH�OD�SREODFLyQ�HQ�iUHDV�VHxDOD�GDV��SRU�HMHPSOR��
desde la década de los sesenta a través de campañas ilegales de esterelización 
de las mujeres sin su conocimiento ni con sentimiento. Las guerras y la 
proliferación de abortos forman parte de este fenómeno general.��

3. El límite poblacional, el genoma humano y la biotecnología en general.
(O�OtPLWH�SREODFLRQDO�GHO�FDSLWDOLVPR�VH�ÀJXUD�FDGD�YH]�PiV�QtWLGDPHQWH�HQ�HO�
KRUL]RQWH��7RGR�WLSR�GH�PDOWKXVLDQLVPRV�DFRPSDxDQ�HVWH�SURFHVR�

��� � .DUO� 0DU[��.DUO� 0DU[�� El capital, WRPR� ,�� VHFFLyQ� VpSWLPD�� FDStWXOR� ;;,,,�� ´/D� OH\� JHQHUDO� GH� OD�
acumulación capitalista”.
����-RUJH�9HUD]D��´&RQVWLWXFLyQ�GH�XQ�VXMHWR�KLVWyULFR�HQ�0p[LFRµ�-RUJH�9HUD]D��´&RQVWLWXFLyQ�GH�XQ�VXMHWR�KLVWyULFR�HQ�0p[LFRµ�
����$ERUGp�HVWH�WHPD�HQ�GLYHUVRV�DUWtFXORV�VREUH�OD�JXHUUD�\�HO�DERUWR�SXEOLFDGRV�HQ�HO�SHULyGLFR�Abordé este tema en diversos artículos sobre la guerra y el aborto publicados en el periódico 
El Día durante 1991, año de la guerra del Golfo Pérsico
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6H� WUDWD� GH�XQ� OtPLWH� ÁH[LEOH� WDQWR�SRU� HO� ODGR� HFROyJLFR� DOLPHQWDULR� FRPR�
por el lado de la gobernabilidad, además de contrarrestable a través de la 
HVWHULOL]DFLyQ�� OD�SODQLÀFDFLyQ� IDPLOLDU�³FRQGyQ� LQFOXLGR³�R� HO� JHQRFLGLR��
Por ello el capitalismo se preocupa menos de él que de otros límites a los que 
se acerca o ya toca.

Por lo demás, el incremento poblacional y en particular del eir mundial 
involucran también aspectos positivos para el capitalismo como son el 
incremento de necesidades por satisfacer y la competencia de la población 
por los salarios, así que éstos pueden ser cada vez más reducidos.

El límite poblacional del capitalismo está más lejano que los otros, aunque se 
dibuja. La regulación absoluta del crecimiento de la pobla ción y, del diseño 
cualitativo de la misma serían la solución para este problema. El proyecto 
genoma humano (1990-2000) involucra, entre otras cosas, también la posibilidad 
de manipulación dictatorial de la población en cuanto a su número, actitudes 
\�UHVSXHVWDV�SROtWLFDV�\�HPRFLRQDOHV�SRVLEOHV�� VX�HÀFLHQFLD�SURGXFWLYD�\�VX�
competencia laboral. Ha madurado precisamente en los noventa y apunta 
D�XQ�FRQWURO�SREODFLRQDO�PiV�HÀFLHQWH�\�PHQRV�FRQWUDGLFWRULR�TXH�HO�TXH�OD�
introducción masiva de drogas ha posibilitado desde los ochenta.

El rediseño del ser humano en tanto valor de uso forma parte de la subsunción 
real de los valores de uso subordinados bajo el capital, correlato de la 
subsunción real del consumo al capital. Pero la ingeniería genética —de la que 
forma parte el proyecto genoma humano— no se restringe a la manipulación 
del código genético humano sino de todo tipo de organismos con vistas a 
rediseñarlos (agricultura y zoología transgénicas) o de volverlos productivos 
(yoghurt, insulina, etcétera). Así que constituye una rama multilateral del 
saber y de la tecnología, componente de la subsunción real del proceso de 
trabajo inmediato bajo el capital inmediatamente vuelta subsunción real del 
consumo al capital y que involucra la remodelación del valor de uso viviente, 
incluido el ser humano, en vista de contrarrestar las tendencias a las crisis por 
la caída de la tasa tendencial de ganancia y aun en vista de contrarrestar las 
WHQGHQFLDV�D�DOFDQ]DU�ORV�OtPLWHV�WHFQROyJLFRV��JHRJUiÀFRV�\�SREODFLRQDOHV�GHO�
desarrollo capitalista.

4. Agotamiento de las reservas petroleras en ausencia de alternativas 
energéticas viables.

Ahora bien, la subsunción real del proceso de trabajo inmediato bajo el capital 
o constitución de un proceso de producción tecnológicamente adecuado a la 
explotación creciente de plusvalor actualiza otro límite para el capitalismo: 
el límite de las reservas energéticas. La ferocidad del capital para consumir 
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fuerza de trabajo —diezmando a la población, degradándola, sometiéndola, 
DVHVLQiQGROD�� FRQÀQiQGROD�� DOWHUiQGR�OD���� ³� VH� DFRPSDxD� GH� XQ� IHUR]�
consumo de energía para mover el aparato tecnológico con el que se explota a 
HVD�IXHU]D�GH�WUDEDMR��(Q�HO�VLJOR�;,;�IXH�HO�FDUEyQ�\�HQ�HO�;;�KD�VLGR�HO�SHWUyOHR�
el principal recurso energético de la industria. Pero a diferencia del carbón, el 
pe tróleo es a la vez la base de toda una serie de valores de uso derivados de 
pO��3OiVWLFRV�\�ÀEUDV�WH[WLOHV�FUHPDV��JRPDV�GH�PDVFDU��FRVPpWLFRV��FKDPS~V��
medicamentos, alimentos, accesorios automotrices, partes de calculadoras, 
computadoras... Los productos derivados directa e indirectamente del petróleo 
se cuentan por cientos de miles. El petróleo es la mercancía privilegiada del 
mercado mundial,�� factor básico, en tonces, en los procesos de remodelación 
GH�ORV�YDORUHV�GH�XVR�SDUD�ÀQHV�FDSLWDOLVWDV�LQKHUHQWHV�D�OD��VUF�N��\�WDPELpQ�
es la mercancía privilegiada del mercado mundial porque constituye el factor 
comercial de mayor valor y volumen en los intercambios internacionales.

Las reservas de petróleo se agotarán —según cálculos geológicos— hacia 
el año 2030. A inicios de los setenta —sobre todo después de la crisis del 
SHWUyOHR� ������³� HO� FDSLWDOLVPR� LQWHQWy� XQD� YtD� DOWHUQDWLYD� GH� REWHQFLyQ�
GH� HQHUJtD� PHGLDQWH� OD� FRQVWUXFFLyQ� GH� UHDFWRUHV� QXFOHDUHV�� 1R� REVWDQWH��
el imperfecto desarrollo de esta tecnología y los riesgos de su uso, esta vía 
VH� FHUUy�GHÀQLWLYDPHQWH�GHVSXpV�GHO� DFFLGHQWH� GHO� UHDFWRU� GH�&KHUQRE\O� D�
ÀQHV�GH�ORV�RFKHQWD��FRQ�OR�TXH�VH�SHUGLHURQ�PiV�GH����DxRV�HQ�HO�LQWHQWR�GH�
sustituir al petróleo como recurso energético de la civilización capitalista.

'HVGH� OD� FULVLV� GHO� SHWUyOHR� ������� (VWDGRV� 8QLGRV� PDQWLHQH� VXV� UHVHUYDV�
petroleras a resguardo y en secreto mientras ellos y el mundo consumen el 
SHWUyOHR�GH�RWUDV�UHJLRQHV��(QWUH�WDQWR�(VWDGRV�8QLGRV�SHUIHFFLRQD�HO�GRPLQLR�
sobre esas regiones en México, Venezuela, los países árabes, la ex urss, 
Afganistán, Pakistán... Pero el mayor dominio no evita el agotamiento del 
petróleo sino a lo más propicia el acceso monopólico al mismo pero incrementa 
las tensiones internacionales, incluso las guerras en vista de no quedar fuera 
del reparto del pastel.��� La civilización capitalista está obligada, pues, a 
´FDPELDU�GH�HQFKXIHµ�HQHUJpWLFR�\� OD�YtD�DWyPLFD�DERUWy�HQ� ORV�QRYHQWD�� OD�
petrolera se ago ta y su monopolio tanto tecnológico como estratégico militar 
JHQHUD�FRQÁLFWRV�FUHFLHQWHV��PLHQWUDV�HO�GHVDUUROOR�GH�OD�HQHUJtD�VRODU��HyOLFD�\�
RWUDV�HV�DUWLÀFLDOPHQWH�SXHVWR�HQ�VXVSHQVR�

1R�REVWDQWH�TXH�ODV�UHVHUYDV�GH�SHWUyOHR�VH�FDOFXOHQ�YLDEOHV�WRGDYtD�SDUD�������

���$QGUpV�%DUUHGD�0DUtQ��´1HROLEHUDOLVPR��FULVLV�GH�OD�UHSURGXFFLyQ�GH�OD�IXHU]D�GH�WUDEDMR�\�$QGUpV�%DUUHGD�0DUtQ��´1HROLEHUDOLVPR��FULVLV�GH�OD�UHSURGXFFLyQ�GH�OD�IXHU]D�GH�WUDEDMR�\�
resistencia autogestiva”.
���/D� FDXVD�GH� IRQGR�GH� OD�JXHUUD� FRQWUD� HO� WHUURULVPR� LQWHUQDFLRQDO�GHVHQFDGHQDGD�SRU� HO�La causa de fondo de la guerra contra el terrorismo internacional desencadenada por el 
presidente G. W. Bush hijo el 20 de septiembre de 2001 es ésta y no el hacer justicia contra el 
dirigente terrorista Osama Bin Laden.
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los contrarrestos a su agotamiento se aplican desde hace 30 años aunque las 
formas alternativas se hayan retrasado. El límite ener gético del capitalismo se 
avecina peligrosamente y el futuro próximo es incierto. De los límites hasta 
aquí referidos este es el más amenazante aunque no de forma inmediata.

Eso sí, de no contrarrestárselo decisivamente accediendo a otras formas de 
energía en forma masiva, la lucha por el petróleo será feroz y puede redundar 
en guerra mundial tanto entre las naciones desarrolla das como de éstas contra 
las subdesarrolladas.��

(O�VLJOR�;;,�HV�HO�GHO�GHVDUUROOR�GH�HVDV�IXHQWHV�DOWHUQDWLYDV�GH�HQHUJtD�R�HO�GHO�
hundimiento de la civilización capitalista y quizá de la humanidad.

(Q�HIHFWR��HO�VLJOR�;;,�GHEHUi�VHU�HO�HVFHQDULR�GH�HVH�FDPELR�R�GHO�KXQGLPLHQWR�
del capitalismo en su forma actual o quizá del capitalis mo sin más a manos 
de una serie de revoluciones sociales que, entre otras cosas, deberán resolver 
el prioritario tema de las nuevas fuentes energéticas para la industria social. 
/D� JUDQ� SDUDGRMD� YHULÀFDEOH� HQ� HO� VLJOR� ;;,� FRQVLVWH�� VLQ� HPEDUJR�� HQ� TXH�
HQ� OR� UHODWLYR� DO� FDPELR� GH� ´HQFKXIH� HQHUJpWLFRµ� HO� WUDEDMR� KLVWyULFR� GH�
esas revoluciones representa un altísimo costo económico y humano para 
el capitalismo —incluidas las empresas petroleras— y para la humanidad 
debido a los grandes desastres tecnológicos (y no sólo tecnológicos) que una 
WUDQVIRUPDFLyQ� QR� SUHSDUDGD� FLHQWtÀFD� QL� HYROXWLYDPHQWH� FRQOOHYD� HQ� HVWH�
terreno; y de otro lado, el que las empresas petroleras —mismas que controlan 
monopólicamente el enchufe actual—�� son los únicos sujetos históricos 
FDSDFHV� GH� WUDQVIRUPDU� HO� ´HQFKXIH� HQHUJpWLFRµ� GHO� FDSLWDOLVPR� DFWXDO�� \�
la razón fundamental por la cual no lo han llevado a cabo es el alto costo 
que representa para ellas un cambio que volvería obsoletas las instalaciones 
dedicadas a la extracción, transporte y transformación industrial del petróleo, 
y que, por otro lado, sugiere —no nulas sino a lo más— inciertas ganancias y 
UHDFRPRGRV�HQ�HO�SRVLFLRQDPLHQWR�HQ�OD�SUy[LPD�FRQÀJXUDFLyQ�GHO�PHUFDGR�
mundial.

Esta mezquindad monopolísticamente arreglada está empujando al borde 
del desastre energético civilizatorio no sólo a la humanidad sino incluso al 

���/D�JXHUUD�GHO�*ROIR�3pUVLFR��������\�ODV�JXHUUDV�HQ�%RVQLD�+HU]HJRYLQD�\�&KHFKHQLD�GXUDQWH� La guerra del Golfo Pérsico (1991) y las guerras en Bosnia-Herzegovina y Chechenia durante 
los noventa son en el fondo guerras por el petróleo. Y, como dijimos en la nota anterior, los 
bombardeos ordenados por Bush sobre Afganistán a partir de octubre del 2001, casi al inicio 
del siglo xxi y apenas antecedidos por el cierre histórico del siglo xx con el ataque terrorista a 
ODV�7RUUHV�*HPHODV�GH�1XHYD�<RUN�HO����GH�VHSWLHPEUH�GH�������IRUPDQ�SDUWH�GH�XQD�JXHUUD�SRU�
el petróleo teniendo a la vista el límite energético del capitalismo estadounidense, lo mismo la 
guerra contra Irak, después de que a mediados de 2002 venció a Afganistán y lo ocupó.
���<�TXH�HVWiQ�GHWUiV�GH�OD�GHFODUDFLyQ�GH�JXHUUD�FRQWUD�HO�WHUURULVPR�LQWHUQDFLRQDO�GHO����GH�Y que están detrás de la declaración de guerra contra el terrorismo internacional del 20 de 
septiembre de 2001 por parte de Bush hijo.
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FDSLWDOLVPR��1R�HV�SRU�FLHUWR�HO�SHOLJUR�GH�TXH�RWUDV�IXHQWHV�GH�HQHUJtD�FRPR�
la solar no sean cualitativamente compatibles con el capitalismo, así que su 
XVR�JHQHUDOL]DGR�VLJQLÀFDUtD�HO�GHUUXPEH�GH�HVWH�VLVWHPD��(VWD�WHVLV�QR�KDFH�
sino encubrir la mezquindad de las empresas petroleras precisamente frente al 
resto de capitalistas, haciéndoles creer que no se aventuran a la transformación 
por un cálculo económico de limitadas miras, sino por defender al sistema en 
su conjunto.

A veces son críticos del sistema capitalista y de las empresas petro leras quienes 
enarbolan esta tesis, equivocada. Dicen que el petróleo es monopolizable y 
por ende pasible de ser el energético base de la propiedad privada capitalista; 
mientras que la energía solar no es monopolizable toda vez que no proviene 
de pozos territorialmente ubicados y apropiados privadamente sino del 
sol que sale para todos. El argu mento, aunque sugestivo, es sofístico, pues 
el monopolio fundamental controlado por las grandes empresas petroleras 
no son los pozos, sino la petroquímica y toda la tecnología de extracción, 
transporte del petróleo y el gas y de distribución de gasolinas, etcétera. El 
FRQWURO�GH�ORV�SR]RV�HV�KR\�PiV�LPSRUWDQWH�SDUD�ORV�SDtVHV�GHO�7HUFHU�0XQGR�
TXH�LQWHJUDQ�OD�RSHS�\�TXH�VREUH�HVD�EDVH�GHÀHQGHQ�VX�LQGHSHQGHQFLD�IUHQWH�
a las economías de los países desarrollados incluso dentro de los términos 
del intercambio desigual que sostienen con éstos�� o, en el extremo opuesto, 
SDUD�(VWDGRV�8QLGRV�TXH�UHVJXDUGD�HVWUDWpJLFDPHQWH�VXV�UHVHUYDV�HQ�YLVWD�GH�
mejor ejercer la hegemonía mundial.

En efecto, la tecnología es el factor monopolizable fundamental no sólo en el 
caso del petróleo sino de la energía solar. La tecnología para usar la energía 
solar, y no ésta o el sol, es tan monopolizable como la necesaria para usar el 
petróleo: quizá aún más la necesaria para el empleo de la energía solar por 
VHU�FDGD�YH]�PiV�VRÀVWLFDGD��<�QR�VH�SLHQVH�HQ�FHOGDV�VRODUHV�GH�SHTXHxDV�
dimensiones para uso doméstico en ésta o aquella casa, debemos visualizar 
una tecnología solar de medida planetaria para mover tanto la industria como 
OD�HFRQRPtD�GRPpVWLFD�\�ORV�ÁXMRV�GH�WRGDV�ODV�XUEHV�\�QR�VyOR�GH�XQDV�FXDQWDV�
casas esparcidas en el campo. Sin duda, nunca un monopolio capitalista se 
KD�PRVWUDGR�PiV�LUUDFLRQDO�\�PH]TXLQR�QR�VyOR�IUHQWH�D� ORV�ÀQHV�KXPDQRV�
JHQHUDOHV�VLQR�SDUD� ORV�GHO�FDSLWDOLVPR�FRPR�XQ�WRGR��4XH�´HO�FDSLWDO�HV�HO�
límite del capital”�� tiene aquí expresión concreta formidable y paradójica.

5. Límite ecológico genral por sobrecalentamiento de la atmósfera y lucha por 
mejor calidad de vida.

El creciente uso de petróleo para la industria mundializada y cada vez más 

����$UJKLUL�(PPDQXHO��Arghiri Emmanuel, El intercambio desigual.
����6HJ~Q�GLFH�.DUO�0DU[�HQ�6HJ~Q�GLFH�.DUO�0DU[�HQ�El capital, t. iii, capítulo xv.
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pujante provoca un sobrecalentamiento de la atmósfera terrestre. Es éste un 
HIHFWR�DQWLHFROyJLFR�JHQHUDO��D�GLIHUHQFLD�GH�ODV�OHVLRQHV�SDUWLFXODUHV�LQÁLJLGDV�
a la ecología planetaria por deshechos industriales, basura no biodegradable 
y radioactiva etcétera.

La destrucción ecológica forma parte del uso capitalista de la tecnología y 
sobre todo del funcionamiento de la tecnología capitalista (subsunción real 
del proceso de trabajo inmediato bajo el capital). De suerte que el primer valor 
de uso degradado por sometido al capital son los cuerpos y las mentes de 
los obreros en funciones en tanto sectores de naturaleza, así como el entorno 
natural de las fábricas, aun antes de que éstas produjeran valores de uso para 
el consumo humano que fueran nocivos en tanto que formaran parte de la 
subsunción real del consumo bajo el capital (src/k). Ahora bien, cada vez más 
sectores de naturaleza ven alterados sus equilibrios metabólicos conforme el 
capital hecha a andar mayor número de ramas industriales. La destrucción 
ecológica se potencia una vez que la subsunción real del consumo al capital 
carac teriza al proceso industrial, por lo que en el seno de la sociedad surge 
un clamor ecologista que apunta a mejorar humana y naturalmente las 
formas de consumo. Así que, como aspecto apendicular de los valores de uso 
crecientemente nocivos propios de la src/k, emergen formas alternativas de 
FRQVXPR�RUJiQLFDV�\�HTXLOLEUDGDV��HFROyJLFDV�\�UHÀQD�GDPHQWH�EHQpÀFDV�SDUD�
la salud humana (vegetarianismo, macrobiótica, acupuntura, meditación, 
etcétera). Ciertamente se trata de pequeñas islas de sobrevivencia y salud en 
medio de un océano de degradación consumista y antiecológico. Surge así, no 
obstante —y con tendencias a crecer— una src/k2, fenómeno que arranca de 
LQLFLRV�GH�ORV�VHVHQWD�GHO�VLJOR�;;�

La src/k2 constituye un contrarresto particular a la tendencia an tiecologista 
y antisalutífera general del capitalismo. Como la caída de la tasa de ganancia, 
esta tendencia atenta contra las fuentes de la acumulación de capital, así que 
el propio sistema se obliga a encontrar una salida contra sí mismo, en este 
caso en el ámbito doble del valor de uso natural/humano, no ya en el de las 
funciones económicas del valor —caso de las contratendencias particulares a 
la caída de la tasa de ganancia—.

Ahora bien, la subsunción real del consumo al capital es precisamente la 
contratendencia general a la caída de la tasa de ganancia, en tanto, que altera 
el sistema de necesidades humanas industriales y naturales (esto es, el valor 
de uso total), la misma amplía las posibilidades de que la industria capitalista 
—o de valorización del valor— sea indispensable. De ahí que la emergencia 
de un consumo alternativo salutífero y eco logista haya sido posterior a la del 
FRQVXPR�QRFLYR�JHQHUDO�\�TXH�VX� IXHU]D�FRPR�FRQWUDWHQGHQFLD�EHQpÀFD�HV�
muy restringida tanto frente a la tendencia general de la industria capitalista 
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a depredar al hombre y a la naturaleza —tendencia reforzada por la caída de 
la tasa de ganancia— y aun frente a la contratendencia general a esta caída 
TXH�HV�OD�VUF�N�HVWUXFWXUDOPHQWH�QRFLYD��1R�REVWDQWH��OD�PHMRUtD�GH�OD�FDOLGDG�
de vida depende —no sólo de las tendencias capitalistas objetivas, sino— de 
la conciencia de la población del peligro existente y de la consecuente lucha 
democrática.

Ahora bien, la conciencia social se ve acicateada en ocasión de observarse —a 
ÀQHV�GH�ORV�VHWHQWD³�HIHFWRV�QRFLYRV�JHQHUDOHV�\�RPQLDYDVDOODQWHV��PiV�DOOi�
de los deterioros ecológicos regionales. El sobrecalentamiento del planeta por 
efecto del consumo energético de petróleo y de carbón incide en una condición 
climatológica general de efecto ecológico planetario.

Las noticias de que este límite ecológico general es cada vez más cercano 
se multiplican contradiciendo noticias previas en las que se lo calculaba 
erróneamente más lejano. El año 2001 abre con una alarmante nota en este 
tenor.

Ante tales perspectivas la lucha democrática de los pueblos por defender sus 
condiciones ecológicas de sobrevivencia coinciden con la sobrevivencia de las 
condiciones de acumulación de capital (como siempre la población carga con 
buena parte del trabajo que el capital debía desplegar para autopreservarse y 
así proseguir explotando a la humanidad). Pero además los capitalistas y sus 
FLHQWtÀFRV�D�VXHOGR�OOHJDQ�D�UHFRQRFHU�³HQ�ORV�RFKHQWD³�FRPR�EHQpÀFD�SDUD�
el capital la lucha democrática por la mejoría ambiental. Y de preferencia se le 
adelantan para que las mejoras impliquen más bien control que democracia.

El límite ecológico general por sobrecalentamiento es correlativo al uso del 
petróleo y, por allí, paralelo al límite de las reservas energéticas petrolíferas; 
análogamente la solución para ambos problemas parece ser la misma: el 
uso de fuentes energéticas que no sobrecalienten el planeta, así como el uso 
racional no despilfarrador —como hoy ocurre— de la energía. Sin embargo, 
es posible que el límite ecológico general tenga otra temporalidad que el de 
las reservas petroleras. Y por cierto más corta. Y que el efecto desastroso del 
agotamiento de esas reservas sea enormemente menor que el de la destrucción 
del equilibrio climática (inundaciones masivas, sequías, calores y fríos).

Cuanto antes el mayor número de gente se sensibilice al respecto —y crezca 
la lucha democrática por objetivos ecológico salutíferos— más oportunidades 
habrá de sobrevivencia de la especie y del capitalismo que la parasita, y más 
posibilidades habrá de imprimirle a esa doble sobrevivencia un carácter 
GHPRFUiWLFR�DQWHV�TXH�DXWRULWDULR�DGPLQLV�WUDWLYR��(O�VLJOR�;;,�HV�HO�HVFHQDULR�
GH�HVWD�DSXHVWD�SRU�OD�VREUHYLYHQ�FLD�GHPRFUiWLFD��)UHQWH�D�HOOD�HV�VHFXQGDULR�³
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aunque sin carecer de importancia— que la renuencia capitalista a contrarrestar 
cuanto antes los graves efectos del sobrecalentamiento del planeta provoque 
la asociación esencial de la revolución social contra el capitalismo con la lucha 
ambientalista y salutífera.

6. El agotamiento del agua. Pero quizá el límite más peligroso y cercano 
del capitalismo sea el del agotamiento del agua potable debido a su 
creciente contaminación. Este no es un límite ecológico general como el del 
sobrecalentamiento climático porque el agua potable es un recurso natural —
DXQTXH�ÁX\HQ�WH³�GHOLPLWDGR�JHRJUiÀFDPHQWH��QR�HQJOREDQWH�FRPR�HO�FOLPD��
Pero el agua es un recurso esencial de la sobrevivencia de la humanidad; 
por supuesto, después del aire. La destrucción industrial capitalista de la 
potabilidad del agua del globo terráqueo es la mayor amenaza contra la 
KXPDQLGDG�TXH�HO�FDSLWDOLVPR�KD�LQVWDXUDGR�HQ�HO�VLJOR�;;�\�WDPELpQ�FRQWUD�
sí mismo.

La lucha por el agua será aún más feroz que la lucha por el petró leo. Sin 
embargo, aunque el problema atañe a la población toda del planeta, los peligros 
que implica apenas si encuentran —a partir de los noventa— expresión en los 
mass media, pues involucra directamente a los gobiernos capitalistas.

El autoritarismo capitalista nunca ha sido más imbécil y criminal que al ocultar 
HVWH�SHOLJUR�\�QR�SURFHGHU�D�FRPEDWLUOR�HÀFD]PHQWH��/D�VREUHYLYHQFLD�GH�OD�
humanidad está, ahora sí, en peligro y es forzoso que cuanto antes todos se 
enteren para organizarse de mejor modo para enfrentarlo. La idea de que las 
HVWUHFKDV�UHODFLRQHV�GH�SURGXFFLyQ�GH�XQD�VRFLHGDG�DVÀ[LDQ�D�VXV�FUHFLHQWHV�
fuerzas productivas se ilustra en este caso en forma inquietante. ¿Se abre una 
época de revolución social?

8QD�HVFDVH]�JHQHUDOL]DGD�WDO�QR�SXHGH�VHU�DGPLQLVWUDGD�VLQR�EDMR�IRUPDV�GH�
consumo solidario comunitario, ciertamente muy alejadas de toda forma de 
comportamiento privatizado. Pero el ejemplo de las sociedades hidraúlicas 
GHO�SDVDGR�R�GHO�DVt�OODPDGR�´GHVSRWLVPR�RULHQWDOµ�� indica que esa escasez 
no es una ventaja para la lucha por el socialismo. Los socialistas del mundo 
no sólo están presionados por razones generales de sobrevivencia sino por 
razones particulares de elección democrática. Deben intentar por todos los 
medios atajar la catástrofe hidráulica que se avecina como consecuencia de la 
crisis del agua potable que se hizo evidente desde mediados de los ochenta.
(VWD� HVFDVH]� SURGXFLGD� DUWLÀFLDOPHQWH� SRU� OD� PiV� GHVDUUROODGD� IRUPD� GH�
VRFLHGDG� LQGXVWULDO�� OD� FDSLWDOLVWD�� TXH� KDFLD� ORV� DxRV� VHVHQWD� GHO� VLJOR� ;;�
SUHWHQGLy� VHU� OD� ´VRFLHGDG�GH� OD� DEXQGDQFLDµ�\�³SRU� HQGH�KDEHU� DFDEDGR�
con la escasez natural— resulta ser una paradoja histórica cuya ironía trágica 

����.DUO�9RQ�:LWWIRJHO��.DUO�9RQ�:LWWIRJHO��El despotismo oriental
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no deja de mover a risa. Esta escasez generalizada históricamente producida 
obliga a un retroceso de las formas de desa rrollo económico, social, político 
y cultural de la humanidad en el que el capitalismo se verá arrollado, 
desafortunadamente no hacia delante sino hacia atrás. Por lo tanto, ahora 
la sobrevivencia del capitalismo se carga sobre las espaldas de quienes se 
esperanzan en la lucha por el socialismo. Pero, a la inversa, el capitalismo en 
su lucha por sobrevivir no puede sino fomentar de ahora en adelante —y no 
sólo por contra— sus sepultureros en dirección al socialismo.

Cabe señalar que la catástrofe del agua parece ser más cercana que el 2030, 
fecha del agotamiento del petróleo.

$PERV�IHQyPHQRV�FDWDVWUyÀFRV�VRQ�HO�SURGXFWR�JOREDO�GH�FRQWUDÀQDOLGDGHV�
FDSLWDOLVWDV� \� GH� GHSUHGDFLRQHV� SDUWLFXODUHV� LQLFLDOPHQWH� QR� FDWDVWUyÀFDV�
operadas por la acumulación de capital y es resaltante que estén resultando más 
peligrosas para el capitalismo que la revolución socialista, también alimentada 
por la acumulación de capital. Desafor tunadamente esas catástrofes barrerían 
con la humanidad, no sólo con la forma capitalista de sociedad, mientras que 
la revolución socialista destruye esta forma para que la sociedad resplandezca 
HQ�PHGLR�GH�XQD�QDWXUDOH]D�ÁRUHFLHQWH��(O�VLJOR�[[L�VHUi�HO�HVFHQDULR�GH�HVWD�
decisión histórica.

$QWHV�GH�FRQFOXLU�HVWH�FDStWXOR�LQVHUWR�XQD�GLVFXVLyQ�ÀQDO�HQ�WRQR�FRORTXLDO�
por convenirle mejor al tema:

7. ¢'HUUXPEH�GHO�VLVWHPD�HQ�HO�����"�5HÁH[LRQHPRV�SRU�HMHPSOR�HVR�GH�¢HO�
capitalismo está fuerte o está débil?

En realidad, desde mediados de los setenta han aparecido nuevas áreas 
industriales basadas en la adaptación de nuevas tecnologías y en la 
sobreexplotación de la fuerza de trabajo; áreas de alta tecnología y bajo 
salario. Y todo el proceso de trabajo va tejiendo redes de alta tecnología. Así 
que está en marcha un proceso de reestructuración industrial muy profundo 
que demuestra la fortaleza del capitalismo y su estudio se le ha abandonado 
D� ORV� WHyULFRV� GH� GHUHFKD�� 6t�� DXQTXH� VH� KD� YHULÀFDGR� WDO� UHHVWUXFWXUDFLyQ�
GHO�FDSLWDOLVPR��KD\�TXLHQ�DÀUPD�TXH�HVWH�VLVWHPD�VH�YD�D�DFDEDU�HQ�������,��
Walllerstein dixit).�� Esto puede que ocurra o que no, pero tales planteamientos 
VRQ�LQVXVWDQFLDOHV��$VLPLVPR�WDPELpQ�HV�LQVXVWDQFLDO�OD�DÀUPDFLyQ�PHUD�GH�VL�
está fuerte o débil. Pero cuando se integra una idea con otra y todas ellas dicen 
que está débil o se integra una idea con otra —no meros adjetivos— y se dice 

����0iV�DGHODQWH�GLVFXWLUHPRV��D�SURSyVLWR�GH�OD�JXHUUD�GH�%XVK�KLMR�FRQWUD�,UDN���������XQD�Más adelante discutiremos, a propósito de la guerra de Bush hijo contra Irak (2003), una 
variante de esta idea general.
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que está fuerte, alguno de los dos conjuntos de ideas está equi vocado. Y esto 
tendría consecuencias graves. Así, pues, es importante intentar encaminar el 
pensamiento hacia la destrucción de apariencias.

5HJLVWUHPRV�XQ�WUXFR�HQ�HVWD�LGHD�GH�TXH�HO�FDSLWDOLVPR�VH�GHUUXP�EDUi�HQ�������
HVWD�SUHGLFFLyQ�DVXPH�TXH�HO�VLVWHPD�QR�HVWDED�GpELO�HQWUH������\������KDVWD�
HO�����&RPR�DXWRFULWLFiQGRVH�VHJ~Q�HO��GLFH�DOJR�DVt� FRPR��´Vt��GLMLPRV�TXH�
estaba débil aunque estaba fuerte; pero, ahora, a partir de 2001, sí esta débil. 
$KRUD�SRGHPRV�QR�HTXLYRFDUQRV�DO�GHFLU�TXH�FDHUi�HQ�����µ��(O�WUXFR�FRQVLVWH�
en insistir en lo mismo pero aparentado que no. Como quien de todos modos 
quiere salirse con la suya, 30 años después de no haber podido la primera vez.

3HUR�XQD�DÀUPDFLyQ�GHVQXGD�FRPR�OD�GH�TXH�HO�VLVWHPD�VH�GHUUXP�EDUi�HQ�HO�
�����RWUD�YH]�HV�LQVXVWDQFLDO��$�OR�PHMRU�VL�DWLQD��SXHV�HVWR�QR�QHFHVDULDPHQWH�
depende del truco de que antes nos equivocamos y ahora de regreso venimos 
con la novedad que ya vendimos antes. A lo mejor la novedad ahora sí tiene 
validez. Pero igualmente a lo mejor no la tenía antes y tampoco ahora. Así, 
pues, no se trata de hacer el truco, sino de fundamentar por qué sí o por qué 
no tendría validez la proposición.

La condición del sujeto social revolucionario actual muestra una pluralidad 
GH�SUiFWLFDV�TXH�HV��TXL]i��OD�PD\RU�ULTXH]D�GHO�PRYLPLHQWR��1R�VRODPHQWH�
se lucha en las fábricas sino también en los parlamentos, no solamente a nivel 
económico sino también político, cultural, sexual, ecológico, etcétera. Esta 
multiplicidad de prácticas muestra a un sujeto combatiente muy poderoso. 
Pero desafortunadamente no tiene cabeza. He ahí su debilidad, y no porque 
no tenga ideas, sino porque tiene demasiadas. Hay una sobreabundancia, una 
LQÁDFLyQ�GH�LGHDV�SHUR��RWUD�YH]��GH�WLSR�DSDUHQFLDO�FRPR�ODV�TXH�UHFLpQ�KHPRV�
discutido. Ese camino no nos lleva a nada, hay que reconducirnos hacia la 
esencia.

Decir, por ejemplo, que Marx ya está viejo y no hay que seguirlo, o que hay 
que seguirlo, son sólo dichos. Hay que demostrarlos. Y no se me diga que los 
tiempos lo han demostrado. Hay que volver a pen sarlo, volver a intentarlo. 
<�FXDQGR�VH�GLFH��´9ROYHU�D�ODV�IXHQWHVµ��\��VH�FRQWHVWD��´HVR�HV�GRJPDWLVPRµ��
Ambas cosas son dichos, hay que volver realmente a las fuentes y ver si tienen 
algo que decir, y si no tienen nada que decir se vuelven a tirar porque en 
UHDOLGDG�QR�HV�FXHV�WLyQ�GH�PRGD��VLQR�GH�XQD�UHÁH[LyQ�FRQWLQXD�GHO� VXMHWR�
revolucionario.

La confusión del sujeto social revolucionario actual es muy preocu pante 
porque está fuerte pero sin cabeza para retomar la idea. Hay quien dice, muy 
DWLQDGDPHQWH� ´(O� FDSLWDOLVPR�QR� VH�YD� D� FDHU� VyOR�QL�GHQWUR�GH� ��PLO� DxRV�
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QL� GHQWUR�GH� ���� VLQR� TXH� KD\� TXH� D\XGDUOHµ� ¢<� TXLpQ� OH� D\XGD"�(O� VXMHWR�
revolucionario, pero si éste no tiene claridad desbarra. Ahora bien, esta idea 
aparencial es esencial. Esta que es una forma común de hablar es la que dice 
la verdad, pues si el sujeto no logra destruir teóricamente las apariencias 
confusionistas no triunfa prácticamente, y sí puede triunfar, sólo es porque 
sabe cómo, para dón de, y porque realmente se pone de acuerdo con los 
otros para volverse fuerte. Hay acuerdos mínimos o máximos pero cualquier 
DFXHUGR�TXH�WHQJD�HÀFDFLD�HQ�FRQWUD�GHO�HQHPLJR��HO�FDSLWDOLVPR��SDVD�SRU�³
en algún punto— disolver si no toda la confusión o todas las confusiones por 
lo menos una, aunque todas las demás siguen vigentes. Por eso, antes de decir 
si el capitalismo está débil o no y que se está reestructurando efectivamente, 
HQ�VtQWHVLV��DQWHV�GH�REVHUYDU�DO�REMHWR��KD\�TXH�GLULJLU� OD�UHÁH[LyQ�KDFLD�HO�
sujeto: aunque el capitalismo estuviera moribundo y decadente, si el sujeto 
revolucionario no tiene claridad acerca de lo que está haciendo no lleva a cabo 
la transformación, falla. Veamos.

¿Qué tenemos para decir que no está débil el capitalismo? Esta fuer te, digo yo, 
SRUTXH�HVWi�WDQ�IXHUWH�TXH�WLHQH�FRQIXQGLGR�D�VX�HQHPLJR��DO�´VHSXOWXUHURµ��
¿Cómo no va a estar fuerte?

/D� SRVLFLyQ� FRQWUDULD� GLFH�� 1R�� HVWi� GpELO� SRUTXH� HQ� UHDOLGDG� \D� QR� WLHQH�
territorio sobre el cual plantarse, se le está acabando la tierra. La ecología está 
en su contra. La crisis ecológica va creciendo. En 2030 ya no va a haber agua 
potable.

Pero si se dice que el capitalismo está débil porque viene la crisis ecológica nos 
remite quizá a una gran catástrofe pero no necesariamente la del capitalismo. 
El sujeto confundido que no se pone de acuerdo, que no puede gestionar la 
producción, que no puede gestionar su barrio ni la naturaleza, ¿qué puede 
hacer después de la crisis ecológica cuando se caiga el capitalismo, digo, el 
FDSLWDOLVPR�DFWXDO"�1DGD��VLPSOHPHQWH�YDPRV�D�SDVDU�GHO�FDSLWDOLVPR���TXH�
parecía muy fuerte en 2001, al ca pitalismo 2 que estará muy deteriorado en 
������DQiORJDPHQWH�D�OR�TXH�VXFHGLy�GHVSXpV�GH�OD�UHYROXFLyQ�UXVD��FXDQGR�
pasamos al capitalismo 2 pero que pareció socialismo.

Hay muchas confusiones en la historia. De ahí la importancia de pro fundizar 
a nivel esencial, de deconstruir constantemente las apariencias.

$KRUD� ELHQ�� HO� KHFKR� IXQGDPHQWDO� TXH� VH�PXHVWUD� HQ� HO� ���� HV� MXVWD�PHQWH�
la diversidad multicolor de la lucha; pero el hecho fundamental que de be 
descubrirse no es la diversidad de luchas y de sujetos sino un hecho uno: 
la proletarización mundial de la humanidad bajo diversas expresiones, la 
XQLÀFDFLyQ�WHQGHQFLDO�GH�XQ�VXMHWR�P~OWLSOH��6L�OD�FRQWUD�GLFFLyQ�SULQFLSDO�HV�OD�
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que rige la relación capital-trabajo, pero surgen nuevas luchas a nivel cultural, 
político, etcétera, si no hay unidad de fondo, aunque se intente dictarla por 
un buen motivo no puede lograrse la unidad de lucha. Debe haber unidad 
de fondo entre todas las expre siones y formas del sujeto por un lado, y la 
contradicción fundamental, por otro. Si hay una proletarización mundial de la 
humanidad y dis tintas formas de proletariado y también de ejército industrial 
de reserva mundial, entonces la gran diversidad sociológica empieza a 
XQLÀFDUVH� WDPELpQ� HFRQyPLFDPHQWH� D� SDUWLU� GH� OD� DFXPXODFLyQ� GH� FDSLWDO��
'H�DKt�OD�LPSRUWDQFLD�GH�WHQHU�XQD�QRFLyQ�XQLÀFDGD�GHO�REMHWR��GHO�HQHPLJR��
del capitalismo en su conjunto (teoría del capitalismo), para a partir de ella 
intentar reconstruir la conciencia de clase de ese sujeto múltiple y poderoso, 
mundial pero que se encuentra descabezado, confundido, fetichizado a partir 
GH�XQ�SURFHVR�GH�PHUFDQWLÀFDFLyQ�WDPELpQ�PXQGLDO�

Ciertamente el fetichismo de la mercancía no solamente se extendió a todo 
el mundo al extenderse la circulación de capital y de mercancías junto 
con la potencia de la acumulación capitalista; sino que también se volvió 
más compleja. Y esto potenció los fetichismos y la confusión en el sujeto. 
Esto muestra un gran poder del capitalismo pero simul táneamente de sus 
sepultureros —una vez que recuperen la cabeza—.

1R�HV�VXÀFLHQWH�TXH�KD\D�FULVLV�HFROyJLFD�SXHV�HO�SODQHWD�VH�SXHGH�DFDEDU��
por lo tanto también nosotros. Así que si sólo hay la crisis y el derrumbe, 
es torpe decir que el capitalismo se va a acabar. Simple mente se acaba la 
KXPDQLGDG�� 3XHV� FXDQGR� VH� GLFH� TXH� ´VH� DFDED� HO� FDSLWDOLVPRµ� VH� LPSOLFD�
que se acaba una forma de sociedad para que tome su lugar otra forma de 
VRFLHGDG�\�QR�RWUDV�ÀJXUDV�GH�OD�PLVPD�IRUPD��HO�FDSLWDOLVPR�������������´6H�
DFDED�HO�FDSLWDOLVPRµ�GLFKR�FRQ�SURSLHGDG�VLJQLÀFD�TXH�HVWH�VLVWHPD�VH�DFDED�
\�DSDUHFH�RWUD� IRUPD�GH�VRFLHGDG��1R�HV�VXÀFLHQWH�HQWRQFHV� OD�DOXVLyQ�D� OD�
ecología, sino que la transformación debe provenir de dentro del capitalismo, 
no de la naturaleza, sino de dentro, a nivel humano. La revolución es un tema 
humano, radicalmente humano. En interioridad es que ocurre —si ha brá de 
RFXUULU³� OD� WUDQVIRUPDFLyQ�� 5HFXpUGHVH� OD� LGHD� GHO�0DQLÀHVWR� GHO� 3DUWLGR�
Comunista: todas las épocas históricas concluyen con una revolución... o con la 
GHVWUXFFLyQ�GH�ORV�EHOLJHUDQWHV��(VR�RWUD�YH]�SXHGH�VHU�SRVLEOH�HQ������DXQTXH�
QR�HVWi�JDUDQWL]DGR��6RFLDOLVPR�R�EDUEDULH��FRPR�GLUtD�5RVD�/X[HPEXUJR��HV�
RWUD�YH]�OD�GLV\XQWLYD��\�HO�SDVR�GHO�FDSLWDOLVPR���DO���HQ������VHUtD�EDUEDULH�

%������&UtWLFD�D�FXDWUR�LQWHUSUHWDFLRQHV�GH�OD�KLVWRULD�GHO�VLJOR�;;��*LRYDQQL�
$UULJKL��3DXO�-RKQVRQ��(ULF�+REVEDZQ�\�$QWRQLR�1HJUL�

Este capítulo está dividido en seis apartados. En el primero (A) ex pongo 
la síntesis de mi interpretación de la historia del siglo xx. Con base en ésta 
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FULWLFDUp� ODV� LQWHUSUHWDFLRQHV� GH� (ULF� +REVEDZP� �%��� 3DXO� -RKQVRQ� �&�� \�
Giovanni Arrighi (D). Después haré un balance (E) que nos permita arribar a 
OD�GLVFXVLyQ�FRQ�$QWRQLR�1HJUL��*���3HUR�FRPR�WRGRV�HVWRV�DXWRUHV�OH\HURQ�HO�
VLJOR�[[�DQWHV�GHO�DWDTXH�D�ODV�7RUUHV�*HPHODV�GHO����GH�VHSWLHPEUH�GH�������
DQWHV�GHEHUHPRV�HVWDEOHFHU�HO�VLJQLÀFDGR�GH�HVWH�HYHQWR�HQ�UHIHUHQFLD�DO�VLJOR�
[[�\�SDUD�HO�VLJOR�[[L� �)���5HGRQGHDUp�HVWH�VLJQLÀFDGR�HQ�PL�FUtWLFD�D�1HJUL�
para dar pie a la conclusión de este capítulo.

Excepto Paul Jonson, los autores criticados son de izquierda; más aún, buscan 
apoyarse en Marx en mayor o menor medida para carac terizar al siglo xx. Por 
VXSXHVWR�DVXPHQ�RWUDV� LQÁXHQFLDV�FRPR�OD�GH�0D[�:HEHU�R� OD�GH�)HUQDQG�
Braudel, etcétera. Como se verá en lo que sigue, querré criticarlos tanto 
desde mi captación de los hechos del siglo xx como desde mi interpretación 
GHO� SHQVDPLHQWR� GH� .DUO� 0DU[�� (Q� DFXHUGR� FRQ� OD� WHRUtD� PDU[LDQD� GH� OD�
subordinación real del proceso de trabajo inmediato bajo el capital, concibo 
la historia del siglo xx como la del largo proceso culminante de la subsunción 
real del mundo bajo el capital, proceso hegemonizado desde la segunda 
posguerra mundial por el capitalismo estadounidense. Las premisas de este 
proceso arran can de mediados del siglo xviii, cuando se desencadena la 
revolución industrial en Inglaterra imprimiéndole al capitalismo industrial el 
SRGHU�VXÀFLHQWH�SDUD�SUHWHQGHU�GRPLQDU�HO�PXQGR�HQ�ORV�DxRV�VXEVLJXLHQWHV��
(O� FDSLWDOLVPR�FRPHUFLDO�\�ÀQDQFLHUR�DQWHULRU� D� OD� UHFLpQ� UHIHULGD�pSRFD�GH�
predominio del capital industrial en Inglaterra es —como veremos en una 
de las críticas que le dirijo a Giovanni Arrighi— una premisa general —entre 
RWUDV³�GH�HVWH�SURFHVR��SHUR�QR�XQD�SUHPLVD�HVSHFtÀFD��&RPR�VH�YH��OD�ODERU�
de estas líneas para introducir a los apartados de este capítulo ya nos empuja 
a abordarlos.

1. (O�VLJOR�GH�OD�KHJHPRQtD�PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV��(Q�OR�TXH�VLJXH�UHVXPR�
—y a veces matizo— las tesis del inciso 3 de la introducción del presente libro.

D�� Al término de la segunda guerra mundial Inglaterra ha perdido la 
KHJHPRQtD�VREUH�HO�PXQGR�\�(VWDGRV�8QLGRV� OD�GHWHQWD��DXQTXH�D~Q�GHEH�
realizarla palmo a palmo: mediante el Plan Marshall y la otan, en Europa, a 
través de la OEA en América Latina, por otros medios en el Sudeste Asiático 
y en Oceanía a través de la seato, así como de mil maneras en África.

La realización palmo a palmo de la hegemonía mundial por cuenta de Estados 
8QLGRV�GXUDQWH�OD�VHJXQGD�SRVJXHUUD�PXQGLDO��DO�HQIUHQWDU�OD�ULYDOLGDG�GH�OD�
8566��VH�YHUi�UDOHQWL]DGD��GLIHULGD�\��DXQ��UHODWLYDPHQWH�DOWHUDGD��GHVYLDGD��
(VWR�³PiV�TXH�OD�OODPDGD�´JXHUUD�IUtDµ³�GD�FXHQWD�GH�OD�KLVWRULD�HQWUH������
y 1991. Las premisas de este proceso vienen de la Europa de principios de 
siglo.
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E��En efecto, el traspaso de la hegemonía mundial de manos de Ingla terra a las 
GH�(VWDGRV�8QLGRV��DO�RWUR�ODGR�GHO�$WOiQWLFR�VH�MXJy�HQ�HO�FHQWUR�GH�(XURSD��/D�
historia del siglo xx se jugó en la primera guerra mundial, cuando Alemania 
intentó rivalizar a Inglaterra y fue derrotada, el imperio austrohúngaro —
DOLQHDGR�FRQ�HOOD³�TXHGy�IUDJPHQWDGR�\�5XVLD�VH�WUDQVIRUPDED�HQ�OD�8566�

7UDV�OD�GHUURWD�GH�$OHPDQLD�������������HO�FHQWUR�GH�(XURSD�HQWUD�HQ�FULVLV��
PLHQWUDV�(VWDGRV�8QLGRV�FUHFtD� LUUHVLVWLEOHPHQWH��FRQ�XQD�VREUHDEXQGDQFLD�
TXH�SURYRFy�OD�FULVLV�GH�������LQJODWHUUD�DSHQDV�VDOH�D�ÁRWH��PLHQWUDV�$OHPDQLD�
se recupera.

La segunda guerra mundial completa un segundo movimiento que concluye 
con la derrota y escisión de Alemania y con la transformación de los países 
balcánicos en democracias populares alineadas con la urss. La debilidad 
GH� (XURSD� \� GLVWDQFLD� GH� (VWDGRV� 8QLGRV� SRVLELOLWDURQ� WDO� WUDQVIRUPDFLyQ�
de estos países que hasta la primera guerra mundial habían pertenecido al 
imperio austrohúngaro y por ende se alineaban con Alemania y después con 
Inglaterra y Europa occidental.

F��/D� UHDOL]DFLyQ� GH� OD� KHJHPRQtD�PXQGLDO� GH� (VWDGRV�8QLGRV� WXYR� FRPR�
GHVHQODFH� SDUDGyMLFR� OD� UHFRQVWLWXFLyQ� GHO� FHQWUR� GH� (XURSD�� 7RGD� (XUR�SD�
FHQWUDO�VH�GHVDUUROOD�FDSLWDOLVWDPHQWH�\�OD�85VV�\D�QR�SXHGH�UHWHQHUOD�

/D�´&DtGD�GHO�0XUR�GH�%HUOtQµ�\�HO�´'HVPRURQDPLHQWR�GH�OD�XUVVµ�PDUFDQ�OD�
FRQVROLGDFLyQ�JOREDO�GH�OD�KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV��FRQ�VX�FRUUHODWR��OD�
desalineación de los países balcánicos y centro-europeos.

3HUR� OD�SDUDGRMD�HV�PD\RU��SXHV� OD� UHXQLÀFDFLyQ�GH�$OHPDQLD��XQ�SDtV�TXH�
rivalizó la hegemonía mundial en dos guerras, ahora expresa la consolidación 
JOREDO�GH�OD�KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV��FX\D�HQRUPH�PHGLGD�GH�FDSLWDO�
desvanece el riesgo de cualquier rival peligroso.

G��La clave de todos los movimientos descritos hasta aquí estriba en que para 
TXH� (VWDGRV� 8QLGRV� REWXYLHUD� OD� KHJHPRQtD� PXQGLDO� QR� HUD� VXÀFLHQWH� OD�
decadencia de Inglaterra sino además la destrucción de Alemania. Por ello el 
siglo xx se jugó en Europa y en particular en el centro de ésta.

/D�SXOYHUL]DFLyQ�GH�ORV�%DOFDQHV�³]RQD�GH�LQÁXHQFLD�GH�ORV�H[WUHPRV�GH�OD�
JHRSROtWLFD�HXURSHD�FRQWLQHQWDO��)UDQFLD�H�,QJODWHUUD��SRU�XQ�ODGR��\�5XVLD��SRU�
otro)— es el resultado de la destrucción de Alemania —en la segunda guerra 
PXQGLDO³�\�GHO�GHVPHPEUDPLHQWR�GH� OD�85VV�FRPR�HIHFWR�GHO�SHUVLVWHQWH�
MDORQHR�HQWUH�DPERV�H[WUHPRV��PLHQWUDV�FUHFH�(VWDGRV�8QLGRV�
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(O�VLJOR�[[�³GHQRPLQDGR�SRU�+REVEDZQ�´HO�VLJOR�GH�ODV�QDFLRQHVµ³�HV�PiV�
ELHQ�HO�́ VLJOR�GH�OD�KHJHPRQtD�PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QLGRVµ��/D�PXOWLSOLFDFLyQ�
de las naciones burguesas involucra el crecimiento de la propiedad privada por 
multiplicación de las regiones burguesas y la hegemonía mundial no es otra 
cosa que la hipóstasis de la propiedad privada, su apoteosis, la cual, para ser 
posible, requiere la multipli cación de la propiedad privada. La multiplicación 
de naciones de el la hegemonía mundial de Estados tanto para lograrla como 
para ejercerla.

/DV� PRGLÀFDFLRQHV� GHO� PDSD� GHO� PXQGR� LOXVWUDQ� OR� GLFKR�� SXHV� HQ� HO�
HVWDEOHFLPLHQWR�GH�OD�KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV��VXUJHQ�QXHYDV�QDFLRQHV�
o cambian las que existían antes; por ejemplo, asumen nuevos papeles 
históricos, etcétera. Veamos, ahora, la condición del redon deamiento de la 
hegemonía mundial estadounidense.

El redondeamiento de la hegemonía mundial de Estados Unidos y la Cuenca 

GHO�3DFtÀFR

$� OD� RULHQWDFLyQ� ´JDOiFWLFDµ��� de la tecnología capitalista de punta le 
FRUUHVSRQGH�OD�RULHQWDFLyQ�WHUUHVWUH�KDFLD�HO�GRPLQLR�UHDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV�
VREUH�HO�3DFtÀFR��$KRUD�SXHGH�HQIUHQWDU�D�OD�XUVV�\�D�&KLQD�PHGLDQWH�ORV�SDtVHV�
capitalistas del extremo oriente, además de Aus tralia, entre tanto desarrollados 
\�VXERUGLQDGRV�D�(VWDGRV�8QLGRV��/D�SURPRFLyQ�GH�WDOHV�PHGLDFLRQHV�VyOR�HV�
SRVLEOH�HQ�WDQWR�ORV�SURSLRV�(VWDGRV�8QLGRV�VH�GHVDUUROODURQ�\�SURIXQGL]DQ�VX�
dominio sobre Europa y América Latina, de hecho, el dominio perfeccionado 
GH�(VWDGRV�8QL�GRV�VREUH�HO�$WOiQWLFR��(XURSD��\�VREUH�HO�3DFtÀFR��([WUHPR�
Oriente) se basó en la hegemonía regional inmediata sobre América Latina. El 
GRPLQLR�VREUH�&DQDGi�GHSHQGLy�GHO�SUHGRPLQLR�GH�(VWDGRV�8QLGRV�VREUH�HO�
Atlántico y la consiguiente subordinación de Europa.

La base tecnológica previa permitió el dominio del sur y del At lántico y el 
HVER]R�R�IRUPDOL]DFLyQ�GHO�GRPLQLR�GHO�3DFtÀFR��OR�FXDO�SHUPLWLy��D�VX�YH]��
que la base tecnológica dicha prevaleciera desde la segunda guerra mundial 
KDVWD�������)XHURQ�ORV�PDUFRV�GH�VX�GHVDUUROOR��FRQWHQFLyQ�\�DSXQWDODPLHQWR��
3HUR�\D�OD�GHUURWD�HQ�9LHWQDP�HQ������� les indicaba que la base tecnológica 
—y, por tanto, económica— debía remodelarse. Esta remodelación de la base 
técnica norteamericana y de la correspondiente división internacional del 
WUDEDMR�TXH�VH�SUHFLSLWy�HQ�OD�FULVLV�GH������������HV�SDUDOHOD�D�OD�UHDOL]DFLyQ�GHO�
GRPLQLR�GH�(VWDGRV�8QLGRV�VREUH�HO�3DFtÀFR��3DUD�HOOR�GHELy�LQGXVWULDOL]DUVH�

��� $OXVLyQ� DO� SURJUDPD� HVSDFLDO� GH� OD�Alusión al programa espacial de la nasa ´*XHUUD� GH� ODV� *DOD[LDVµ� LQLFLDGR� EDMR� OD�
DGPLQLVWUDFLyQ�5HDJDQ�
����(Q�DEULO�GH������6DLJyQ�VH�FRQYLHUWH�HQ�OD�&LXGDG�+R�FKL�0LQK�(Q�DEULO�GH������6DLJyQ�VH�FRQYLHUWH�HQ�OD�&LXGDG�+R�FKL�0LQK�
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el Oeste estadounidense. Así comenzó el despegue del capitalismo desde la 
FRVWD�GHO�3DFtÀFR��5HWURWUDLJiPRQRV�SDUD�YHU�FRQ�PDWL]�HO�DVXQWR�

� La circunnavegación del globo terráqueo a través del canal de Panamá —
FRQVWUXLGR�HQ�����³�PDUFD�HO�HVER]R�GHO�FLUFXLWR�WRWDO�GHO�GRPLQLR�FDSLWDOLVWD�
GH�(VWDGRV�8QLGRV�DO�PRPHQWR�HQ�TXH�SHUÀOD�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�VX�FROXPQD�
sureña de apoyo.

��'HVSOD]DQGR�FUHFLHQ�WHPHQWH�IXHUD�GH�$PpULFD�/DWLQD�D�,QJODWHUUD��)UDQFLD�
y Alemania.

��/D�5HYROXFLyQ�0H[LFDQD�GH�����������\�OD�H[SURSLDFLyQ�SH�WUROHUD�HQ�0p[LFR�
GH������PDUFDQ�OD�GHÀQLWLYD�GHUURWD�GHO�FDSLWDO�HXURSHR�HQ�$PpULFD�GHO�1RUWH�
�&DQDGi��(VWDGRV�8QLGRV��0p[LFR�\�&HQWURDPpULFD��\�SHUÀODQ�OD�QXHYD�IRUPD�
de dominio norteamericano sobre América Latina y el mundo a través de una 
UHODFLyQ�FDSLWDOLVWD�SXULÀFDGD�HQWUH�QDFLRQHV�´LQGHSHQGLHQWHVµ�\�VXV�QXHYDV�
colonias.

�La comprensión de la geopolítica actual orientada económica 
SURGXFWLYDPHQWH�KDFLD� HO�3DFtÀFR�\�SROtWLFD�\�PLOLWDUPHQWH�KDFLD� HO�PHGLR�
2ULHQWH�\�&HQWURDPpULFD��DVt� FRPR�ÀQDQFLHUDPHQWH� VREUH�HO�7HUFHU�0XQGR�
en su conjunto —en especial América Latina— y asimismo la comprensión 
de la transformación tecnológica y de división mundial del trabajo que 
la subtiende, requieren como premisa observar el desarrollo histórico de 
(VWDGRV�8QLGRV�HQ�YLVWD�GH� FRQVROLGDU�HO� WHUULWRULR�TXH� OH�SHUPLWLy� UHSDUWLU�
VX�FUHFLPLHQWR�RULHQWiQGROR�KDFLD�HO�$WOiQWLFR�\�KDFLD�HO�3DFtÀFR�DO�PRGR�GH�
una gigantesca bisagra y péndulo. Este territorio fue la premisa básica para 
que hoy esté en marcha la realización norteamericana de su dominio sobre 
HO� 3DFtÀFR� \� OD� FRQFRPLWDQWH� WHFQRORJtD� \� IRUPD� GH� GLYLVLyQ� PXQGLDO� GHO�
trabajo. La apropiación de ese territorio co incide a la vez con la consolidación 
SUHOLPLQDU�GH�(VWDGRV�8QLGRV�IUHQWH�D�$PpULFD�/DWLQD��SXHV�HUD�XQ�WHUULWRULR�
que anteriormente perteneció a México.���Si queremos observar el último hito 
histórico del capital mundial durante el siglo xx en su propio terreno, más 
DOOi�GH�VXV�SUHPLVDV�LQ�PHGLDWDV�������������UHTXHULPRV�LQGDJDU�OD�´FXHVWLyQ�
GHO�GRPLQLR�GHO�3DFtÀFRµ�\��SRU�HOOR��QRV�UHWURWUDMLPRV�D�ODV�YLFLVLWXGHV�TXH�
SHUPLWLHURQ� D� (VWDGRV� 8QLGRV� SRVHHU� HVH� KRUL]RQWH� SRVLEOH� GH� GHVDUUROOR��
0DU[�\�(QJHOV�FRPHQWDURQ�ORV�VXFHVRV�HQ�PHGLR�GH�ORV�FXDOHV�³GHVGH�����³�
(VWDGRV�8QLGRV�VH�DSURSLy�GHO�WHUULWRULR�GH�7H[DV��1XHYR�0p[LFR�\�$UL]RQD�
al sur, así como de California en el extremo occidental de la plataforma 
FRQWLQHQWDO�GH�1RUWHDPpULFD��ODV�FRVWDV�EDxDGDV�SRU�HO�2FpDQR�3DFtÀFR���

����&IU��-RUJH�9HUD]D��5HYROXFLyQ�PXQGLDO�\�PHGLGD�JHRSROtWLFD�GH�FDSLWDO�\�3HUÀ�O�GHO�WUDLGRU��&IU��-RUJH�9HUD]D��5HYROXFLyQ�PXQGLDO�\�PHGLGD�JHRSROtWLFD�GH�FDSLWDO�\�3HUÀO�GHO�WUDLGRU��
Santa Anna en la historiografía y en el sentido común.
����&IU��0DU[�\�(QJHOV��´/RV�PRYLPLHQWRV�GHO���µ��0LNH�'DYLV��������KD�LQWHQWDGR�FRPSUHQGHU�&IU��0DU[�\�(QJHOV��´/RV�PRYLPLHQWRV�GHO���µ��0LNH�'DYLV��������KD�LQWHQWDGR�FRPSUHQGHU�



Jorge Veraza106

(O�ÀQ�GHO�VLJOR�[[�³\�VHJXUDPHQWH�SDUWH�GHO�[[L³�UHDOL]D�SUHYLVLR�QHV�KHFKDV�
VREUH�HO�GHVDUUROOR�GH�OD�KLVWRULD�GHO�FDSLWDOLVPR�KDFH�PiV�GH�����DxRV��HVWR�HV��
SRFR�DQWHV�GH������

4XH�HO�GRPLQLR�GHO�2FpDQR�3DFtÀFR�VH�FRQVWLWX\H�HQ�´FHQWUR�HV�WUXFWXUDQWHµ�
GH�OD�KLVWRULD�VLJQLÀFD�DFWXDOPHQWH�SULPHUR�TXH��RFXUUH�OD�LQGXVWULDOL]DFLyQ�
FDSLWDOLVWD�GH�OD�&XHQFD�GHO�3DFtÀFR��GH�ORV�SDtVHV�GH�$PpULFD�GHO�1RUWH��GHO�
sur, de los de Oceanía y del extremo Oriente; industrialización que pone a 
HVWD�EDVWD� ]RQD� D� OD� ´DOWXUD�GH� ORV� WLHP�SRVµ��/RV� UHVWRV�GH� IRUPDV�GH�YLGD�
precapitalista del área van siendo barridos casi en su totalidad. En segundo 
OXJDU�� VLJQLÀFD� TXH� HVH� PDJQR� HVSDFLR� LQGXVWULDOL]DGR� FDSLWDOLVWDPHQWH�
SDVD�D�VHU�UHJLGR�SRU�OD�JUDQ�SRWHQFLD�GHO�2UEH��(VWDGRV�8QLGRV��<�HQ�WHUFHU�
lugar, que esta gran potencia redondea su hegemonía mundial en ese espacio 
JHRSROtWLFR� FRQFUHWR�� )LQDOPHQWH�� TXH� HO� UHGRQGHDPLHQWR� GH� OD� KHJHPRQtD�
PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV�HQ�HVH�HVSDFLR�FRQFUHWR�QR�HV�XQ�KHFKR�FDVXDO�
sino históricamente fundado, debido a que el Mediterráneo y el Atlántico — 
mares del desarrollo de la civilización Occidental— eran inapropiados para 
SRVLELOLWDU�XQ�GRPLQLR�PXQGLDO��0LHQWUDV�TXH�(VWDGRV�8QLGRV�HV�XQD�ELVDJUD�
JHRJUiÀFD�HQWUH�HO�$WOiQWLFR�\�HO�3DFtÀFR��LQWHUYLQR�HQ�OD�KLVWRULD�RFFLGHQWDO�
atlántica (hasta dominarla a través de la Segunda Guerra Mundial y otan) 
\� HQ� OD� GHO� 3DFtÀFR�� DEULpQGROD� HQ� IRUPD� LQWH�JUDO� DO� GHVDUUROOR� FDSLWDOLVWD��
&XDQGR� TXH� KDVWD� HQWRQFHV� OD� &XHQFD� GHO� 3DFtÀFR� VH� KDEtD�PDQWHQLGR� HQ�
buena medida al margen de la historia capitalista occidental. De tal suerte, 
OD� KHJHPRQtD� GH� (VWDGRV�8QLGRV� VREUH� OD�&XHQFD� GHO� 3DFtÀFR� VLJQLÀFD� QR�
VyOR� TXH� HQ� JHQHUDO� (VWDGRV� 8QLGRV� UHGRQGHD� VX� GRPLQLR� VLQR� TXH� SDUD�
redondearlo debe basamentarlo cada vez más en el dominio de esta Cuenca, 
FX\R�SRGHUtR�(VWDGRV�8QLGRV�OH�HQIUHQWDUi�FDGD�YH]�PiV�DO�UHVWR�GHO�PXQGR�
/D�LQGXVWULDOL]DFLyQ�FDSLWDOLVWD�GH�OD�&XHQFD�GHO�3DFtÀFR������DYDQ]D�HQ�IRUPD�
recién iniciada la segunda posguerra; pero avanza a pasos de gigante sólo 
desde principios de los ochenta. La rectoría del área por parte de Estados 
8QLGRV������LQLFLD�KDFLD������FRQ�OD�FRQTXLVWD�GH�EDVWRV�WHUULWRULRV�PH[LFDQRV�
situados en las márgenes de la cuenca. La derrota de Japón en la segunda 
Guerra Mundial y el desmembramiento de la urss en 1991 marcan dos hitos 
GHFLVLYRV�HQ�FXDQWR�D�HVH�ORJUR��HVWDQGR�GH�SRU�PHGLR�������������OD�JXHUUD�
GH�9LHWQDP�ÀQDOPHQWH�SpUGLGD�SRU�(VWDGRV�8QLGRV��(O�UHGRQGHDPLHQWR�GH�
OD�KHJHPRQtD�PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV������VH�MXHJD��FLHUWDPHQWH�HQ�HO�iUHD�
GH�OD�&XHQFD�GHO�3DFtÀFR�\�IXHUD�GH�HOOD�SHUR������WHQLpQGROD�(VWDGRV�8QLGRV�
como punto de apoyo de su poderío contra Europa y la urss; y siendo la pre-
sea lograda cada vez que gana terreno ora contra Japón, Australia o China. 
Lo cual constituye la razón para que todo el último tramo de la historia del 

la situación actual de la economía estadounidense a partir de la tesis de Marx sobre el desarrollo 
FDSLWDOLVWD�HQ�OD�&XHQFD�GHO�3DFtÀFR��SHUR�GHÀFLHQWHPHQWH�
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VLJOR�[[�������������GHED�VHU�FDUDFWHUL]DGR�HQ�UHIHUHQFLD�DO�KRUL]RQWH�HQ�TXH�
VH�PXHYHQ�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�HQ�HVWD�iUHD�JHR�JUiÀFD��WHUUHQR�GHO�TXH�SDUWHQ�
y meta hacia la que apuntan; así como empresa histórico trascendente en aras 
GH�OD�FXDO�³VpSDQOR�R�QR�VXV�DJHQWHV³�VH�SHUÀODQ��VXFXPEHQ�R�VREUHYLYHQ�
SRU�PiV�DOHMDGRV�TXH�VH�HQFXHQWUHQ�GHO�OXJDU�JHRJUiÀFR�

La captación de los contenidos históricos referidos es posible sobre la base 
de criticar en general a las teorías del imperialismo pues éstas piensan 
discontinuamente la historia del capitalismo industrial; por ejemplo al 
VXJHULU�TXH�D�SDUWLU�GH������GRPLQD�HO�FDSLWDO�ÀQDQFLHUR�\�QR�HO� LQGXVWULDO��
5HHVWDEOHFHU� OD� FRQWLQXLGDG�KLVWyULFD� SDVD� SRU� GHWHU�PLQDU� HO�PRGR� HQ� TXH�
ocurrió históricamente la subsunción formal y la subsunción real del proceso 
de trabajo inmediato bajo el capital, así como las subordinaciones formales 
y reales del resto de valores de uso o contenidos materiales desde el Estado, 
la cultura y el territorio, la ecología planetaria y los alimentos y las materias 
primas. El capitalismo adquiere así una estructura totalitaria que conceptúo 
globalmente con el término de subsunción real del consumo bajo el capital: 
WRGRV�ORV�YDOR�UHV�GH�XVR��OD�UHDOLGDG�FRPR�XQ�WRGR��UHÁHMDQ�HQ�VX�HVWUXFWXUD�
material la relación de producción capitalismo. Esta magna empresa histórica 
por demás monstruosa y decadente se ha llevado a cabo —a partir de 
ÀQDOL]DGD� OD� VHJXQGD� JXHUUD�PXQGLDO³�KHJHPRQL]DGD�PXQGLDOPHQWH� SRU�
(VWDGRV�8QLGRV��DVt�TXH�EDMR�ODV�DSDULHQFLDV�GHO�DPHULFDQ�ZD\�RI�OLIH��HO�VWDU�
system y otras banalidades alienantes y materialmente nocivas coronadas 
por toneladas de bombas atómicas en las que se deslee el confort aparente 
de aquellas banalidades y se revela el núcleo de valor de uso nocivo letal que 
corresponde como cuerpo al alma del capital industrial. De ahí que decadencia 
estructural no sea lo mismo, paradójicamente, que debilidad.��

2. ¢µ6LJOR�FRUWRµ�HO�;;"�(O�KXQGLPLHQWR�GHO�EORTXH�FRPXQLVWD�HQ�(XURSD�\�OD�
desintegración de la urss constituyen ciertamente el acontecimiento histórico 
más impor tante desde el término de la segunda guerra mundial. De ahí que 
HO�JUDQ�KLVWRULDGRU�(ULF�+REVEDZP�FRQFLED�OD�KLVWRULD�GHO�VLJOR�[[�FRPR�OD�GH�
XQ�´VLJOR�FRUWRµ�TXH�YD�GH������D�������� Esto es, desde el inicio de la primera 
guerra mundial, en el seno de la cual se gesta la revolución bolchevique con 
cuyo triunfo inicia la construcción de la urss, hasta la desintegración de ésta. 
sin embargo, la magna importancia histórica del nacimiento, desarrollo y 
derrumbe de la urss no es tal como para abrir y cerrar el siglo como cree 
+REVEDZP��3RGUtD�YHUVH�DVt�VyOR�VL�VH�FRQVLGHUD�TXH�OD�XUVV�IXH�XQ�SDtV�HQ�
el que se realizó el socialismo —con la novedad histórica masiva que ello 
hubiera involucrado— y que ésta cayó con aquélla. Los historiadores de 

���'LVFXWLUHPRV�PiV�DEDMR�OD�IDOVD�LGHQWLÀ�FDFLyQ�TXH�DO�UHVSHFWR�OOHYD�D�FDER�-��:DOOHUVWHLQ�HQ�'LVFXWLUHPRV�PiV�DEDMR�OD�IDOVD�LGHQWLÀFDFLyQ�TXH�DO�UHVSHFWR�OOHYD�D�FDER�-��:DOOHUVWHLQ�HQ�
sus ensayos.
���(ULF�+REVEDZP��/D�KLVWRULD�GHO�VLJOR�;;�(ULF�+REVEDZP��/D�KLVWRULD�GHO�VLJOR�;;�
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derecha —como Paul Jhonson��— asumen a regañadientes este supuesto pero 
su anticomunis mo los lleva a no ser consecuentes con él, así que periodizan 
GH�RWUR�PRGR��0LHQWUDV�TXH�(ULF�+REVEDZP�HV�FRQVHFXHQWH�FRQ�VX�SUHPLVD�\�
enaltece de ese modo a la urss asumiéndola como socialista y por ende como 
el mayor fenómeno epocal del siglo asimilando la historia de éste a la historia 
GH�OD�XUVV��1R�REVWDQWH�OD�SUHPLVD�GH�WRGR�HOOR�³OD�XUVV�IXH�VRFLDOLVWD³�QR�HVWi�
demostrada ni mucho menos. El terror de la derecha a las transformaciones 
revolucionarias les hizo creer sin mayor demostración que allí se erigió el 
socialismo. Y el optimismo de izquierda se equivocó al tomar al terror de la 
derecha como prueba de que allí había socialismo.

3RU�RWUR�ODGR��HO�KHFKR�TXH�PXHVWUD�D�(VWDGRV�8QLGRV�FRPR�~QLFD�VXSHUSRWHQFLD�
PXQGLDO�GHVSXpV�GH������HV�KLVWyULFDPHQWH�FRQWLQXR�FRQ�OD�JXHUUD�GH������
�����\�PiV�DWUiV�FRQ�HO�SRVLFLRQDPLHQWR�GH�ORV�SDtVHV�HXURSHRV�\�GH�(VWDGRV�
8QLGRV�SDUD�ULYDOL]DU� OD�KHJHPRQtD�PXQGLDO�D�*UDQ�%UHWDxD�GHVSXpV�GH� OD�
FULVLV� GH� ����������� GH� OD� TXH� HVH� SDtV� VD�OLHUD� WDQ� OHVLRQDGR�PLHQWUDV� TXH�
$OHPDQLD�QR��\�(VWDGRV�8QLGRV�LOHVR�

/D� FDtGD�GHO� EORTXH� ´VRFLDOLVWDµ� HXURSHR� \� HO� GHVPRURQDPLHQWR�GH� OD� XUVV�
son efectos de la mundialización del capitalismo industrial y de la promoción 
de una potencia hegemónica adecuada a la medida mundial del capitalismo. 
(O�VLJOR�[[�WXYR�FLHQ�DxRV�\�VX�~OWLPR�WUDPR�KLVWyULFR³DELHUWR�HQ�����³�VH�
redondea en 2000, pero no se cierra aún.

3. 3DXO�-RKQVRQ�PLUD�HO�VLJOR��́ $�SDUWLU�GH�OD�WUDJHGLD�LQLFLDO�GH�OD�SULPHUD�JXHUUD�
PXQGLDO� ������������ HO� VLJOR� [[� KDEtD� SDUHFLGR� D�PXFKRV� XQD� LQWHUPLQDEOH�
sucesión de desastres morales y físicos, y éstos habían sobrevenido a pesar 
del rápido aumento de la riqueza, sobre todo en los países avanzados, y del 
SHUPDQHQWH�SURJUHVR�GH�ORV�GHVFXEULPLHQWRV�FLHQWtÀFRV�µ���Y no sólo a pesar 
sino también y esencialmente en conexión con el aumento de ri queza/miseria 
propia del capitalismo conocida por la economía política y explicada en su 
ley interna por vez primera por Marx.���VLPLODUPHQWH��HO�SURJUHVR�FLHQWtÀFR��
en tales condiciones —generales de la sociedad burguesa y no sólo del inicio 
del siglo xx, como querrá sugerir Paul Johnson— involucra enajenación; sí, 
XQD�´LQWHUPLQDEOH�VXFHVLyQ�GH�GHVDVWUHV�PRUDOHV�\�ItVLFRVµ�SURGXFLGRV�SRU�OD�
sociedad contra sí misma.

'H�VXHUWH�TXH�KDFLD������+��*��:HOOV��SRU�HMHPSOR��SHUGtD�WRGD�HVSHUDQ]D��QRV�
dice Paul Johnson. Y añade para remachar:

���3DXO�-RKQVRQ��7LHPSRV�PRGHUQRV��/D�KLVWRULD�GHO�VLJOR�3DXO�-RKQVRQ��7LHPSRV�PRGHUQRV��/D�KLVWRULD�GHO�VLJOR�xx GHVGH������KDVWD�OD�GpFDGD�GH�ORV�
90.
����Ibid. S������
����.DUO�0DU[��.DUO�0DU[��El capital, t. i, FDS��[[P��´/D�OH\�JHQHUDO�GH�OD�DFXPXODFLyQ�FDSLWDOLVWDµ�



Después, pareció que sobrevenía una nueva declinación, pues la década de 
�����IXH�XQ�SHUtRGR�GH�DQVLHGDG�\�GHVLOXVLyQ�H[FHSFLRQDOHV��GH�SUHRFXSDFLyQ�
por el ambiente y el agotamiento de las materias primas que se sumaba a 
la extensión de la competencia de la guerra fría en todo el mundo y a los 
deterioros provocados por el colectivismo en Europa Oriental, la mayor parte 
de África y extensas regiones de Asia y América Latina. Por doquier e incluso 
en sus principales centros, la democracia y el imperio del derecho que le 
FRQÀHUHQ�VHQWLGR�SDUHFtDQ�HQFRQWUDUVH�D�OD�GHIHQVLYD���

 Estos fueron los setenta según nuestro autor, quien como se ve, invierte 
OD�YDORUDFLyQ�DXWpQWLFD�GH� ORV�KHFKRV�� VREUH� WRGR� HQ� HVR�GH� ´ORV�GHWHULRURV�
provocados por el colectivismo”. Seguro porque le desagrada éste y no 
SXHGH� UHFRQRFHU� HO� EHQHÀFLR� TXH� VLJQLÀFy� SDUD� PLOORQHV� GH� SHUVRQDV��
Luego, no entiende la conexión entre el desarrollo del movi miento socialista 
y el desarrollo de la democracia en todo el orbe; y no ve que no sólo hubo 
´SUHRFXSDFLyQ� SRU� HO� DPELHQWH� \� HO� DJRWDPLHQWR� GH� ODV�PDWHULDV� SULPDVµ��
como quien se preocupa por el clima y la ubicación de una mina, sino que se 
desarrolló un amplio movimiento ecologista con cada vez más desarrollada 
conciencia social acerca de la producción capitalista, el deterioro ecológico 
y el agotamiento de materias primas debidos a una explotación irracional, 
en primer lugar de la fuerza de trabajo humana de millones de hombres y 
mujeres, en vista de esquilmarles plusvalor y, por ello, sin que el capital pare 
mientes en las condiciones naturales que este proceso de explotación capitalista 
destruía. Los años setenta fueron, al revés de lo que cree Paul Johnson, años 
de esperanza, sobre todo los primeros cinco, incluso en medio de la peor crisis 
del capitalismo; precisamente porque el sujeto social a nivel a mundial pudo 
reaccionar con conciencia histórica —aun en relación con su entronque con la 
naturaleza— contra los efectos nocivos cada vez más profundizados del modo 
de producción capitalista en curso de mundializarse. Y lo pudo hacer durante 
WRGD�OD�GpFDGD�GHO�VHVHQWD��FXOPLQDQGR�FRQ�HO�PRYLPLHQWR�GH������� y la potencia 
\�FRQFLHQFLD�DOFDQ]DGDV�GXUDQWH�HVRV�DxRV�D~Q�YLYLÀFDED�D�ORV�FRQWHVWDWDULRV�
de los setenta. De todo esto Paul Johnson no sólo nada sabe sino que nada 
quiere saber y cuando lo ve lo invierte y malversa. Pero, entonces, en medio 
de la enajenación en progreso que es la sociedad burguesa, ¿no cabe esperanza 
para Paul Johnson ya que ni cuando los seres humanos reaccionan contra la 
enajenación se digna a reconocerlo positivamente, y sugiere implícitamente 
TXH�VRQ�PDOHV�TXH�'LRV�QRV�PDQGD�R�OD�QDWXUDOH]D�QRV�RSRQH"�1DGD�GH�HVR��pO�
sabe alegrarse, lástima que sea cuando la aplanadora del capitalismo avanza 
triturando carne y huesos de gente viva y antes explotándola salvajemente. 
Pero quizá en medio de tal Apocalipsis para la humanidad —y apoteosis de 
la enajenación— haya motivos de esperanza, pues si el progreso capitalista 

���3DXO�-RKQVRQ�� Paul Johnson, op. cit���S������
���Cfr. mi Proletarización de la humanidad.
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es enajenación, la enajenación capitalista condiciona una intensa y progresiva 
UHDFFLyQ�KXPDQD�DXWRDÀUPDWLYD�FRQWUD�HOOD�

9HDPRV�HQ�TXp� VH�DOHJUD�\�HVSHUDQ]D�3DXO� -RKQVRQ��´OD�PLUDGD�GHO� FDSLWDO�
neoliberal posmoderno” le llamaremos para dejar claro nuestro juicio acerca 
de su punto de vista:

´>�@� 3HUR� FRQ� OD� GpFDGD� GH� ����� FRPHQ]DURQ� D� VRSODU� JUDQGHV� YLHQWRV� GH�
cambio en la marcha de la humanidad, y cobraron impulso durante la década 
\�DXQ�GHVSXpV�>�@��HQ�HO�FRPLHQ]R�GH�ORV�DxRV�QRYHQWD��EDUULHURQ�WRGR�OR�TXH�VH�
les ponía por delante y promovieron en el paisaje global una transformación 
fundamental. Los años ochenta fueron una de las divisorias de aguas de la 
KLVWRULD� PRGHUQD�� >�@� (O� HVStULWX� GH� OD� GHPRFUDFLD� UHFREUy� FRQÀDQ]D� \� VH�
difundió. El imperio del derecho fue restablecido en grandes extensiones del 
JORER�\�VH�IUHQy�\�FDVWLJy�OD�GHSUHGDFLyQ�LQWHUQDFLRQDO��/DV�1DFLRQHV�8QLGDV�
y especialmente su Consejo de Seguridad por primera vez comenzaron 
D� IXQFLRQDU� FRPR� HUD� OD� LQWHQFLyQ� GH� VXV� IXQGDGRUHV�� >�@� /DV� HFRQRPtDV�
FDSLWDOLVWDV�ÁRUHFLHURQ�QRWDEOHPHQWH�\�HQ�FDVL�WRGRV�ODGRV�VH�H[WHQGLy�OD�LGHD�
de que el sistema de mercado no sólo era el más seguro sino también el único 
PRGR�GH�DXPHQWDU�OD�ULTXH]D�\�HOHYDU�HO�QLYHO�GH�YLGD��>�@�&RPR�FRQYLFFLyQ�
intelectual, el colectivismo se derrumbó y el proceso en virtud del cual se lo 
abandonó pudo desarrollarse incluso en sus baluartes. El imperio de stalin, 
el último de los conglomerados colonia les, se desintegró. El propio sistema 
soviético se vio sometido a creciente presión, y los múltiples problemas de 
5XVLD� GHELOLWDURQ� WDQWR� VX� FRQGLFLyQ� GH� VXSHUSRWHQFLD� FRPR� OD� YROXQWDG�
GH�VXV�JREHUQDQWHV�SDUD�FRQWLQXDU� OD�JXHUUD�IUtD�� >�@�+DFLD�SULQFLSLRV�GH� OD�
década de 1990 se redujo la visión de pesadilla de la guerra termonuclear y 
el mundo pareció más seguro, más estable y, sobre todo, más esperanzado. 
¢&yPR�VREUHYLQR�HVWD�GUDPiWLFD�FRQWUDUUHYROXFLyQ"µ��SS����������

$G�>�@��-RKQVRQ�VH�UHÀHUH�D�TXH�GRV�GH�VXV�FDPSHRQHV��0DUJDUHW�7DWFKHU�\�
5RQDOG�5HDJDQ��WRPDURQ�HO�PDQGR�GH�*UDQ�%UHWDxD��������\�GH�(VWDGRV�8QLGRV�
�������� UHVSHFWLYDPHQWH� \� HQFDEH]DURQ� XQD� DJUHVLYD� SROtWLFD� HFRQyPLFD�
contra la clase obrera y contra las naciones oprimi das —el monetarismo o 
neoliberalismo— en vista de sacar de la crisis al capitalismo por la única vía 
que éste conoce: elevando la tasa de explotación de la gente que trabaja (toda 
YH]�TXH�ODV�FULVLV�FDSLWDOLVWDV�UHÁHMDQ�XQD�FDtGD�GH�OD�WDVD�GH�JDQDQFLD��

$G�>�@��VH�UHÀHUH�VLPXOWiQHDPHQWH�D�OD�FDtGD�GHO�OODPDGR�EORTXH�´VRFLDOLVWDµ�
������� \� DO� GHVPHPEUDPLHQWR� GH� OD� XUVV� �������� FX\DV� HFRQRPtDV� HQ� FULVLV�
FUyQLFD� ³SHUR� RFXOWDGD³� VH� VRVWHQtDQ� FRQ� ORV� SUpVWDPRV� ÀQDQFLHURV� GH�
bancos occidentales; pero una vez que la crisis se profundizó en Occidente 
HQ� ����� pVWRV� FDUHFLHURQ� GH� IRQGRV� SDUD� SUHVWDUOHV� D� ORV� SDtVHV� GH� (XURSD�

Jorge Veraza110



Vicepresidencia del Estado Plurinacional 111

Oriental.�� La interconexión de la economía capitalista mundial se evidenció 
al transformase en crisis social y política en los países que aparentaban ser 
socialistas. Johnson cree que lo eran y se regocija de la caída del socialismo y 
no —como yo— de que cayera la máscara y el capitalismo de forma despótica 
que aquélla ocultara.

$G�>�@��VH�UHÀHUH�IXQGDPHQWDOPHQWH�D�OD�JXHUUD�GHO�*ROIR�3pUVLFR������������
HQ�OD�TXH�DSR\DURQ�D�(VWDGRV�8QLGRV�ODV�JUDQGHV�SRWHQFLDV�HXURSHDV�\�-DSyQ��
�OR� TXH� -RKQVRQ� OODPD� HQUHYHVDGDPHQWH� ´HO� HVStULWX� GH� OD� GHPRFUDFLDµ���
GHVSXpV� GH� TXH� OD� RQX� H[LJLHUD� D� +XVVHLQ� VDOLU� GH� .XZDLW�� (Q� FRQÁLFWRV�
ulteriores, como los de Bosnia-Herzegovina y el Congo, el ejército de la onu 
intervendría directamente en forma masiva, revelándose como un verdadero 
policía internacional.��� 7RGR� OR� DQWHULRU� HVWi� GHWHUPLQDGR� SRU� OD� DFUHFLGD�
IXHU]D�KHJHPyQLFD�GH�(VWDGRV�8QLGRV��LQFOXLGD�OD�HIHFWLYLGDG�GHO�&RQVHMR�GH�
Seguridad de la onu.

$G� >�@�� HQ� UHDOLGDG�� SDtV� SRU� SDtV�� FUHFLy� OD� ULTXH]D� VyOR� GH� XQRV� SRFRV� \�
creció la miseria de la mayoría. Johnson oculta a sabiendas esta dialéctica 
DWUR]�´H[WHQGLHQGR�OD�LGHDµ�³FRQ�WRWDO�IDOWD�GH�KRQUDGH]�FRPR�KLVWRULDGRU³�
propagada por los mass media más reaccionarios.

$G�>�@��OR�TXH�GLFH�-RKQVRQ�HV�FRUUHFWR�H[FHSWR�OD�RUDFLyQ�LQLFLDO��GRQGH�VH�DOXGH�
D�OD�XUVV�\�DO�´LPSHULR�GH�6WDOLQµ�\�DXQ�DO�PDU[LVPR�\�D�OD�GRFWULQD�FRPXQLVWD�
³Vt��WRGR�FRQIXQGLGR�HQ�XQ�PLVPR�VDFR³�FRPR�´FROHFWLYLVPRµ��(Q�UHDOLGDG��
-RKQVRQ�GHEtD�VDQMDU�OD�FXHVWLyQ�GH�VL�HQ�ORV�SDtVHV�OODPDGRV�́ VRFLDOLVWDVµ�KXER�
o no socialismo, y no más bien safarse de esa responsabilidad como historiador 
introduciendo un térmi no tan ambiguo como el de colectivismo. En la opinión 
pública mundial ciertamente se vio profundamente lesionada la idea de 
socialismo, sobre todo por el modo en que los mass media confundieron urss 
con socialismo y la caída del muro de Berlín, con la debacle del socialis mo. 
La profunda confusión incluso de la izquierda es síntoma del auge no sólo 
material (económico, político y hegemónico) del capitalismo, en especial de 
(VWDGRV�8QLGRV��VLQR�WDPELpQ�LGHROyJLFR��/D�OHVLyQ�GH�OD�LGHD�GH�FROHFWLYLVPR�
es más dudosa ya por lo ambiguo del término.

$G�>�@��FLHUWDPHQWH� OD�JXHUUD�IUtD� OOHJy�D�VX�ÀQ��<�FLHUWDPHQWH�HO�GHVDUUROOR�

���́ 'HVSXpV�GH������\D�QR�IXH�SRVLEOH�GLVSRQHU�GH�HIHFWLYRV�DO�HVWH�GH�OD�OtQHD�2GHU�1LHVVH��PiV�´'HVSXpV�GH������\D�QR�IXH�SRVLEOH�GLVSRQHU�GH�HIHFWLYRV�DO�HVWH�GH�OD�OtQHD�2GHU�1LHVVH��PiV�
aún se asentuó la presión orientada hacia el reembolso del capital y los intereses” (P. Johnson, 
op. cit. S�������
���&IU��$OIUHGR�9DOODGiR��´/DV�DFFLRQHV�GH�©SROLFtD�LQWHUQDFLRQDOª�WLHQGHQ�D�VXVWLWXLU�OD�JXHUUD�&IU��$OIUHGR�9DOODGiR��´/DV�DFFLRQHV�GH�©SROLFtD�LQWHUQDFLRQDOª�WLHQGHQ�D�VXVWLWXLU�OD�JXHUUD�
clásica entre estados”, en El estado del mundo, SS���������'LFH�HVWH�DXWRU�GH�(VWDGRV�8QLGRV�TXH�
HV�XQ�´JHQGDUPH�UHWLFHQWHµ��´/LGHUD]JR�Vt��SHUR�VLQ�DVXPLU�WRGRV�ORV�FRVWRV�TXH�LPSOLFDµ���S��
���
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KLVWyULFR� ��������������\�DXQ�KDVWD�������HV� FDUDFWHUL]DEOH�HQ�EXHQD�PHGLGD�
como contrarrevolución, aunque no deja de sorprender el gusto de Johnson 
SRU�HVH�WpUPLQR�\�SRU�OR�TXH�UHÀHUH��6LQ�HPEDUJR��HQ�OR�UHIHUHQWH�D�OD�FDtGD�
del muro de Berlín y la destrucción de las dictaduras burocráticas de los 
SDtVHV�SVHXGRVRFLDOLVWDV�� DVt� FRPR� HO� GHUUXPEH�GHO� ´LPSHULR�GH� 6WDOLQµ�� VH�
trata de un desarrollo revolucio nario, por supuesto no socialista, sino propio 
del desarrollo histórico capitalista. Johnson se regocija de todo lo que sea 
desarrollo capitalista sólo en la medida en que acreciente el poder de las clases 
GRPLQDQWHV�\�OD�KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�VREUH�ODV�PDVDV�\�ORV�SXHEORV��
sobre todo si éstos se hallaban en rebeldía. En efecto, tanto más se regocija 
del desarrollo capitalista si es contrarrevolucionario. Y todo desarrollo 
capitalista hegemonista le parece contrarrevolucionario, aunque no lo sea. 
Contrarrevolucionario es para Paul Johnson el nec plus ultra.

4�� &UtWLFD� D� (O� ODUJR� VLJOR�;;�� GH�*LRYDQQL�$UULJKL�� \� VX� LGHD� GH� FULVLV� GHO�
capitalismo.

D�� /D� LGHD� GH� +REVEDZP� VREUH� HO� ´VLJOR� FRUWRµ� SROHPL]D� LPSOtFLWDPHQWH�
con lo que da título al libro de Arrighi.���/D�QRFLyQ�GH�´ODUJD�GXUDFLyQµ�GH�
)HUQDQG�%UDXGHO�SHUPLWH�GLVWLQJXLU�´VLJORV�ODUJRVµ�R��PHMRU��´ODU�JRV�VLJORVµ�
HQ�HO�GHVDUUROOR�HXURSHR��$Vt��$UULJKL�KDEOD�GHO�´/DUJR�VLJOR�[YLµ�GH�PiV�GH�
GRVFLHQWRV� DxRV� �S�� ����� R� OD� ´JXHUUD�GH� ORV� FLHQ� DxRV� LWDOLDQDµ��3RU� FLHUWR��
DPERV�SHUtRGRV�FRQVWLWX\HQ�OR�TXH�$UULJKL�GHQRPLQD�DQiORJDPHQWH�HO�´ODUJR�
siglo xv-xvi” de más de doscientos noventa años y que da pie a la era de 
DFXPXODFLyQ�JHQRYHVD��S�������

Arrighi establece cuatro grandes ciclos sistémicos de acumulación (de capital) 
HQ� OR�TXH�GHQRPLQD�³VLJXLHQGR�D� LPPDQXHO�:DOOHUVWHLQ³�´HO�FDSLWDOLVPR�
histórico”:90�HO�FLFOR�JHQRYpV��������������HO�FLFOR�KRODQGpV��������������HO�FLFOR�
EULWiQLFR�������������\��ÀQDOPHQWH��HO�FLFOR�HVWDGXQLGHQVH�������\�D�OD�IHFKD�
no concluye). Para caracterizar este último ciclo sistémico de acumulación 
KDEODUi�GH�XQ�´ODUJR�VLJOR�[[µ�LQLFLDGR�HQ������\�TXH�FRQFOXLUi��TXL]i��KDFLD�
������VL�OD�GHEODFOH�GHO�FLFOR�HVWDGRXQLGHQVH�RFXUUH�HQWRQFHV��£4Xp�EXHQR�TXH�
OD�KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�FD\HUD�VyOR�SRU�OD�IXHU]D�GHO�SURQyVWLFR�

a. La primera crítica contra Arrighi es que su periodización es quematizada 
GHO�GHVDUUROOR�GHO�FDSLWDOLVPR��S��������PiV�DOOi�GH�VHU�VXJHUHQWH�\�HOHJDQWH��

����*LRYDQQL�$UULJKL��Giovanni Arrighi, El largo siglo xx. Dinero y poder en los orígenes de nuestra época.
����&DEH�DGYHUWLU�TXH�OR�GH�´KLVWyULFRµ�VLUYH�HQ�DPERV�DXWRUHV�SDUD�GHVOHHU�OD�GLIHUHQFLD�HQWUH�&DEH�DGYHUWLU�TXH�OR�GH�´KLVWyULFRµ�VLUYH�HQ�DPERV�DXWRUHV�SDUD�GHVOHHU�OD�GLIHUHQFLD�HQWUH�
FDSLWDO� LQGXVWULDO� \� FDSLWDO� FRPHUFLDO� \� ÀQDQFLHUR��$QWHV� GHO� GRPLQLR� GHO� FDSLWDO� LQGXVWULDO�
VREUH�OD�VRFLHGDG�H[LVWLHURQ�KLVWyULFDPHQWH�FDSLWDOHV�FRPHUFLDOHV�\�ÀQDQFLHURV�OXHJR�LQWHJUDGRV�
al servicio de la acumulación del capital industrial. El continuum histó rico permite decir 
´FDSLWDOLVPR�KLVWyULFRµ��SHUR�capitalismo propiamente dicho sólo es la época en que domina el 
capital industrial.
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no parece tener más fundamento que la analogía histórica. Esto es, carece de 
fundamento pero lo aparenta, cual es el caso de las analogías. Esta carencia 
WLHQH�HIHFWR�VREUH�WRGR�FXDQGR�$UULJKL�DSOLFD�OD�LGHD�GH�´VLJOR�ODUJRµ�DO�[[��
como es su interés primordial. Pero deberemos observar más determinaciones 
de su propuesta, pues quizá en ellas encontremos fundamentación real y 
debamos revocar esta primera crítica.

E� La función de la analogía histórica que establece Arrighi consiste en 
permitirle pronosticar algo acerca del ciclo estadunidense aún incon cluso, a 
VDEHU�GHFLU�TXH�SURQWR�YD�D� FRQFOXLU�� FRPR� ORV� WUHV�SUHYLRV��´/D�HVWUXFWXUD�
similar que presentan todos los siglos largos” es lo que caracteriza —dice— 
VX�HVTXHPD� �S�� ����� HQ� OR�TXH� VXSRQH�XQD�SUHYLVLEOH� �¢"�� VXVWLWXFLyQ�GH� OD�
KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�SRU�OD�GH�RWUR�SDtV�HQ�QR�WDQ�OHMDQD�IHFKD�³
VHJ~Q�YLPRV�KDFLD�������GH�IRUPD�DQiORJD�D�L��:DOOHUVWHLQ³�91�1R�REVWDQWH��OD�
sustitución de la hegemonía, aunque se acomoda al esquema, no por ello puede 
ser realista. Pero esta segunda crítica —que refuerza a la primera— quizá este 
presa de la apariencia de fortaleza actual del hegemón estadounidense, por lo 
que debemos explorar otros argumentos de Arrighi.

F� El inicio de un ciclo sistémico de acumulación se traslapa con una franja 
WHUPLQDO� GHO� FLFOR� DQWHULRU��$Vt�� HO� FLFOR� EULWiQLFR� FRPLHQ]D� KDFLD� ����� \� HO�
KRODQGpV� WHUPLQD� KDFLD� ������ WUDVODSiQGRVH� XQR� \� RWUR� HQ� XQD� IUDQMD� GH�
FXDUHQWD�DxRV��$UULJKL�OODPD�´FULVLV�VHxDOµ��V��D�DTXHOOD�TXH�OH�RFXUULy��HQ�HVWH�
FDVR��DO�FLFOR�KRODQGpV�HQ�������\�´FULVLV�WHUPLQDOµ��W��D�OD�GH�������<�FRPR�VRQ�
ODV�GHO�VHJXQGR�FLFOR��ODV�GHQRPLQD�V��\�W���UHVSHFWLYDPHQWH��S��������$Vt��OD�
´FULVLV�WHUPLQDOµ�EULWiQLFD��W����������HV�GHPDVLDGR�FHUFDQD�GH�OD�´FULVLV�VHxDOµ�
HVWDGRXQLGHQVH��V�����������(VWR�HV��HO�WUDPR�HV�GHPDVLDGR�FRUWR�UHVSHFWR�GHO�
�WQ³�VQ��GH�´VLJORV�ODUJRVµ�SUHYLRV��OR�TXH�SDUHFH�XQ�UDVJR�VLQWRPiWLFR�GH�OR�
´IRU]DGRµ�GH�OD�DQDORJtD�KLVWyULFD�RUTXHVWDGD�SRU�$UULJKL��3XHV�W�³V��YD�GH�
�����D������PiV�R�PHQRV��(VWD�HV�OD�WHUFHUD�FUtWLFD��TXH�$UULJKL�TXL]i�SXHGD�
revertir.

G�� (Q� HIHFWR�� GLFH� REVHUYDU�³DXQTXH� >�@� QR� HVWi� FODUR� D� HVWD� DOWXUD� GH� VX�
argumentación si en la historia del capitalismo o en su esquema sobre la 
PLVPD³�GLFH�REVHUYDU��HO�KHFKR�GH�TXH�ORV�VLJORV�ODUJRV�VH�DFRUWDQ��S��������(O�
VLJOR�ODUJR�[L[�IXH�PiV�FRUWR�TXH�HO�VLJOR�ODUJR�[YLL��pVWH�PiV�TXH�HO�́ ODUJR�VLJOR�
[Y�[YLµ³¢TXL]i�>�@�SRUTXH�$UULJKL�VXPy�DO�´ODUJR�VLJOR�[YLµ�GH�%UDXGHO� OD�
´*XHUUD�GH�ORV�&LHQ�$xRV�LWDOLDQDµGH�%UDXGHO"�\�VHUtD�PiV�ODUJR�VL�OH�VXPDUD�
más eventos— por lo que seguramente el xx será más corto que el xix; así 
TXH�VL�HO�WUDPR�W�³V��QRV�SDUHFH�PX\�FRUWR�HV�SRUTXH�FDGD�YH]�WRGR�HV�PiV�
DFHOHUDGR��YDOJD�OD�WDXWRORJtD�>�@�

91  Immanuel Wallerstein, Immanuel Wallerstein, Después del liberalismo.
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(Q� HVWH� SiUUDIR� KH� FRQFHQWUDGR� WUHV� FUtWLFDV� ³>�@�� >�@� \� >�@³� D� $UULJKL� \�
redondeo mi idea con otra crítica que ya es la séptima. según se ven las cosas, a 
ÀQHV�GHO�VLJOR�[[�\�D�ÀQHV�GHO�DxR������OD�DSDUHQWH�IRUWDOH]D�GH�(VWDGRV�8QLGRV�
SDUHFH�LQGLFDU�TXH�TXL]i�OD�GH������QR�IXH�XQD�́ FULVLV�VHxDOµ��R�VL�OR�IXH��SDUHFH�
TXH�HO�WUDPR�V�³W��VHUi�PiV�ODUJR�TXH�OR�TXH�$UULJKL�FUHH�\�TXH�OR�TXH�ODV�
analogías de su esquema permiten, con eso de que cada vez que avanzamos 
en el tiempo en su esquema todo sucede más de prisa. Y precisamente porque 
más allá de analogías formales, la duración de la hegemonía de Estados 
8QLGRV� HVWi�GHWHUPLQDGD�SRU� HO� FRQWHQLGR�JHRSROtWLFR�TXH� OD� EDVDPHQWD�� D�
saber: su peculiar situación geopolítica de cara tanto al Océano Atlántico 
FRPR�DO�2FpDQR�3DFtÀFR�\�VX�GRPLQLR�VREUH�DPEDV�FXHQFDV�VREUH�OD�EDVH�GH�
XQD�SODWDIRUPD�JHRJUiÀFD�GH�ULTXH]DV�QDWXUDOHV�LQFRPSDUDEOH��(Q�HIHFWR��HVWH�
contenido es lo que deberá desgastarse para que la hegemonía de Estados 
8QLGRV�OOHJXH�D�VHU�REVROHWD�

Pero antes de explorar nuevos argumentos de Arrighi debo argu mentar 
más esta séptima crítica —aún por ver si se sostiene— y que ya alude a un 
contenido material al parecer soslayado por Arrighi —no obstante ser obvio— 
en conexión con las otras seis.

��La teoría histórica de Arrighi se nos ha revelado hasta aquí como una teoría de 
analogías (esto es, como mera ideología). Exalta la forma por sobre el contenido 
histórico efectivo so pretexto de sólo así com prenderlo o dar cuenta de él,92 
QR�VyOR�GHVFULELUOR�R�UHJLVWUDUOR��3RU�DTXt��FDGD�VXFHVR�HV�VREUHVLJQLÀFDGR�R�
UHVLJQLÀFDGR��HQ�UHDOLGDG��VH�OR�DOLHQD�\�GHMD�GH�VHU�OR�TXH�UHDOPHQWH�HV�SDUD�
HPSH]DU�D�VLJQLÀFDU�OR�TXH�FRQYLHQH�DO�HVTXHPD�LQWHOHFWLYR�XVDGR�SRU�$UULJKL��
de suerte que apuntale la doble analogía de base, la cual es la siguiente: por 
un lado, los ciclos genovés, holandés, británico y estadunidense son ciclos de 
acumulación de capital; aunque ni el genovés ni el holandés sean de capital 
LQGXVWULDO�FRPR�Vt�OR�VRQ�HO�EULWiQLFR�\�HO�HVWDGXQLGHQVH��1DGD�VH�GLFH�UHVSHFWR�
GH�WDQ�GHFLVLYD�GLIHUHQFLD��DXQTXH�0DU[�GLJD�TXH�HO�FDSLWDO�LQGXVWULDO�´DEUH�
una época histórica” y Arrighi se base en Marx para muchos de sus juicios. Por 
otro lado, la analogía consiste en que si la hegemonía inglesa fue sustituida 
SRU�OD�GH�(VWDGRV�8QLGRV��OD�GH�ORV�JHQRYHVHV�SRU�OD�GH�ORV�KRODQGHVHV�\�OD�
GH�pVWRV�SRU�OD�GH�ORV�EULWiQLFRV��OD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�GHEHUi�VHU�VXVWLWXLGD�\�
pronto.

En realidad, el más grave desliz formalista o analogista de Arrighi consiste en 
que no observa de modo fundamental —esto es, con toda la importancia que 
WLHQH³�OD�EDVH�PDWHULDO�TXH�OH�SRVLELOLWD�D�(VWDGRV�8QLGRV�VHU�KHJHPyQ�GH�OD�

����8QD�GH�ODV�DFHSFLRQHV�HQ�FDVWHOODQR�³SRU�FLHUWR�PX\�XWLOL]DGD³�GH�GDU�FXHQWD�GH�DOJXLHQ�8QD�GH�ODV�DFHSFLRQHV�HQ�FDVWHOODQR�³SRU�FLHUWR�PX\�XWLOL]DGD³�GH�GDU�FXHQWD�GH�DOJXLHQ�
es ni más ni menos que asesinarlo.
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PHGLGD�JHRSROtWLFD�GH�FDSLWDO�LQGXVWULDO�HVSH�FtÀFDPHQWH�PXQGLDO�93 En efecto, 
VRVOD\D� OD� EDVH� JHRSROtWLFD� GH� (VWDGRV�8QLGRV� FRPR� ELVDJUD� GHO� 3DFtÀFR� \�
el Atlántico,�� contenido material que ningún país puede tener ni por tanto 
ULYDOL]DU�FRQ�(VWDGRV�8QLGRV��2�ELHQ��FXDQGR�$UULJKL�DOXGH�D�HVWH�FRQWHQLGR�
es para subsumirlo —y lo toma en cuenta como ya subsumido— a la forma 
´ODUJR�VLJORµ�R�D�DTXHOOD�RWUD�GH�´FULVLV�VHxDOµ��7DPSRFR�REVHUYD��SRU�FLHUWR��
la medida geopolítica de capital industrial para comprender la historia del 
GHVD�UUROOR� FDSLWDOLVWD�� FXDO� GHEHUtD� GH� KDFHUVH�� 1L� REVHUYD� RWURV� FRQFHSWRV�
marxistas para entender el desarrollo histórico capitalista conceptual y 
fundadamente, como son aquellos que integran la teoría de la subsunción 
formal y de la subsunción real del proceso de trabajo inmediato bajo el capital, 
mediante la cual —como hemos visto a lo largo del presente libro— puede 
establecerse la periodización de la historia de este siglo; aunque Arrighi sí usa 
—laxamente— el concepto de plusvalor y con más precisión el de la ley de la 
tendencia decreciente de la tasa de ganancia o ley del desarrollo capitalista 
según Marx.

1R�HVWi�SRU�GHPiV�VHxDODU�HQ�HVWH�FRQWH[WR�TXH�VRQ�SUHFLVDPHQWH�ORV�FRQFHSWRV�
de subsunción formal y de subsunción real del proceso de trabajo inmediato 
bajo el capital los que dan contenido y posibilitan la existencia de la ley de 
la tendencia decreciente de la tasa de ganancia. La cual describe la forma de 
movimiento de aquéllos. Otra vez, Arrighi se queda con la forma y deslee el 
contenido.

(O� FDVR� HV� TXH� HO� FLFOR� VLVWpPLFR� GH� DFXPXODFLyQ� �FVD�� GH� (VWDGRV� 8QLGRV�
HVWi�HQ�FXUVR�\�QR�VDEHPRV�FXiO�HV� VX�´FULVLV� WHUPLQDOµ��3HUR� WDPSRFR�TXH�
OD�GH������IXH�VX�´FULVLV�VHxDOµ��<�OD�YHQWDMD�GH�KDEODU�GH�FVD�HV�TXH�VH�WLHQH�
por seguro un ascenso y una decadencia, lástima que la fecha sea incierta. 
Sin embargo, puede haber una salida. En el mismo siglo xx sí que ocurrió la 
´FULVLV�WHUPLQDOµ�GH�*UDQ�%UHWDxD��\�VL�QR�HQ�HO�[[�VWULFWX�VHQVX��D�ÀQHV�GHO�[L[�
������������WXYLPRV�OD�´FULVLV�VHxDOµ�GH�OD�FDtGD�GH�*UDQ�%UHWDxD��HVWR�HV��GH�
su ciclo sistémico de acumulación. Esto nos sitúa ya en el terreno histórico y 
en el de los días, meses, años, décadas y siglos, etcétera, más allá del mero 
ámbito conceptual y esquemático del ciclo sistémico de acumulación con sus 
tres tiempos no fechados.

Además, tenemos varias crisis económicas durante el siglo xx; re-saltantemente 
OD� GH� ������ LQLFLDGD� HQ� (VWDGRV� 8QLGRV� SHUR� TXH� IXH� OD� ´FULVLV� WHUPLQDOµ�
EULWiQLFD��S��������)XHUD�GH�FRPEDWH�*UDQ�%UHWDxD��WHQHPRV�OD�FULVLV�GH������
������PiV�HVWUXHQGRVD�LQFOXVR�TXH�OD�GH�������¢1R�SRGUtD�VHU�HVWD�OD�´FULVLV�
VHxDOµ�GH�(VWDGRV�8QLGRV� WRGD�YH]�TXH�HYLGHQFLy�QR�VHU� OD�FULVLV� WHUPLQDO"�

93  Cfr. mi Proletarización de la humanidad.Cfr. mi Proletarización de la humanidad.
����.DUO�0DU[�VHxDOD�HVWH�KHFKR�HQ�HO�\D�FLWDGR�DUWtFXOR�´/RV�PRYLPLHQWRV�GH�����µ�.DUO�0DU[�VHxDOD�HVWH�KHFKR�HQ�HO�\D�FLWDGR�DUWtFXOR�´/RV�PRYLPLHQWRV�GH�����µ�



Jorge Veraza116

Para que lo sea —o lo parezca— simplemente es necesario que al evento 
histórico le apliquemos ahora el esquema conceptual csa y, precisamente, en 
VXV�WUHV�WLHPSRV�\�FRQ�OD�FDUDFWHUtVWLFD�GH�KLSHUWURÀD�ÀQDQFLHUD�TXH�HPHUJH�HQ�
ODV�´FULVLV�VHxDOµ�GH�ORV�FVD�QR�LQGXVWULDOHV��4XH�VHDQ�QR�LQGXVWULDOHV�HV�OR�GH�
menos por ahora, una vez que también Gran Bretaña —hegemón industrial— 
PRVWUy�KLSHUWURÀD�ÀQDQFLHUD�HQ�VX�FULVLV�VHxDO�

'H�WDO�PDQHUD��LGHQWLÀFDQGR�FVD�FRQ�́ VLJOR�ODUJRµ�VH�REWLHQH�FRQ�FUHFLyQ�³IHFKD�
precisa— para lo que sólo era indeterminación esque mática. Y si hay todavía 
algo en el decurso histórico del siglo que aún no se preste para apoyar la idea de 
TXH�(VWDGRV�8QLGRV�\�HO�FDSLWDOLVPR�WRGR�FDHQ��VLPSOHPHQWH�PHWHPRV�DO�VLJOR�
HQ�OD�FDPLVD�GHO�FVD�\�GH�OD�KLSHUWURÀD�ÀQDQFLHUD�\��HQWRQFHV��OD�FULVLV�GH������
³FRPR�SRU�DUWH�GH�PDJLD³�HV�\D�´FULVLV�VHxDOµ��\�FRPR�RWUD�´FDUDFWHUtVWLFD�
histórica” consiste en que los siglos largos se acortan —sobre todo el lapso 
HQWUH�´FULVLV�VHxDOµ�\�´FULVLV�WHUPLQDOµ³�YROYHPRV�D�DSOLFDU�OD�DQDORJtD�\�HO�
VLJOR�TXHGD�OLVWR�SDUD�H[SUHVDU�ORV�WUHV�WLHPSRV�GHO�FVD�\D�IHFKDGRV������������
������\�VHJXUR�HVWi�PX\�SUy[LPD�OD�´FULVLV�WHUPLQDOµ�SRUTXH��\D�OR�GLMLPRV��
la-historia-capitalista-se-acelera. En efecto, la cuestión es que Arrighi señala 
TXH�(VWDGRV�8QLGRV�´HVWi�KHULGR�GH�PXHUWHµ�FRPR�OR�GLMHUD�/HQLQ�\D�HQ������
pero respecto del capitalismo en su conjunto y se equivocó, o como lo dijeron 
ORV�WHyULFRV�GHO�FDSLWDOLVPR�PRQRSROLVWD�GH�(VWDGR�HQ������\�VH�HTXLYRFDURQ�
WDPELpQ�³FRQ� VX� LGHD� GH� OD� ´FULVLV� JHQHUDO� GHO� FDSLWDOLVPRµ� GDWDGD� SDUD�
HVH� DxR³� SHUR� DKRUD� $UULJKL�� FRQ� VX� HVTXHPD� GH� ´FULVLV� VHxDOµ�µFULVLV�
sistémica”/”crisis terminal”, cree que puede proclamarla de nuevo y quizá 
no equivocarse. Más aún porque la postula para futuro indeterminado.

A esta camisa de once varas pseudohistórica que asimila el siglo con el csa 
del capitalismo no industrial y a éste con el csa del capi talismo industrial, 
HV�D�OR�TXH�$UULJKL�OODPD�´ODUJRV�VLJORVµ�\��VREUH�WRGR��´ODUJR�VLJOR�[[µ��&RQ�
esta frase ya podemos hacernos la ilusión de que —si no este año— Estados 
8QLGRV�FDHUi�SURQWR��SXHV�´VXV�GtDV�HVWiQ�FRQWDGRVµ�SRU�KDOODUVH�´KHULGR�GH�
muerte” con el estilete de la audaz analogía histórica que incluye la triple 
PDWUL]� GH� OD� QRFLyQ� GH� LPSHULDOLVPR� HQ� WDQWR� ´IDVH� VXSHULRUµ�� ´KLSHUWURÀD�
ÀQDQFLHUDµ��\�´FULVLV�JHQHUDO�GHO� FDSLWDOLVPRµ��SRU�KDOODUVH�(VWDGRV�8QLGRV�
HQ�HVD� IDVH�\�VHU�HVD�KLSHUWURÀD�� FDSLWDOLVPR�ÀQDQFLHUR��<�DXQTXH�/HQLQ�VH�
hubiera equivocado en esto último —esto es, que en el imperialismo domina 
HO�FDSLWDO�ÀQDQFLHUR³��TXH�HV�OD�SUHPLVD�GH�OD�WULSOH�PDWUL]��QR�FUHH�$UULJKL�
TXH�VH�HTXLYRFy�HQ�WRGD�OD�PDWUL]��$Vt�TXH�(VWDGRV�8QLGRV�GHEH�FDHU�SURQWR�

��En verdad, el siglo xx duró cien años como todos los siglos. Y su historia 
puede ser contada comenzando en 1900 no sólo por llevar la cuenta de los 
años sino porque entonces ocurrió un fenómeno histórico cualitativo que 
conduciría a la primera guerra mundial: la totalización del capitalismo en 
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Europa.���&ODUR�TXH�WDO�HYHQWR�GHSHQGH�GH�OD�FULVLV�GH�����������\�FDEUtD�QDUUDU�
pVWD� FRPR�DQWHFHGHQWH��3HUR�HV�PHMRU� UHPLWLU�D������ ODV� UDtFHV�GHO� VLJOR�[[��
HO�GHO�FDSLWDOLVPR�PXQGLDO�KHJHPRQL]DGR�SRU�(VWDGRV�8QLGRV��SUHFLVDPHQWH�
SRUTXH�HQ������VH�GHVERUGy�OD�PH�GLGD�FRQWLQHQWDO�GH�FDSLWDO�KDFLD�OD�PHGLGD�
mundial����HVD�TXH�(VWDGRV�8QLGRV�KHJHPRQL]DUtD�UHFLpQ�ÀQDOL]DGD�OD�VHJXQGD�
guerra mundial.

(O� VLJOR� [[� QR� IXH� ´FRUWRµ� FRPR� TXLHUH� +REVEDZP�� SRUTXH� OD� UHYR�OXFLyQ�
VRYLpWLFD�GH������QR�IXH�VX�HYHQWR�FUXFLDO�VLQR�OD�FRQVWLWXFLyQ�GH�OD�KHJHPRQtD�
PXQGLDO� SRU� (VWDGRV� 8QLGRV�� 1L� IXH� XQ� ´ODUJR� VLJOR� [[µ�� FRPR� D~Q� PiV�
forzadamente quiere Arrighi para asumir la cen-tralidad histórica de la 
KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�SDUD�HO�VLJOR�[[��\�QR�OR�IXH�SRUTXH�QR�WHQHPRV�
QL�´FULVLV�WHUPLQDOµ�QL�´FULVLV�VHxDOµ�GH�OD�FDtGD�SUy[LPD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�
como revancha simbólica —nece sidad psicológica de Arrighi— después de la 
caída de la urss en 1991.

��El siglo se mantuvo abierto sus cien años, si bien quedó hegemonizado en su 
VHJXQGD�PLWDG�SRU�(VWDGRV�8QLGRV�\�HVWD�KHJHPRQtD�VLJXH�DELHUWD�GHVSXpV�GH�
FRQFOXLGR�HO�VLJOR��<�VL�QR�KD\�HQ�HO�KRUL]RQWH�QLQJ~Q�ULYDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV�
por la hegemonía mundial, tenemos que el capitalismo estadounidense —y 
mundial— ha perdido tiempo precioso en remodelar su base industrial 
tanto para ya no depender de reservas petroleras próximas a agotarse 
(2030) como para hacer que la tecno logía capitalista no siga deteriorando la 
ecología del planeta volviendo así insustentable la acumulación de capital. 
3HUR�VL�HO�FDSLWDOLVPR�GH�(VWDGRV�8QLGRV�\�PXQGLDO�VH�GHVPRURQDQ�SRU�HVWH�
límite tecnológico no asumido racionalmente por los distintos gobiernos 
PHWURSROLWDQRV� D� SDUWLU� GH� ������ HVD� FDtGD�QR� HVWi� LQVFULWD� HQ�QLQJ~Q� VLJOR�
KLVWyULFR�GH�ODUJD�R�FRUWD�GXUDFLyQ�QL�GHSHQGH�GH�OD�KLSHUWURÀD�ÀQDQFLHUD��0iV�
bien, si esta tendencia no parece amainar durante el último tercio del siglo xx 
e inicios del xxi es debido a este recién referido basamento tecnológico que ha 
VLGR�LQDGHFXDGR�GHVGH������

(Q� HIHFWR�� OD� KLSHUWURÀD� ÀQDQFLHUD� HV� VLJQR� GH� GHIHQVD� LQPXQROyJLFD� GHO�
capitalismo. En el capitalismo comercial expresa una defensa inte gral y 
última de éste, pero en el industrial, toda vez que la circulación mercantil 
\�GLQHUDULD�R�ÀQDQFLHUD�QR�GRPLQDQ��VyOR�H[SUHVD�XQ�HQURTXH�VLVWpPLFR�GH�
YDULDGR� VLJQLÀFDGR�KLVWyULFR�� 6L� VH� SUHVHQWD� DO�PLVPR� WLHPSR�TXH�XQ� ULYDO�
GH�OD�KHJHPRQtD��HQWUH�DPERV�VLJQRV�H[SUHVDQ�XQD�´FULVLV�VHxDOµ��3HUR�VL�QR�
coincide con la presencia de un rival industrial capitalista de la hegemonía, 

����3DUD�HO�FRQFHSWR�GH�WRWDOL]DFLyQ�GHO�FDSLWDOLVPR�HXURSHR��YpDVH�HO�FDStWXOR���GH�OD�SULPHUD�3DUD�HO�FRQFHSWR�GH�WRWDOL]DFLyQ�GHO�FDSLWDOLVPR�HXURSHR��YpDVH�HO�FDStWXOR���GH�OD�SULPHUD�
parte del presente libro.
����9LPRV�HVWH�SURFHVR�HQ�HO�FDStWXOR�L�GH�OD�SULPHUD�SDUWH�GHO�SUHVHQWH�OLEUR�Vimos este proceso en el capítulo i de la primera parte del presente libro.
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H[SUHVD�XQ�HQURTXH�GH�´MXHJR�PHGLRµ��SRU�DVt�GHFLUOR��'HVGH������H[SUHVy�XQ�
límite ecológico/energético del aparato industrial capitalista actual, pero no 
XQD�´FULVLV�VHxDOµ��SXHV�QR�KD\�ULYDO�LQGXVWULDO�FRPR�SDUD�HOOR�
La exploración de los límites tecnológicos, ecológicos y sociales del capitalismo 
PDQLÀHVWRV�GXUDQWH�HO�VLJOR�[[�\�YLJHQWHV�HQ�HO�[[L�VRQ�XQ�WHPD�IDVFLQDQWH�SRU�
sí mismo abordado en el capítuo anterior.

5. Balance de posiciones para mejor avanzar.

En lo que antecede hemos criticado las interpretaciones que sobre la historia 
GHO� VLJOR� [[�KDQ� OOHYDGR� D� FDER�(ULF�+REVEDZP��3DXO� -RKQVRQ�\�*LRYDQQL�
Arrighi. Pero el orden cronológico de la publicación de sus respectivos libros 
LQLFLD�FRQ�-RKQVRQ���������VLJXH�FRQ�$UULJKL��������\�WHUPLQD�FRQ�+REVEDZP�
��������$XWRU�TXH�WXYR�DQWH�Vt�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�GHUHFKD�GH�-RKQVRQ��HQ�OD�
que éste sugiere como esperanza para la humanidad lo que son los intereses a 
PHGLDQR�\�ODUJR�SOD]R�GHO�FDSLWDO�FRQWUD�OD�KXPDQLGDG�\��HQ�ÀQ��UHWXHUFH�ODV�
HVSHUDQ]DV�GH�pVWD��DVt�TXH�+REVEDZP�\�$UULJKL�TXLVLHURQ�SRQHU� ODV�FRVDV�
VREUH�VXV�SLHV�D�ÀQ�GH��VyOR�DVt��UHVWDEOHFHU�XQD�HVSHUDQ]D�KLVWyULFD�DXWpQWLFD�
para las clases oprimidas del mundo y para la humanidad en general.

La respuesta de Arrighi ante interpretaciones a lo Johnson fue la construcción 
de un esquema en el que se visualizara la pronta debacle de la potente 
KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�\�HO�ER\DQWH�FDSLWDOLVPR�³LQFOXVR�SRU�VREUH�VXV�
FULVLV��HQ�SDUWLFXODU�OD�GH�����³�WULXQIDQWH�VREUH�OD�XUVV�³\�TXH�GDED�SiEXOR�D�
-RKQVRQ�SDUD�LQWHQWDU�DÀDQ]DU�VX�YLVLyQ�UHWRUFLGD�GH�OD�KLVWRULD�GHO�VLJOR�[[�HQ�
la mente de sus lecto res—. Arrighi cree que así revela las tendencias históricas 
contrarias a la hegemonía capitalista, le hace a la humanidad el servicio de 
darle renovadas esperanzas. Pero según le hemos tomado el pulso al esquema 
de Arrighi y lo hemos criticado, éste resulta forzado y las esperanzas que da 
ilusorias; lo que es peor: las tendencias históricas contrarias a la hegemonía 
capitalista y las esperanzas humanas inherentes a ellas se ven retorcidas y 
malversadas no obstante que son una realidad fundamental que existe 
auténticamente.

Ante visiones de derecha que corrompen las esperanzas —como la de 
Johnson— y contestaciones de izquierda como la de Arrighi —iluso ria por 
IRU]DGD³�UHVDOWD�HO�YDORU�GHO�LQWHQWR�GH�+REVEDZP�GH�QDUUDU�GH�XQD�YH]�SRU�
todas la historia del siglo xx año con año sin esquemas preestablecidos, sino 
XELFDQGR�HQ�HVH�VLJOR�ORV�HYHQWRV�KLVWyULFRV�VLJQL�ÀFDWLYRV�GHO�PLVPR�³HQWUH�
HOORV�HO�TXH�OH�SDUHFLy�HO�PiV�VLJQLÀFDWLYR��OD�UHYROXFLyQ�UXVD�GH�2FWXEUH�GH�
�����\�HO�GHVPHPEUDPLHQWR�GH�OD�XUVV�GH������³�SDUD�GHVGH�pO��\�QR�GHVGH�
un esquema formal exterior al auténtico contenido histórico, establecer el 
VLJQLÀFDGR� GHO� VLJOR� [[� \� FDUDFWHUL]DU� VX� KLVWRULD�� (O� FDPLQR� HVFRJLGR� SRU�
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+REVEDZP�HV��HQ�JH�QHUDO��HO�FRUUHFWR��SXHV�VH�DWLHQH�DO�FRQWHQLGR�HIHFWLYR�GH�
la historia que estudia para caracterizar, luego, sobre esta base, la forma de 
esta historia y sus tendencias —por ejemplo, que el siglo tenga forma larga 
o corta, etcétera y qué posibilidades quedan abiertas para la humanidad a 
SDUWLU�GHO�UHGRQGHDPLHQWR�GH�ORV�KHFKRV�KLVWyULFRV�VLJQLÀFDWLYRV�GHO�VLJOR³��
En cambio la intervención de Johnson presupone, sin explicitarla, una forma 
reaccionaria que tuerce cualquier hecho histórico para ponerlo a su servicio 
y el esquema explícito de Arrighi también fuerza los con tenidos históricos, 
aunque en un presunto sentido libertario.

5HVFDWDU� HO� FRQWHQLGR� YLYR� GH� OD� KLVWRULD� SDVDGD� HV� GHFLVLYR� VL� VH� TXLHUH�
entenderla y tanto más si la vida presente quiere llevar adelante la historia 
GiQGROH� XQ� VHQWLGR� OLEHUWDULR�� +REVEDZP� KD� FUHtGR� TXH� OD� UHYROXFLyQ� GH�
2FWXEUH�GH������³SRU�FXDQWR�GLR�HVSHUDQ]DV�D�EXHQD�SDUWH�GH�OD�KXPDQLGDG�
durante más de ochenta años en el curso del siglo xx— debía ser el hecho 
PiV�VLJQLÀFDWLYR�GH�HVH�VLJOR��0iV�WRGD�YtD�VL�VH�WUDWDED�GH�GDUOH�HVSHUDQ]DV�D�
la humanidad después de 1991. Pero esa revolución fue, en primer lugar, la 
expresión del desarrollo capitalista mundial de entonces, mismo que las masas 
rebeldes rusas y sus dirigentes intentaron reconducir hacia el socialismo. Así 
que el contenido de fondo es lo decisivo y no la forma que intentaron darle a 
HVH�FRQWHQLGR��(O�FXDO�PRVWUy�HYLGHQWH�SXMDQ]D�IXHUD�GH�5XVLD�\�D~Q�GHVSXpV�
GH�OD�FULVLV�GH������\�GH�OD�VHJXQGD�JXHUUD�PXQGLDO��(O�KHFKR�PiV�VLJQLÀFDWLYR�
del siglo xx fue precisamente el proceso de traspaso de la hegemonía de 
PDQRV�GH�*UDQ�%UHWDxD�D�ODV�GH�(VWDGRV�8QLGRV�³\�HO�LQWHQWR�GH�$OHPDQLD�
dentro de este proceso de arrebatarla—. Y es de él, observado dialécticamente, 
que debemos obtener certezas y —sobre la base de las mismas— auténticas 
esperanzas.

En los apartados que anteceden comencé criticando la interpretación de 
+REVEDZP�SRUTXH�HV�DTXHOOD�TXH�KD�LQWHQWDGR�UHSRQHU�HQ�VX�OXJDU�ORV�KHFKRV�
históricos del siglo xx, aunque halla fallado. Luego vimos la interpretación 
de Johnson y después la de Arrighi; es decir, la forma retorcida simple y la 
FRPSOHMD�GH�LQWHUSUHWDU�ORV�HYHQWRV�GHO�VLJOR��D�SDUWLU�GH�ODV�TXH�+REVEDZP�YLR�
la necesidad de hacer prevalecer el contenido histórico intentando remontar 
ambos retorcimientos; aunque, a mi modo de ver, queda parcialmente preso 
en ellos al momento de contestarlos. Preso, entre otras cosas por creer que el 
UHWRUFLPLHQWR�GH�GHUHFKD�GH� ORV�KHFKRV�KLVWyULFRV� DÀDQ]DGR� HQ� HO�GRPLQLR�
capitalista real mente existente sólo podía contestarse exaltando un hecho de 
izquierda incluso por sobre el formalismo de izquierda. Pero de lo que se 
WUDWD�HV�GH�UHVFDWDU�ORV�FRQWHQLGRV�HÀFLHQWHV�GHO�WUDQVFXUULU�KLVWyULFR��PiV�DOOi�
de si son de izquierda o de derecha, sometientes o libertarios; por supuesto 
intentando superar las fantasías que los agentes históricos se hicieron acerca 
de los mismos (como por ejemplo confundir la intención revolucionaria 
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VRFLDOLVWD�GH�OD�UHYROXFLyQ�GH������FRQ�OD�UHDOL]DFLyQ�HIHFWLYD�GHO�VRFLDOLVPR��� 
pues sólo el contenido real puede ser el pun to de partida de una intención y de 
una acción transformadoras de la realidad histórica favorables a la liberación 
de la humanidad.

Mi intervención ha querido zafarse de esa prisión —no sólo de la involuntaria 
GH�+REVEDZP�VLQR��VREUH�WRGR��GH�OD�VLPSOH�\�OD�FRPSOHMD�DOXGLGDV��SRU�HVR�
expuse la crítica a Arrighi en último lugar. Desde aquí, intentemos comprender 
un hecho histórico decisivo que no tuvieron ante sí ninguno de los autores 
discutidos.

6. (O�ÀQ�GHO�VLJOR�;;�\�ORV�OtPLWHV�GHO�FDSLWDOLVPR�DFWXDO��DWDTXH�D�ODV�7RUUHV�
Gemelas).
El 11 de septiembre de 2001 un ataque terrorista derrumbó hasta sus cimientos 
ODV�7RUUHV�*HPHODV�GH�0DQKDWDQ�HQ�1XHYD�<RUN��XWLOL]DQGR�DYLRQHV�%RHLQJ�
���� FRPHUFLDOHV��XQR� FRQWUD� FDGD� WRUUH�� D�PRGR�GH�ERPEDV�GLULJLGDV��2WUR�
avión impactó en un costado del Pentágono, con lo que los símbolos del 
SRGHU�PLOLWDU� \� GHO� SRGHU� ÀQDQFLHUR� QRU�WHDPHULFDQRV� IXHURQ� FXHVWLRQDGRV�
radicalmente en el territorio mismo de la nación hegemónica mundial. Con 
este acto concluye histórico-cualitativamente el siglo xx y da inicio el xxi.

(O� VLJOR� [[L� VH� UHYHOy� HQ� HO� DWDTXH� D� ODV� 7RUUHV� *HPHODV� FRPR� XQ� VLJOR�
SURIXQGDPHQWH�ÀORVyÀFR�SRUTXH�LQLFLD�FRQ�XQ�FXHVWLRQDPLHQWR�UDGLFDO�GH�OD�
IRUPD�GH�OD�KHJHPRQtD�PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV�\�ORV����DxRV�VLJXLHQWHV�
se abren como el espacio en que esa cuestión histó rica deberá ser respondida 
adecuadamente. Por supuesto que la inicial respuesta de George W. Bush 
KLMR��SUHVLGHQWH�GH�(VWDGRV�8QLGRV�D�OD�VD]yQ��FRQ�VX�DEVXUGD�GHFODUDFLyQ�GH�
guerra al terrorismo internacional y comenzando por bombardear Afganistán, 
no asume la radicalidad de la pregunta, aunque la escucha y quiere abolirla, 
acallarla. Pero al siglo xxi le queda como tarea intentar mejores respuestas al 
cuestionamiento del 11 de septiembre en los años que le quedan por delante.

(O� HMHUFLFLR� GH� OD� KHJHPRQtD� GH� (VWDGRV� 8QLGRV� GHVGH� OD� VHJXQGD� JXHUUD�
mundial a la fecha, ha corrido a la par del desarrollo capitalista mundial. 
Entre tanto la acumulación de capital ha depredado sus propias condiciones 
de existencia al tiempo de exprimir a la fuerza de trabajo mundial, así como 
las condiciones de la agricultura y la ecología del planeta. Más arriba pudimos 
señalar cómo ya se toca el límite energético petrolero del orbe, y cómo la 
creciente automatización de la producción nos acerca al límite tecnológico 
del capitalismo. Además, se revela el límite ecológico general y aun casos 
singulares peligrosamente agrava dos la escasez de agua potable. Pero de todos 
estos límites el primero que ha saltado por los aires ha sido el límite humano 

���� Cfr. Jorge Veraza, /HHU�QXHVWUR�WLHPSR��/HHU�HO�PDQLÀHVWR�
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SDUD�VRSRUWDU�OD�KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV��/D�SUXHED�GH�HVWH�KHFKR�HV�HO�
DWDTXH�WHUURULVWD�D�ODV�7RUUHV�*HPHODV�WDQWR�SRU�HO�ULHVJR�TXH�LQYROXFUy�SDUD�
sus diseñadores, como por las condiciones económicas y políticas que implica 
en los países (árabes) de origen de éstos y por la ideología y la psicología de 
TXLHQHV�VH�DXWRVDFULÀFDURQ�SDUD�UHDOL]DUOR�

De hecho, la ecología, la tecnología, la economía, la política, la cul tura y la 
psicología se revelan y claman su desproporción en ocasión del ataque 
terrorista. El límite humano fue el primero en saltar por los aires, no sólo 
porque sintetiza la inminencia del cortocircuito de los otros límites; sino 
porque el límite humano está directamente enganchado a la forma en que 
se ejerce la hegemonía estadunidense. Esta forma llegó a límite una vez 
devenida, de hecho, mundial pues fue ejercida bajo la forma premundial del 
FDSLWDOLVPR�VDOYDMH�QHROLEHUDO�TXH�UHVXOWy�HÀFD]�HQWUH������\�������DxR�GH�OD�
disolución de la urss) y un poco más adelante. Dicho de otra manera, para la 
ecología humana mundial la forma de la hegemonía norteamericana resultó 
LQVRSRUWDEOH�GH�PRGR�FDWDVWUyÀFR�VDFULÀFLDO�

+LVWRULD� \� SVLFRORJtD� VRFLDO�� (O� FDUiFWHU� ÀORVyÀFR� GHO� VLJOR� SURYLHQH� GHO�
mercado mundial realiza do con el que se inaugura. Lo radical de la respuesta 
a la forma de la hegemonía norteamericana contesta no sólo a su carácter 
humillante y opresivo sino global. Pero si lo que lo diferencia de otros siglos 
es este cuestionamiento global y radical —así sea sólo formal— nombrable 
FRPR�ÀORVyÀFR��FRQWLQ~D�HO�UDVJR�SVLFRVRFLDO�TXH�HO�VLJOR�[[�PRVWUDUD�GHVGH�
sus inicios y aun lo profundiza. José Ortega y Gasset hizo el balance de ese 
rasgo en su célebre obra La rebelión de las masas. El fenómeno que da título 
DO�OLEUR�GHO�ÀOyVRIR�HVSDxRO�IXH�HVWLJPDWL]DGR�\�SUHPRQL]DGR�\D�HQ�HO�VLJOR�
xix por Gustavo Le Bon en su Psicología de las masas, que le sirviera a Hitler 
para guiar su conducta, según lo revela Mi Lucha��. La exaltación de los 
mass media —en particular la televisión— por Marshall McLuhan durante la 
GpFDGD�GH�ORV����H[SUHVD�IRQGR�DQiORJR��<�OD�SUHPLVD�GH�OD�JXHUUD�FRQWUD�HO�
terrorismo desencadena por Bush hijo a partir del 20 de septiembre de 2001 es 
un fantasma psicosocial multiforme.

(O�ODGR�HVSHFtÀFR�\�SRVLWLYR�GHO�QXHYR�VLJOR�VH�FRQFHQWUD��SXHV��HQ�VX�FDUiFWHU�
ÀORVyÀFR��PLHQWUDV�TXH�OD�HTXLYRFLGDG�GH�OD�KLVWRULD�DFWXDO�DGTXLHUH�H[SUHVLyQ�
SVLFRVRFLDO� DPSOLÀFDGD� HQ� OD� PDOYHUVDFLyQ� JHQHUDO� GH� ODV� UHFLSURFLGDGHV�
en las interacciones personales, grupal ese institucionales a nivel local e 
internacional.

1R� SRGtD� VHU� VLQR� TXH� OD� HTXLYRFLGDG� SVLFRVRFLDO� GHO� VLJOR� [[� \� GHO� [[L�
TXHGDUD� UHSURGXFLGD� HQ� ORV� LQWHQWRV� GH� UHÁH[LyQ� KLVWRULRJUiÀFD�� $Vt� VH�

���&IU��6HUJHL�0RVFRYLFL��Cfr. Sergei Moscovici, La era de las multitudes. Un tratado histórico de psicología de las masas.
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revela directamente en la intervención de Johnson y en el sometimiento que 
él espera de sus lectores agobiados bajo el peso de la aplanadora neoliberal. 
La intervención de Arrighi tampoco está motivada sólo ideológicamente sino 
también psicosocialmente, con su urgencia por enterrar pronto a Estados 
8QLGRV� DVt� VHD� VyOR� VLPEyOLFDPHQWH�� (O� LQWHQ�WR� GH� +REVEDZP� UHJLVWUD� HO�
escollo ideológico y psicosocial e intenta remontarlo, pero su creencia acrítica 
en algo que está por demostrarse revela la desesperación psicológica que lo 
mueve y el sombrío horizonte psicosocial que privó después de la caída de 
OD�XUVV�HQ�ODV�ÀODV�GH�OD�L]TXLHUGD��(VWDV�GLÀFXOWDGHV�PXHVWUDQ�OD�QHFHVLGDG�
de que la psicología social como ciencia se ocupe cada vez más a fondo de 
UHÁH[LRQDU�OD�KLVWRULD��WRGD�YH]�TXH�pVWD�VH�H[SUHVD�FDGD�YH]�PiV��HQ�JHQHUDO��
de modo psicosocial y pone en cuestión la orientación política y ética e incluso, 
la estructura epistemológica de esta ciencia. Para que ésta logre pararse sobre 
sus pies debe responder al desafío del siglo xxi no por su lado equívoco sino 
en su carácter cuestionador radical y global.
 
7��,PSHULR��¢)LQ�GHO�LPSHULDOLVPR"�6LJQLÀFDGR�KLVWyULFR�GHO�DWDTXH�D�ODV�7RUUHV�
Gemelas.

(Q�MXOLR�GH������VH�SXEOLFy�XQ�OLEUR�HVFULWR�SRU�0LFKDHO�+DUGW�\�$QWRQLR�1HJUL��
éste último muy conocido en la izquierda.99 El libro se titula Imperio y sugiere 
que en este momento ha concluido el imperialismo en tanto proceso de lucha 
para ocupar territorios y mercados geopolíticamente importantes y que se ha 
ORJUDGR�ÀQDOPHQWH�XQ�UHVXOWDGR��OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�XQ�LPSHULR��(VWR�HV��QR�
se habla de una tendencia, de una característica o de una fase imperialista del 
FDSLWDOLVPR��VLQR�GH�TXH�VH�KD�FRQVWUXLGR�ÀQDOPHQWH�XQ�UHVXOWDGR��HO�LPSHULR��
El imperialismo pertenece —según este libro— a la modernidad, el im perio 
D�OD�SRVPRGHUQLGDG��(O�SXQWR�QRGDO�TXH�REVHUYDQ�1HJUL�\�+DUGW�FRDXWRU�HV�
la conexión entre el Estado nacional y el derecho internacional en relación 
FRQ�ORV�PHUFDGRV�\�OD�FRQÀJXUDFLyQ�GH�OD�UHDOLGDG��/DV�FRQWUDGLFFLRQHV�TXH�
observa y la disminución o cambio cualitativo de lo que sería la soberanía de 
ORV�HVWDGRV�QDFLRQDOHV�HV� OR�TXH� OOHYD�D�1HJUL�D�GHFLU� OR�TXH�UHQJORQHV�PiV�
arriba referí. sin embargo, no se crea que el imperio —según estos autores— 
HV� LGpQWLFR� D� OD� KHJHPRQtD� PXQGLDO� GH� (VWDGRV� 8QLGRV�� (VWH� (VWDGR� HV�
sólo un factor importante del imperio y éste es la globalización en cuanto 
tal, una estructura de capitales transnacionales y de burguesías también 
transnacionales. Algunos sectores de las burguesías del tercer mundo forman 
parte del imperio, de la clase dominante del imperio, en cambio algunos otros 
VHFWRUHV�GH�OD�EXUJXHVtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�QR�IRUPDQ�SDUWH�GH�OD�ROLJDUTXtD�
dominante. según esto no se trata —dicen— de la hegemonía de Estados 
8QLGRV�FRPR�LPSHULR�D�QLYHO�PXQGLDO�VLQR�GH�OD�JOREDOL]DFLyQ�HQ�HO�LQWHULRU�
GH�OD�FXDO�OD�KHJHPRQtD�QRUWHDPHULFDQD�WLHQH�XQ�SHVR�VLJQLÀFDWLYR�

����2ULJLQDOPHQWH�SXEOLFDGR�SRU�7KH�+DUYDG�8QLYHUVLW\�3UHVV��&DPEULGJH�2ULJLQDOPHQWH�SXEOLFDGR�SRU�7KH�+DUYDG�8QLYHUVLW\�3UHVV��&DPEULGJH�
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Además, añaden, hay una desterritorialización de los sucesos y de la proyección 
del poder. En efecto, otra característica diferencial con la época imperialista 
respecto de la actual era del imperio consiste en que en esa modernidad 
imperialista100 lo decisivo era la producción industrial mientras que ahora, en 
el momento del imperio, lo decisivo ya no es la producción industrial sino la 
producción de la vida social, la producción de la relación capitalismo como un 
WRGR�³SRGUtDPRV�GHFLU�SDUD�SUHFLVDU�OD�LGHD�GH�1HJUL³�HQ�OD�TXH�SDUWLFLSD�OD�
LQGXVWULD�SHUR�WDPELpQ�OD�LQIRUPiWLFD��ORV�DUUHJORV�GLSORPiWLFRV��ÀQDQFLHURV��
culturales e ideológicos que envuelven al planeta. Estamos sumergidos en 
esa globalización y, así sumergidos, estamos reproduciendo cons tantemente 
capitalismo de manera total. Hay una producción política, social, cultural, 
HFRQyPLFD��HWFpWHUD��´SURGXFFLyQ�ELRVRFLDOµ�OD�OODPDQ�ORV�DXWRUHV�GH�,PSHULR�
VLJXLHQGR�D�0LFKDHO�)RXFDXOW���3RU�HQGH��VH�SRQH�D�OD�RUGHQ�GHO�GtD�XQ�QXHYR�WLSR�
de lucha social, la construcción de un contraimperio, una contraglobalización. 
$Vt�TXH�YHPRV�DOJXQD�FRLQFLGHQFLD�FRQ�1DRPL�.OHLQ�³HQ�VX�1R�ORJR³�\�FRQ�
los movimientos sociales contestatarios que han surgido desde mediados de 
los noventa a la fecha.

Ahora bien, el libro que comentamos evidencia dos cosas; la primera, que 
ODV�WHRUtDV�DFHUFD�GHO�FDSLWDOLVPR�KDVWD�HQWRQFHV�KDQ�VLGR�LQVXÀFLHQWHV�SDUD�
entenderlo, que la tarea de comprender al capitalismo es actual, es una 
necesidad teórica sentida por toda la izquierda; de ahí que este libro proponga 
una visión actual del imperio. Sin embargo, el punto de partida de Hardt y 
1HJUL�SDUHFLHUD�VHU�HUUyQHR��$�PL�PRGR�GH�YHU��HVWD�FDSWDFLyQ�GH�OD�UHODFLyQ�
económico —política entre el Estado-nación y el derecho internacional —al 
mismo tiempo económica, política y jurídica— observa un aspecto demasiado 
mediado de las relaciones de la sociedad. Y cuando uno comienza así, atinar 
ocurre por casualidad. Pues, de nueva cuenta —como en la mayor parte de 
las teorías sobre el imperialismo101—, no se toma como punto de partida el 
proceso de trabajo, es decir, el proceso según el cual se produce la sociedad. Ha-
gámosle como le hagamos, démosle vuelta como le queramos dar, la sociedad 
no existe simplemente sino que se autogenera, se autoproduce. Entonces, para 
analizarla, hay que observarla desde este momento del borbollón: su proceso 
de producción. Esta era y sigue siendo —como se evidencia en el libro de 
1HJUL�\�+DUGW³�OD�IDOOD�IXQGDPHQWDO�GH�ODV�WHRUtDV�VREUH�HO�LPSHULDOLVPR�HQ�
sus variadas versiones: que para caracterizar al novisímo capitalismo en cada 
ocasión traen a cuento fe nómenos del nivel distributivo —ya no hay libre 
competencia, ahora hay monopolio, ya no domina el capital industrial sino 

100  Para una discusión sistemática de las teorías del imperialismo comparándolas con Para una discusión sistemática de las teorías del imperialismo comparándolas con El capital 
de Marx, véase mi libro Para la crítica a las teorías del imperialismo.
���� �+DJR�XQD�FUtWLFD�SRUPHQRUL]DGD�GH� OD�PDQHUD�HQ�TXH�0LFKDHO�+DUGW�\�$QWRQLR�1HJUL�+DJR�XQD�FUtWLFD�SRUPHQRUL]DGD�GH� OD�PDQHUD�HQ�TXH�0LFKDHO�+DUGW�\�$QWRQLR�1HJUL�
conciben las teorías del imperialismo desde Hilferding, Luxemburgo y Lenin en un curso de 
DFWXDOL]DFLyQ�LPSDUWLGR�HQ�OD�(VFXHOD�1DFLRQDO�GH�$QWURSRORJtD�H�+LVWRULD�EDMR�HO�WtWXOR�´&UtWL-
ca a las teorías del imperialismo y de la globalización” en marzo y junio de 2002
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HO�FDSLWDO�ÀQDQFLHUR��HWFpWHUD³��2�ELHQ��SDVDQ�GHO�QLYHO�HFRQyPLFR�DO�SROtWLFR�
\� FXOWXUDO�³\D� QR� KD\� FDSLWDOLVPR� VLPSOH� \� OODQDPHQWH� VLQR� ´FDSLWDOLVPR�
monopolista de Estado”, etcétera—. La óptica está cedida hacia lo político; 
claro, en conexión con la economía, pero no se explica claramente cómo está 
establecida. O lo decisivo son las reglas de explotación y de consumo de los 
obreros, cómo se regula a la fuerza de trabajo (caso de Michael Aglietta) las 
distintas directrices culturales que están determinando la reproducción del 
sistema a partir de los medios de comunicación o a partir de cualquier otra 
instancia.

(Q�ÀQ��OD�VHJXQGD�FXHVWLyQ�TXH�UHYHOD�HO�OLEUR�GH�1HJUL�\�+DUGW�HV�TXH�QR�VH�
KD�KHFKR�XQ�EDODQFH�HQ�IRUPD�GH�ODV�WHRUtDV�GHO�LPSHULDOLVPR��1R�VRODPHQWH�
que es necesario establecer una teoría consistente acerca del capitalismo, sino 
que para hacerlo, el camino forzoso es echar cuen tas, hacer el balance teórico 
de las visiones previas para observar sus errores y equívocos y, de hecho, 
restablecer el campo epistemológico desestructurando ese completamente 
fetichizado y confusionista que ellas ya nada más por su pluralidad revelan.

El amo busca arrebatar la certeza del poder productivo que tiene el esclavo —
HQ�OD�TXH�VH�DÀDQ]D�OD�DXWRHVWLPD�GH�pVWH³�\�EXVFD�GHVPD�WHULDOL]DUOR�SDUD�TXH�
no reconozca sus necesidades ni el carácter del poder que lo oprime; y busca 
asimismo desvincularlo de los demás esclavos, en particular de la experiencia 
histórica de los esclavos ante riores vuelta memoria tradicional, sí, busca 
hacerle creer que es único, y, por supuesto, pretende que el esclavo pierda la 
ubicación de dónde se encuentra localizado el poder del amo, por si quisiera 
o pudiera en algún momento tomarlo por asalto. Así que cuando el esclavo 
intenta liberarse y cuestionar al amo cae en un desaforado afán originalista 
so pretexto de ser antidogmático, y habla de desterritorialización del poder, 
desvalora el papel de la producción material y sugiere que la sociedad en su 
conjunto se desmaterializa. En este momento, el esclavo muestra su anclaje 
psicosocial en el horizonte que el amo le fabrica hasta cuando intenta rebelarse 
y criticar el imperio del amo, muestra que su psique ha sido privatizada.

Después de esta breve caracterización psicológica del discurso de nuestros 
DXWRUHV��YDOH�OD�SHQD�UHWRPDU�HO�WHPD�GHO�DWDTXH�WHUURULVWD�D�ODV�7RUUHV�*HPHODV�
\�DO�3HQWiJRQR��&RQVLGHUHPRV�D�OD�OX]�GH�HVWH�KHFKR�OD�LGHD�GH�+DUGW�\�1HJUL�
cuando ellos hablan del imperio —que no del imperialismo— uno asiente en 
TXH�(VWDGRV�8QLGRV�WLHQH�ODV�ULHQGDV�GH�WRGR�\�TXH��HQWRQFHV��Vt�HV�XQ�LPSHULR�
\�QR�XQD�H[SUHVLyQ�GHO� LPSHULDOLVPR��3HUR��SRU�HO�FRQWUDULR��+DUGW�\�1HJUL�
GLFHQ��TXH�HO� LPSHULR�QR�HV�(VWDGRV�8QLGRV�VLQR�OD�JOREDOL]DFLyQ��\�DxDGHQ�
que hay una desterritorialización del ejercicio del poder y de la soberanía. 
3XHV�ELHQ��HO�OLEUR�GH�1HJUL�VH�SXEOLFD�HQ�MXOLR�GH������HQ�LQJOpV��IXH�SURQWD�
su traducción al español, pero ya el 11 de septiembre ocurre una evidencia 
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contraria a la tesis de la desterritorialización. En efecto, es decisivo en dónde, 
en qué territorio ocurra el ataque terrorista; pues no tiene el mismo peso que 
VHD�HQ�OD�HPEDMDGD�GH�7HKHUiQ�R�TXH�VHD�HQ�ODV�7RUUHV�*HPHODV�HQ�HO�FRUD]yQ�
GH�1XHYD�<RUN��´HQ�ODV�HQWUDxDV�GHO�PRXQVWURµ�HVWR�HV��GH�(VWDGRV�8QLGRV��(O�
territorio sigue siendo decisivo, no hay tal desterritorialización.

$GHPiV�HV�HVHQFLDO�QR�FRQIXQGLU�HO�VLJQLÀFDGR�KLVWyULFR�GH�HVH�DWDTXH�WHUURULVWD��
Vale la pena hacer una anotación importante: la desterritorialización quedó 
contravenida; de hecho, esta idea de desterritorialización es más obsoleta que 
cualquier otra idea del siglo xix, como lo demuestra la desaforada ambición 
HVWDGXQLGHQVH� SRU� DPSOLDU� VXV� ]RQDV� GH� LQÁXHQFLD� HQ� 0HGLR� 2ULHQWH�� HQ�
$PpULFD�/DWLQD��OD�&XHQFD�GHO�3D�FtÀFR��$VLD��HWFpWHUD��2WUR�HOHPHQWR�LPSRUWDQWH�
HV�QR�FRQIXQGLU�OR�TXH�VXFHGLy�D�SDUWLU�GHO�DWDTXH�D�ODV�7RUUHV�*HPHODV�FRQ�
lo que sucedió a partir del 20 de septiembre, con la declaración formal de 
guerra al terrorismo internacional por parte de Bush. son dos fenómenos 
conec tados pero de sentido histórico opuesto y, evidentemente, planteados 
por sujetos históricos completamente opuestos (uno presenta un aspecto 
ÀORVyÀFR�\�HO�RWUR�GH�PDQLSXODFLyQ�SVLFRVRFLDO���/RV�PHGLRV�GH�FRPXQL�FDFLyQ�
—especialmente la televisión— han insistido mucho en que todos los daños 
posteriores que le han venido a la economía —especialmente hablan de la 
economía mundial porque a todo mundo le duele que haya crisis, porque a 
uno lo van a despedir del trabajo, porque en la bolsa están perdiendo, porque 
la empresa va a quebrar—. ¿A quien se le debe todo esto? A los terroristas. 
Es la telenovela absoluta. Eso es lo que se promueve en la televisión también 
en los noticieros.102 Entonces es curioso que Bush, intentando defenderse del 
ataque terrorista le de un golpe a la economía norteamericana más fuerte que 
HO�TXH�OH�GLR�HO�DWDTXH�WHUURULVWD��1R�VXSR�GHIHQGHUVH��(V�UDELRVR��7LHQH�XQD�
JUDQ�VREHUELD��XQ�JUDQ�SRGHUtR�PLOLWDU�\�OR�HVWi�GHVSOHJDQGR��7LHQH�JDQDV�GH�
vengarse. Lo cual le ha creado popularidad entre el pueblo estadounidense, 
por cierto pasajero conforme creció la paranoia acerca del ántrax y otros miedos 
de qué puede pasar cuando se le declara la guerra al terrorismo internacional. 
En efecto, ¿qué puede pasar cuando te lanzas contra un enemigo de tal manera 
disperso, sorpresivo? Los estadounidenses se van a dar cuenta de qué tipo de 
JREHUQDQWHV� LUUHVSRQVDEOHV� WLHQHQ��5HJUHVR�D� OD� WHVLV�SULQFLSDO� UHODWLYD� D� OD�
GLIHUHQFLD�HQWUH�HO�VLJQLÀFDGR�KLVWyULFR�GHO�DWDTXH�D�ODV�7RUUHV�*HPHODV�\�HO�
VLJQLÀFDGR�KLVWyULFR�PX\�PHQRU�\�RSXHVWR�GH�OR�TXH�GHVHQFDGHQy�OD�UHVSXHVWD�
de Bush. La respues ta de Bush desencadena fascistización a nivel mundial y 
promueve una profundización de la crisis económica no solamente en Estados 
8QLGRV�VLQR�TXH�OD�UHFRUUH�D�WRGR�HO�PXQGR��1R�DEUH�SRU�FLHUWR�XQD�QXHYD�
época. Más bien la respuesta de Bush —de ambición electorera y encubridora 

���� � 6REUH� HO� FRQFHSWR�GH� ´WHOHQRYHOD� DEVROXWDµ�SDUD� FDUDFWHUL]DU� HO� IRUPDWR�JHQHUDO�GH� ORV�REUH� HO� FRQFHSWR�GH� ´WHOHQRYHOD� DEVROXWDµ�SDUD� FDUDFWHUL]DU� HO� IRUPDWR�JHQHUDO�GH� ORV�
mensajes de los mass media a partir de los noventa véase mi Para la historia emocional del siglo xx, 
´&RQFOXVLyQµ�
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de las fallas de su administración— es una repetición mecánica de las que 
otros presidentes estadounidenses realizaron en las cinco y media décadas 
SDVDGDV��GHVGH�TXH�(VWDGRV�8QLGRV�VH�KLFLHUD�FRQ�ODV�ULHQGDV�GH�OD�KHJHPRQtD�
mundial al término de la segunda guerra mundial. La respuesta es un resabio 
del pasado muy por debajo de la altura de los tiempos; así que en breve la 
KLVWRULD�PXQGLDO�VH�OR�FREUDUi��3RU�VX�SDUWH��HO�DWDTXH�WHUURULVWD�D�ODV�7RUUHV�
Gemelas no cuestiona de fondo al capitalismo ni al imperialismo, ni siquiera 
D�OD�KHJHPRQtD�PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV�VLQR�VyOR�D�OD�IRUPD�HQ�TXH�pVWD�
ha sido desplegada durante poco más de cincuenta años. A partir de aquí se 
DEUH�OD�pSRFD�GH�OD�UHPRGHODFLyQ�GH�OD�KHJHPRQtD�GH�(VWDGRV�8QLGRV�HQ�YLVWD�
de adecuarla a su medida auténticamente mundial, de suerte que el imperio 
propiamente dicho se consolide como nueva forma de socialización histórica 
de las fuerzas productivas mundiales. Para estas fuerzas resulta a todas luces 
estrecho el marco de relaciones mezquinamente privatizadas/privatizantes 
TXH�HO�QHROLEHUDOLVPR�LQVWDXUDUD�HQWUH������\�������/D�FDXVD�GHO� WHUURULVPR�
no es ninguna ideología, por fundamentalista que sea, sino la miseria y la 
humillación en la que viven innúmeros pueblos de la tierra. De ahora en 
adelante la consolidación del capital social mundial requiere de formas de 
dis tribución de la riqueza que para garantizar una cada vez más extrema 
apropiación privada de la misma deben socializarla también al extremo, a la 
medida mundial en que se encuentra interconectada la humanidad. De hecho, 
la globalización de los noventa y principios de 2001, en tanto estructura de 
GRPLQLR�HFRQyPLFR�\�SROtWLFR�GH�ODV�HPSUHVDV�WUDQVQDFLRQDOHV�³TXH�1HJUL�
y Hardt han creído la sustancia actual del imperio, y por ahí creen que se 
trata de un poder desterritorializado—, no es sino la forma primera en que 
se socializa históricamente entre múltiples capitales el monopolio de la 
KHJHPRQtD� PXQGLDO� GH� (VWDGRV� 8QLGRV�� YHUGDGHUD� FROXPQD� YHUWHEUDO� GHO�
LPSHULR��FX\R�HPEOHPD�HUD�HO�:RUOG�7UDGH�&HQWHU�³HPSOD]DGR�HQ�ODV�7RUUHV�
*HPHODV�GH�1XHYD<RUN³�

Es consistente con lo recién dicho el que la guerra del Golfo (1991) inaugurara 
la complicidad de las potencias imperialistas sometidas bajo la hegemonía de 
(VWDGRV�8QLGRV�SDUD�VRIRFDU�OD�GHVREHGLHQFLD�GH�XQ�SDtV�SHULIpULFR�FRPR�LUDN��
Análoga a la complicidad sometida que lograra Bush hijo para los bombardeos 
VREUH�$IJDQLVWiQ� HQ� ����\� ������ (O� DWDTXH� D� ODV� 7RUUHV�*HPHODV� HYLGHQFLD�
OD� LQVXÀFLHQFLD�GH�HVWD� IRUPD�SULPHUD�GH� VRFLDOL]DFLyQ�GH� OD�KHJHPRQtD�GH�
(VWDGRV�8QLGRV�\�DEUH�OD�pSRFD�GH�VX�UHPRGHODFLyQ�KDFLD�XQD�VHJXQGD�IRUPD�
en la que la avaricia transnacional se autorregula en vista de garantizar no 
sólo su tajada de riqueza sino, sobre todo, la perpetuación de la hegemonía 
PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV�UHVSHWDQGR�OD�VREHUDQtD�WHUULWRULDO�GH�ORV�UHVWDQWHV�
estados del orbe y aun fomentándola —así sea— como camino para mejor 
someterla.
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Del mismo modo en que los capitales privados industriales han debido 
autorregular crecientemente la forma tecnológica de su despliegue para 
amortiguar el deterioro ecológico que llevado al extremo los vuelve 
insustentables, se ha abierto la época de lo que podríamos denominar crisis 
HFROyJLFD� GH� OD� JHRSROtWLFD� PXQGLDO�� eVWD� GHEH� DXWRUUHJXODUVH� VL� TXLHUH�
ser sustentable. Y, por supuesto, la declaración de guerra al terrorismo 
LQWHUQDFLRQDO� SRQH� HQ� SHOLJUR� D� OD� SREODFLyQ� GH� (VWDGRV� 8QLGRV�� HVD� TXH�
vota por los presidentes estadounidenses, de suerte que evidencia el carácter 
insustentable de la forma actual de hegemonía así como la irresponsabilidad 
política e histórica de Bush hijo no sólo con la humanidad y con su pueblo, sino 
con el capital social estadounidense en vista de sacar adelante los intereses de 
sólo algunas empresas petróleras y armamentistas que lo pusieron en la silla 
SUHVLGHQFLDO��/D�UHVSXHVWD�DGHFXDGD�DO�DWDTXH�WHUURULVWD�D�ODV�7RUUHV�*HPHODV�
QR�HV�XQD�UHHGLFLyQ�GH�OD�GHO�%LJ�6WLFN��VLQR�PiV�ELHQ�XQD�HVSHFLH�GH�´$OLDQ]D�
SDUD�HO�3URJUHVR�0XQGLDOµ�FRQ�LQJUHGLHQWHV�NH\QHVLDQRV�FRPR�OD�GH�.HQQHG\�
SHUR�UHDFWXDOL]DGD��&XDQWR�DQWHV�(VWDGRV�8QLGRV�HQFXHQWUH�HO�FDPLQR�SDUD�
hacer efectiva esta respuesta verá menos quebrantada su hegemonía sobre 
el mundo y aun podrá profundizarla. Mientras que la respuesta de Bush hijo 
la pone formalmente en crisis y, si prosigue, la erosionará103 hasta llevarla a 
un punto en que caiga a pedazos. Y eso, paradójicamente, en un contexto 
en que ninguna potencia mundial podría rivalizar realmente al poder militar 
estadounidense ni competir de tú a tú con la economía más grande del mundo.

$Vt� TXH� VH� WUDWD� GH� XQD� FULVLV� GH� KHJHPRQtD� DUWLÀFLDOPHQWH� RUTXHVWDGD�
por una pandilla de irresponsables megalómanos ambiciosos y egolátras 
incrustados en la cumbre del imperio. Este es un signo de decadencia como 
ORV�GH�&DOtJXOD��+HOLRJiEDOR�R�1HUyQ��HQ�HO�LPSHULR�5RPDQR��3HUR�FRPR�ORV�
DWDTXHV�WHUURULVWDV�HQ�WHUULWRULR�QRUWHDPHULFDQR�QR�VRQ�´SDQ�\�FLUFRµ�SDUD�HO�
pueblo norteamericano, los días de esa pandilla están contados y es cercano 
también el momento en que ese pueblo y los del mundo presionen para que 
los políticos que los representan respondan a los intereses del conjunto de los 
capitales —y no sólo de unas cuantas empresas— en consonancia con los de la 
democracia re presentativa. Dentro de esta lucha por la democracia burguesa 
HQ�WDQWR�IRUPD�GH�FRQVROLGDFLyQ�GH�OD�KHJHPRQtD�PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV�
y de la acumulación de capital a nivel planetario se desarrollará en el siglo xxi 
la lucha por el socialismo. De momento sólo tenemos a la mano la puesta en 
cuestión de la forma de hegemonía y una respuesta irracional y tanática a esa 
puesta en cuestión, así que no sólo destructiva sino también autodestructiva. 
+D�LQLFLDGR�HO�VLJOR�;;,�

�����(O�SULPHU�VtQWRPD�GH�WDO�HURVLyQ�IXH�OD�RSRVLFLyQ�GH�$OHPDQLD��)UDQFLD�\�OD�)HGHUDFLyQ�GH�(O�SULPHU�VtQWRPD�GH�WDO�HURVLyQ�IXH�OD�RSRVLFLyQ�GH�$OHPDQLD��)UDQFLD�\�OD�)HGHUDFLyQ�GH�
5XVLD�D�LQLFLRV�GH�������FXDQGR�%XVK�SUHWHQGH�DWDFDU�D�LUDN��HQ�FRQWUDVWH�FRQ�HO�DSR\R�GH�$OH-
PDQLD�\�)UDQFLD�D�OD�JXHUUD�GHO�*ROIR�3pUVLFR�HQ������\�DO�VLOHQFLR�IRU]DGR�TXH�OD�urss mantuvo 
entonces.
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Parte II

LA SUBSUNCIÓN REAL DEL  CONSUMO  BAJO EL 
CAPITAL  O EL CAPITALISMO CONTEMPORÀNEO
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C. Subsunción real del consumo bajo el capital. 
Dominación fisiológica y psicológica en la 

sociedad contemporánea 104

&����*pQHVLV�\�HVWUXFWXUD�GHO�FRQFHSWR�GH�VXERUGLQDFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR�
EDMR�HO�FDSLWDO�105

&RPR� VHxDOp� HQ� OD� LQWURGXFFLyQ� GHO� SUHVHQWH� OLEUR�� ´VXEVXQFLyQµ� HV� XQ�
término latino que originalmente es sinónimo de sometimiento, subordi-
nación, sojuzgamiento o subyugamiento. Es decir, es un modo de incluir —
TXH�HQ�HO�XVR�DFWXDO�GHO�WpUPLQR�QR�VH�HVSHFLÀFD³�TXH�LPSOLFD�VRPH�WLPLHQWR��
/R�TXH�GHQXQFLR�QR�HV�HQWRQFHV�XQD�PHUD�´PDQLSXODFLyQµ�GHO�FRQVXPR�VLQR�
HO� VRMX]JDPLHQWR�GHO� FRQVXPR�SRU�SDUWH�GHO� FDSLWDO��5HWR�PR�HO� WpUPLQR�GH�
Marx, quien lo usara para hablar de subsunción formal y subsunción real del 
proceso de trabajo inmediato bajo el capital. Su decisión de usar el término 
latino —aunque pudo utilizar la palabra ale mana para decir, por ejemplo, 
VXERUGLQDFLyQ� �8QWHURUGQXQJ���)— revela la esencialidad que atribuye al 
FRQFHSWR��SXHV�VL�ELHQ�HO�DOHPiQ�QR�HV��FRPR�HO�LQJOpV��´XQ�OHQJXDMH�TXH�JXVWD�
GH� H[SUHVDU� OD� LGHD�GLUHFWD� FRQ�XQ� WpUPLQR�JHUPiQLFR�\� OD� LGHD� UHÁHMD� FRQ�
un término latino”,����sí que gusta de guardar ciertos términos latinos para 

���� �([VWUDFWDGR�GHO� OLEUR�6XEVXQFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR�DO�FDSLWDO��'RPLQDFLyQ�ÀVLROyJLFD�\�
SVLFROyJLFD�HQ�OD�VRFLHGDG�FRQWHPSRUiQHD��0p[LFR��HGLWRULDO�,WDFD�������
�����8QD�SULPHUD�YHUVLyQ�GHO�SUHVHQWH�WUDEDMR�³SXEOLFDGD�FRPR�IROOHWR�HQ������SRU�HO�6HPL�QDULR�8QD�SULPHUD�YHUVLyQ�GHO�SUHVHQWH�WUDEDMR�³SXEOLFDGD�FRPR�IROOHWR�HQ������SRU�HO�6HPL�QDULR�
GH�(O�FDSLWDO�GH�OD�)DFXOWDG�GH�(FRQRPtD�GH�OD�81$0³�IXH�SUHVHQWDGD�HQ�HO�KRPHQDMH�D�ORV�
���DxRV�GHO�PRYLPLHQWR�LQWHUQDFLRQDO�GH�������HQ�XQD�PHVD�UHGRQGD�UHIHULGD�D�ORV�GHVDUUROORV�
FXOWXUDOHV�SURSLFLDGRV�SRU�HO����HQ�OD�TXH�SDUWLFLSDURQ�WDPELpQ�$UPDQGR�%DUWUD�\�5X\�0DXUR�
Marini.
�����7DPELpQ�XQWHUZHUIHQ��VRPHWHU���XQWHUMRFKHQ��VRMX]JDU��R�EH]ZLQJHQ��VXE\XJDU��7DPELpQ�XQWHUZHUIHQ��VRPHWHU���XQWHUMRFKHQ��VRMX]JDU��R�EH]ZLQJHQ��VXE\XJDU��
�����0DU[��(O�FDSLWDO��FDStWXOR�,��QRWD����S�����0DU[�VH�UHÀ�HUH�D�ODV�SDODEUDV�LQJOHVDV�FRUUHVSRQ�0DU[��(O�FDSLWDO��FDStWXOR�,��QRWD����S�����0DU[�VH�UHÀHUH�D�ODV�SDODEUDV�LQJOHVDV�FRUUHVSRQ�
GLHQWHV�D�´YDORU�GH�XVRµ�\�´YDORU�GH�FDPELRµ�TXH�VRQ��UHVSHFWLYDPHQWH��ZRUWK��LGHD�GLUHFWD��\�
YDOXH��LGHD�UHÁHMD��
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H[SUHVDU�GHWHUPLQDFLRQHV�SUR�IXQGDV�QR�DSDUHQFLDOHV�R�IHQRPpQLFDV��7DPELpQ�
llama la atención que escoja hablar de sometimiento y subordinación mejor 
que de dominio del proceso de trabajo por el capital, pues el dominio 
caracteriza al señor que domina, habla de la acción efectuada por él, mientras 
TXH�HO�VRPHWLPLHQ�WR��OD�VXEVXQFLyQ��VH�UHÀHUH�D�OD�FRQGLFLyQ�GHO�HVFODYR�EDMR�
dicho dominio; al caracterizar al sometido, la acción sufrida por el sometido, 
se precisa políticamente contra qué y cómo es que éste debe rebelarse.

La teoría de la subsunción formal y la subsunción real del proceso de trabajo 
inmediato bajo el capital es el núcleo de la teoría de Marx sobre el desarrollo 
FDSLWDOLVWD��(VWi�LQVSLUDGD�HQ�OD�)HQRPHQRORJtD�GHO�(VStULWX��GH�+HJHO���������
principalmente en aquel pasaje del prólogo en donde aparece la imagen de la 
VHPLOOD�TXH�GHYLHQH�HQ�ÁRU�\�IUXWR��EHOOD�PHWi�IRUD�SDUD�KDEODU�GHO�GHVDUUROOR��
GH�OD�KLVWRULD�\��HQ�ÀQ��GH�OR�TXH�HV�XQ�SURFHVR��+HJHO�REVHUYD�ORV�KLWRV�GH�
un proceso en el que los objetos par ticulares son sometidos a la dinámica del 
espíritu, al cual ve, de manera machista, como viril sometedor de la naturaleza, 
YLVWD�D�VX�YH]��WDPELpQ�FRQ�RMRV�PDFKLVWDV��FRPR�´IHPHQLQDµ��$Vt��SDUD�+HJHO��
lo que es proceso y desarrollo implica necesariamente sometimiento.

Ahora bien, el concepto de plusvalor absoluto es idéntico al de subsunción 
formal del proceso de trabajo inmediato bajo el capital, y el de plusvalor 
relativo, al de subsunción real del proceso de trabajo inmediato bajo el 
FDSLWDO��VyOR�GLÀHUHQ�HQ�OD�SHUVSHFWLYD�GHVGH�OD�FXDO�GHVLJQDQ�D�OD�SURGXFFLyQ�
capitalista como proceso histórico determinado de explota ción. En efecto, los 
FRQFHSWRV�GH�SOXVYDORU�DEVROXWR�\�SOXVYDORU�UHODWLYR�UHÀHUHQ�D�OD�SURGXFFLyQ�
capitalista desde el punto de vista del resultado y el interés inmediato del 
capital, de modo que resaltan el método de explotación que se utiliza (uno 
sería el del plusvalor absoluto y otro el del relativo).

Por su parte, los conceptos de subsunción formal y subsunción real del proceso 
de trabajo al proceso de valorización designan a la producción ca pitalista 
desde la perspectiva no del resultado sino del proceso mismo y tomando 
en cuenta sus contenidos sociales y materiales (técnicos). Cada una de estas 
perspectivas —la del proceso y la del resultado— contiene a la otra, pero la 
perspectiva del plusvalor contiene sólo implícitamente a la subsunción formal 
y a la subsunción real, es decir al proceso.

Lo anterior permite comprender las razones de Marx para intitular las 
VHFFLRQHV�WHUFHUD��FXDUWD�\�TXLQWD�GHO�WRPR�,�GH�(O�FDSLWDO�´/D�SURGXF�FLyQ�GH�
SOXVYDORU�DEVROXWRµ��´/D�SURGXFFLyQ�GH�SOXVYDORU�UHODWLYRµ�\�´/D�SURGXFFLyQ�
del plusvalor absoluto y del relativo”, respectivamente, y por qué no las 
LQWLWXOy�´/D�VXEVXQFLyQ�IRUPDOµ�R�´/D�VXEVXQFLyQ�UHDOµ��HWFpWH�UD��(O�GLVFXUVR�
plasmado por Marx en esas secciones rebasa con mucho la mera exposición 
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de un resultado y más aún la demostración matemática de un método de 
explotación. La razón por la que Marx hizo tal elección es de orden crítico, 
y es consistente con el hecho de que piensa haber lo grado la redonda crítica 
GH�OD�HFRQRPtD�SROtWLFD�FLHQWtÀFDPHQWH�IXQGDGD�\��SRU�HOOR��HQ�HO�WtWXOR�GH�VX�
REUD�DQWHSRQH�D�OD�´FUtWLFD�GH�OD�HFRQRPtD�SROtWLFDµ�HO�REMHWR�FRPSOHWDPHQWH�
H[SOLFDGR� SRU� HOOD�� ´HO� FDSLWDOµ�� 'H� PRGR� VLPLODU�� VL� OD� JDQDQFLD� RFXOWD� HO�
plusvalor, el propio plusvalor, en tanto resultado cósico, oculta el proceso 
histórico de subsunción formal y de subsunción real del proceso de trabajo 
inmediato bajo el capital. Pero es precisamente así, oculto por su resultado 
productivista, que transcurre el proceso de producción capitalista, y la crítica 
GH�OD�HFRQRPtD�SROtWLFD�UHFRQVWUX\H�R�UHÀJXUD�VX�REMHWR�WHyULFR�SUHFLVDPHQWH�
reproduciendo el modo en que éste se presenta positivamente en la realidad, 
pero tiene la audacia de encontrar en la dinámica de este objeto —al que sólo 
ella ex plica a cabalidad de modo evidente— los engarces desde los cuales 
puede argumentarse la crítica demoledora del mismo. Por ello los conceptos 
de subsunción formal y real del proceso de trabajo inmediato bajo el capital 
no dan título a las secciones referidas sino que se tratan en pasajes es tratégicos 
de la obra.���

(VWUXFWXUD�GH�OD�VXERUGLQDFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR�EDMR�(O�&DSLWDO

El concepto de subsunción real del consumo bajo el capital es completa-
PHQWH�GLIHUHQWH�\�DXQ�RSXHVWR�D� ORV�GH�´VRFLHGDG�GH�FRQVXPRµ��´VRFLHGDG�
SRVWLQGXVWULDOµ��´FDSLWDOLVPR�GHO�GHVSHUGLFLRµ��HWFpWHUD��\�QR�VyOR�D�ODV�WHRUtDV�
del imperialismo, precisamente porque centra la explicación del capitalismo 
en la explotación de plusvalor a la clase obrera y en la repro ducción de esta 
explotación y su ley de desarrollo: la ley de la tendencia decreciente de la 
tasa de ganancia. Al contrario de las referidas teorías, que de una forma 
u otra eluden explicar la sociedad contemporánea a par tir del proceso 
de producción, la teoría de la subsunción real del consumo bajo el capital 
continúa esta explicación de Marx mediante la investigación del modo como 
el sometimiento de la producción se extiende hasta incluir orgánicamente a 
la esfera del consumo. Este fue el reto teórico para la economía política desde 
ÀQHV�GH�ORV�DxRV�FLQFXHQWD�GHO�VLJOR�[[�

)RUPXOp�SRU�SULPHUD�YH]�HVWH�FRQFHSWR�D�ÀQHV�GH������109 cuando inten taba 
explicar cómo las condiciones materiales prevalecientes en el capi talismo 
actual hicieron posible un discurso como el de Georges Bataille, centrado 

�����3DUD�PD\RU�DEXQGDPLHQWR�VREUH�HVWH�WHPD��YpDVH�PL�3DUD�OD�FUtWLFD�D�ODV�WHRUtDV�GHO�LPSH�Para mayor abundamiento sobre este tema, véase mi Para la crítica a las teorías del impe-
rialismo, capítulo I.
�����(Q�ORV�PDQXVFULWRV�GH�ORV�FDStWXORV���\���GH�OR�TXH�VHUtD�PL�WHVLV�GH�OLFHQFLDWXUD�VXVWHQWD�GD�(Q�ORV�PDQXVFULWRV�GH�ORV�FDStWXORV���\���GH�OR�TXH�VHUtD�PL�WHVLV�GH�OLFHQFLDWXUD�VXVWHQWD�GD�
HQ�DEULO�GH�������´3UHVHQWDFLyQ�GH�ODV�WHVLV�IXQGDPHQWDOHV�GH�OD�FUtWLFD�GH�OD�HFRQRPtD�SROtWLFD��
8Q�HMHUFLFLR��*HRUJHV�%DWDLOOH�µ
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en la noción de gasto (La parte maldita) o consumo dilapidatorio, pues las 
diversas teorías al uso sobre el imperialismo —incluidas la del capitalismo 
monopolista de Estado110�\� OD�GHO�´FDSLWDOLVPR� WDUGtRµ�GH�(UQHVW�0DQGHO³�
PH�SDUHFLHURQ�LQVXÀFLHQWHV�SDUD�GDU�UD]yQ�FDEDO�GHO�VXUJLPLHQWR�GH�WDQ�VXL�
generis fenómeno cultural.

Originalmente seguí un cuádruple camino para conformar la teoría de la 
subsunción real del consumo bajo el capital: 1) construirla en po sitivo como 
alternativa de explicación del capitalismo actual, 2) criticar la que ofrecen las 
teorías del imperialismo y 3) retomar en continuidad la teoría de Marx sobre el 
GHVDUUROOR�FDSLWDOLVWD�SDUD��WDPELpQ�����H[SOL�FDU�HSRFDOPHQWH�OD�FRQWUDFXOWXUD�
y su comportamiento dual respecto del consumo contemporáneo (dualidad 
UHVDOWDQWH�� SRU� HMHPSOR�� HQ� HO� KHFKR� GH� TXH� SRU� ´SVLFRGHOLDµ� VH� HQWHQGtDQ�
H[SHULHQFLDV�WDQ�GLVWLQWDV�PDWH�ULDOPHQWH�XQD�GH�OD�RWUD�FRPR�VRQ�ORV�´YLDMHVµ�
con LSD y la meditación oriental hindú o zen).

Mediante el concepto de subsunción real del consumo bajo el capital pienso 
en continuidad el desarrollo histórico capitalista, al contrario de las teorías del 
imperialismo, que distinguen fases en el capitalismo de un modo que conduce 
a instaurar rupturas entre una y otra, con lo cual rompen con Marx sin darse 
cuenta. Por mi parte establezco continuidad plena con la teoría de Marx al 
momento de diferenciarme teórica y epocalmente respecto de él.

Excurso 1

Antes de resumir los temas fundamentales de mi teoría, debo abrir un excurso 
necesario para aclarar brevemente el por qué de mi crítica a las teorías del 
imperialismo. En efecto, me parece que aunque podemos aprender de ellas 
muchas particularidades debemos rechazar su concep ción global sobre el 
capitalismo, inspirada y presa en la ideología democrático-burguesa de John 
$WNLQVRQ�+REVRQ��DXWRU�GH�(O�LPSHULDOLVPR��8Q�HVWXGLR���������'HQWUR�GH�HVWD�
ideología se disocia el imperialismo respecto del capitalismo —como si pudiera 
KDEHU� XQ� PRGR� GH� SURGXFFLyQ� HVSHFtÀFDPHQWH� FDSLWDOLVWD�� XQ� FDSLWDOLVPR�
desarrollado, sin imperialis mo—, así que los revincula sólo a posteriori y 
coincidentalmente. Su con cepción global sobre el capitalismo también debe 
ser rechazada porque, basada en lo anterior, hace creer que hay otra fase del 
capitalismo pos terior a la del capitalismo desarrollado y que esa fase implica 
otra rela ción de producción dominante diferente de la correspondiente al 
capital industrial. Para argumentar esta idea —y ocultar así lo que en verdad 
ocurre— dicha concepción evita el análisis directo del proceso de trabajo y 

110  El principal teórico de este concepto es Paul Boccara, en El capitalismo monopolista de El principal teórico de este concepto es Paul Boccara, en El capitalismo monopolista de 
Estado.
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de la explotación capitalista y se conforma con mencionarlo sólo como boleto 
de entrada para pasar, luego, a otra cosa: a la circulación, a la política, a la 
cultura, a la revolución incluso, etcétera, pero precisamente sin determinar el 
proceso de desarrollo capitalista y las fuerzas producti vas que contiene. Así 
insiste en la no correspondencia entre capitalismo desarrollado y revolución 
proletaria, es decir, altera esta identidad cara al materialismo histórico para 
hacer creer voluntaristamente —no sin cierta loable dosis de romanticismo y 
energía revolucionaria— en la po sibilidad de una revolución proletaria sin 
fuerzas productivas desarrolla das. Pasa pues, a alterar esta otra cara identidad 
GHO�VRFLDOLVPR�FLHQWtÀFR�HQWUH�DPERV�WpUPLQRV�

Como se ve, se trata de una evidente teoría de alteridad (es decir de 
alienación) que nos hace pasar a otra cosa que la revolución proletaria 
FUH\HQGR� OR� FRQWUDULR�� 1R� GHMD� GH� VHU� DGPLUDEOH� HO� FRORVDO� WUDEDMR� GH� LQ�
tención revolucionaria que hicieron Lenin (El imperialismo, fase superior 
GHO�FDSLWDOLVPR���5RVD�/X[HPEXUJR��/D�DFXPXODFLyQ�GH�FDSLWDO���%XMDULQ��(O�
imperialismo y la acumulación de capital), etcétera para refuncionalizar en un 
sentido revolucionario y marxista esta problemática ideológica. Sin embargo, 
está estructuralmente determinada, independientemente de la voluntad 
GH�TXLHQ� OD�XVH��SDUD�SURYRFDU�DFWRV� IDOOLGRV�HQ� OD� UHYR�OXFLyQ�\�ÀQDOPHQWH�
falsearla para detenerla. Aunque en las obras de los marxistas así llamados 
´FOiVLFRV�GHO�LPSHULDOLVPRµ�HVWD�WHRUtD�SDUHFLHUD�HVWDU�LQVSLUDGD�HQ�OD�FUtWLFD�GH�
la economía política y en el materialis mo histórico, en verdad está construida 
VLVWHPiWLFDPHQWH�³DVt�TXH�QR�EXUGDPHQWH³�SDUD�MXVWLÀFDU�HO�ROYLGR�GH�ODV�
condiciones materiales de posibilidad de la revolución comunista.

De ahí que esta teoría no piense el desarrollo capitalista con base en la teoría 
GH� .DUO�0DU[�� FX\R� Q~FOHR� HVHQFLDO� HVWi� FRQVWLWXLGR� SRU� ORV� FRQFHSWRV� GH�
subsunción formal y subsunción real del proceso de trabajo inmediato bajo 
el capital, es decir, por el análisis de la explotación de plusvalor a la clase 
REUHUD� FRPR�FRQÀJXUDFLyQ� VRFLDO�\� WpFQLFD�GHO� FDSL�WDO�� 6HJ~Q�HVWD� WHRUtD� OD�
determinación social capitalista impregna a la técnica de modo que ésta no 
es neutral sino estructuralmente negativa para el sujeto obrero y en tanto es 
usada para explotarlo.

Como se ve, las teorías del imperialismo son un objeto o valor de uso cultural 
cuya estructura se encuentra sometida al capital, es decir, un exponente 
cultural de la subordinación real del consumo al capital. Este valor de uso fue 
perfeccionado en ese sentido durante el siglo xx.

En lo que sigue, para exponer mi teoría de la subsunción real del con sumo 
EDMR�HO� FDSLWDO�� UHVXPR�VXV� WHPDV� IXQGDPHQWDOHV�\� OXHJR� ORV�HVSH�FLÀFDUp�DO�
FRQIURQWDUORV� FRQ� RWUDV� WHRUtDV� DO� XVR� VREUH� HO� FRQVXPLVPR�� )L�QDOPHQWH�� OD�
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aplicaré a algunos fenómenos ocurridos en los años sesenta. En esta aplicación 
se muestra, por un lado, cómo funciona la subsunción real del consumo —en 
HVSHFLDO�OR�TXH�OODPR�HO�´IHWLFKLVPR�FyVLFRµ�TXH�OH�HV�LQKHUHQWH�D�HOOD³��\��SRU�
otro, el objeto problemático que la suscitó y que me llevó a construirla.

1. Ya he señalado que la subsunción real del consumo bajo el capital es la forma 
actual de la subsunción real del proceso de trabajo inmediato bajo el capital. 
(VWD�IRUPD�FRPLHQ]D�D�PRVWUDU�VXV�SULPHURV�LQGLFLRV�GHVGH�������FXDQGR�HO�
capitalismo desbordó su medida continental hacia la em presa histórica de 
alcanzar su medida mundial, se consolidó durante la segunda posguerra 
PXQGLDO�³HQ�SDUWLFXODU�HQ�OD�GpFDGD�GH�ORV���³��XQD�YH]�GHVWUXLGD�(XURSD�
y que el capitalismo estadounidense se convirtiera en el hegemón económico 
y geopolítico del mundo. La subsunción real del consumo bajo el capital es 
entonces la subsunción real del proceso de trabajo inmediato bajo el capital 
FRUUHVSRQGLHQWH�FRQ�OD�PHGLGD�PXQGLDO�GHO�FDSLWDOLVPR��7DQ�UHGRQGR�FRPR�HO�
dominio del capital sobre el mundo es su dominio de toda la sociedad, desde 
OD�SURGXFFLyQ�KDVWD�HO�FRQVXPR��7DQ�UHGRQGR�\�UHDO��QR�VyOR�IRUPDO��6yOR�XQ�
sometimiento real del proceso de reproducción social como un todo puede 
corresponder a la subsunción real del mundo por el capital, pues el mundo es 
el valor de uso total de la reproducción íntegra de la humanidad. Pues bien, 
la reproducción tiene su hebilla en el consumo en la medida en que éste es el 
extremo opuesto a la producción, luego del cual recomienza ésta. Así que lo 
HVSHFtÀFR�GH�OD�VXEVXQFLyQ�UHDO�GH�OD�UHSURGXFFLyQ�EDMR�HO�FDSLWDO�VH�MXHJD�HQ�
OD�VXEVXQFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR��3RU�HOOR�OR�HVSHFtÀFR�GH�OD�VXEVXQFLyQ�UHDO�
del mundo por el capital es la subsunción real del consumo bajo el capital. 
/D�SUHJXQWD� ¢TXp� VLJQLÀFD� H[SORWDU�SOXVYDORU"� HV� H[SODQDGD�SRU�PHGLR�GH�
OD� SUHJXQWD� VREUH� TXp� VLJQLÀFD� SURGXFLU� HQ� WpUPLQRV� FDSLWDOLVWDV�� OR� FXDO�
obliga a exponer las determinaciones del modo de producción capi talista en 
su conjunto. La respuesta son los tres tomos de El capital. Del mismo modo, 
la extensión mundial del modo de producción capitalista, la mundialización 
FDSLWDOLVWD��VyOR�SXHGH�VHU�H[SOLFDGD�VL�DQWHV�HQWHQGHPRV�TXp�VLJQLÀFD�GRPLQDU�
en términos capitalistas a todo el planeta, lo que sólo puede ser comprendido, a 
su vez, como sometimiento total del valor de uso; subsunción real del proceso 
del proceso de trabajo y del consumo bajo el capital, pues, como sabemos 
SRU� ORV�´)RUPHQµ� ��������GH�0DU[�� OD� WLHUUD�³HQ�XQ�VHQWLGR�PiV�SURIXQGR�
\�DEDUFDQWH��HV�GHFLU�WDPELpQ�FRPR�HO�SODQHWD�7LHUUD³�HV�HO�´UHVHUYRULR�\�HO�
laboratorio original” de la huma nidad, el valor de uso objetivo total.

2. La subsunción real del consumo bajo el capital alude a un suceso que 
acontece en el consumo, en la realidad de este consumo: los valores de uso 
han sido sometidos a las necesidades de la acumulación del capital. Aún más, 
esa realidad del consumo que son los valores de uso ha sido so metida no sólo 
formalmente, es decir, que el consumo humano no queda determinado por 
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el capital sólo en su cantidad y en la forma, sino que la estructura material 
del valor de uso ha quedado determinada de tal manera que responde a las 
necesidades de la explotación y acumulación de plusvalor.

3. En el consumo el valor de uso se adecua a las funciones del capital tal y 
como las características materiales del oro sirven a las funciones sociales 
del equivalente general dinerario, o, más aún, tal como, en el proceso de 
producción, las características materiales útiles de la máquina sirven a la 
necesidad de explotar a la clase obrera cada vez más plusvalor. La maquinaria 
y la gran industria es la culminación de la subsunción real del proceso de 
trabajo inmediato bajo el capital y la subsunción real del consumo bajo el 
capital es el desarrollo de la misma.

4. Sólo cuando ya existen las máquinas sometidas al capital es posible 
que éstas vomiten valores de uso cuya estructura material es ella misma 
capitalista. Entonces, el sometimiento capitalista de los seres humanos ya 
no es sólo económico y político, ni solamente ideológico y cultural —in-
FOXLGR� HO� VRPHWLPLHQWR� PRUDO³�� VLQR� TXH� SDVD� D� VHU� WDPELpQ� ÀVLROyJLFR�
pues dependemos más vitalmente del modo de vida y no sólo del modo 
de producción instaurado por el capital. Y no se trata de la dependencia 
producida por adicción a los cigarrillos, licores o drogas, sino por todo el 
sistema capitalista de necesidades, también las que parecen inocuas.

A partir de aquí, todos los factores del sometimiento se redimensio-nan 
cualitativamente; el sometimiento político se profundiza cada vez más en un 
sometimiento psicosocial y por tanto sexual; surge así la psi cología de masas 
del fascismo,111 o después, en la segunda posguerra mun dial, la cultura de 
PDVDV��TXH�VLUYH�GH�DSR\R�D�OD�KHJHPRQtD�PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QLGRV�

5.�$KRUD�ELHQ��OD�GHSHQGHQFLD�YLWDO�ÀVLROyJLFD�GH�ORV�VHUHV�KXPDQRV�UHV�SHFWR�
del modo de vida capitalista tiene la función de desarmar a la re volución 
ya antes de que ésta se levante contra él. La subsunción real del consumo 
bajo el capital es idéntica con el sometimiento capitalista del sujeto social 
UHYROXFLRQDULR��(O�FRQWHQLGR�HVSHFtÀFR�GH�OD�KLVWRULD�GHO�VLJOR�[[�³D�GLIHUHQFLD�
de la del xix—112 consiste en el sometimiento del su jeto social mundial no 
sólo en tanto fuerza de trabajo sino en tanto fuerza revolucionaria o sujeto 
trascendente del capitalismo.

�����&IU��:LOKHOP�5HLFK��3VLFRORJtD�GH�PDVDV�GHO�IDVFLVPR&IU��:LOKHOP�5HLFK��3VLFRORJtD�GH�PDVDV�GHO�IDVFLVPR
�����&IU��VXSUD��PL�HQVD\R�WLWXODGR�´3UROHWDL]DFLyQ�GH�OD�KXPDQLGDG�\�VXERUGLQDFLyQ�UHDO�GHO�&IU��VXSUD��PL�HQVD\R�WLWXODGR�´3UROHWDL]DFLyQ�GH�OD�KXPDQLGDG�\�VXERUGLQDFLyQ�UHDO�GHO�
consumo bajo el capital”.
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6��(Q�HO�FRQVXPR�KXPDQR�HV�GRQGH�PHMRU�UHVDOWDQ�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�HVSHFtÀFDV�
de la subsunción real del consumo bajo el capital, por eso comencé por allí 
para exponer este concepto. El sometimiento de la fuer za revolucionaria del 
VXMHWR�VH�UDGLFDOL]D�KDVWD�QLYHOHV�ÀVLROyJLFRV��HV��SXHV��OD�SXQWD�GH�ODQ]D�GHO�
desarrollo capitalista contemporáneo. Pero la subsunción real del consumo 
bajo el capital no se reduce a las dimen siones del consumo humano. En 
primer lugar, para crear nuevos valores de uso sometidos al capital y nocivos 
GHVGH�VX�VXVWDQFLD�R�HVWUXFWXUD�PDWHULDO�SDUD�OD�ÀVLRORJtD�KXPDQD�VH�UHTXLHUH�
un desarrollo tecnológico constante. Lo peculiar de las innovaciones técnicas 
del siglo xx —sobre todo durante la segunda posguerra mundial— consiste 
en que apuntan justamente a la subsunción real del consumo humano bajo 
el capital. La subsunción real del proceso de trabajo inmediato se incluye así 
dentro de la subsunción real del consumo o es sobredeterminada por ésta al 
cerrar se en círculo sobre sí misma. De ahí que la subsunción real del consumo 
no incluya sólo al consumo humano sino también el consumo productivo, la 
remodelación del valor de uso de la tecnología.

7. La inclusión del consumo productivo dentro de la subsunción real del 
consumo bajo el capital valida a ésta como forma de la subsunción real del 
proceso de trabajo inmediato al capital, y a la vez nos lleva a considerar como 
partes de ella no sólo a los valores de uso que median la relación del capital 
con los consumidores, de la producción con el consumo humano (alimentos, 
drogas, automóviles, electrodomésticos, espectáculos, libros, etcétera), sino 
también a los valores de uso que son premisas de ese consumo humano (las 
máquinas, las computado ras, etcétera) y, aún más, los valores de uso que son 
premisas para el consumo productivo. Pues tales premisas lo son también de la 
subsunción real del proceso de trabajo inmediato bajo el capital; forman parte 
de ella, no le son exteriores. Se trata del territorio, de las mate rias primas y de 
ORV�HQHUJpWLFRV��GHO�GRPLQLR�JHRSROtWLFR�GHO�PXQGR��HWFpWHUD��(Q�ÀQ��WRGDV�ODV�
condiciones materiales de existencia de la sociedad humana son subsumidas 
realmente bajo el capital, eso es la subsunción real del consumo bajo el capital. 
En tanto el sometimiento real de todas las condiciones materiales apunta a la 
subsunción real del consumo humano y promueve así el sometimiento del 
conjunto de la reproducción social, ella es su motor y su guía; su horizonte y 
telos inmanente, a partir del cual adquiere sentido todo el proceso y función 
posicional cada factor del mismo.

He aquí la subsunción real de la reproducción social como un todo centrada 
por la subsunción real del consumo humano.

8. Lo anterior explica que la subsunción real del consumo bajo el capital 
incluya el armamentismo y la estrategia militar —así como la produc ción de 
YDORUHV�GH�XVR�QRFLYRV�LQFOX\H�HO�´FRPSOHMR�PLOLWDU�LQGXVWULDOµ³��OD�OXFKD�SRU�
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el petróleo, el crecimiento del Estado y de su intervención en la economía y en 
la vida social en tanto garante de las condiciones de reproducción de capital, 
y no digamos la cultura de masas y la manipu lación psicológica del consumo 
a través de la propaganda, etcétera. Mu chos de estos fenómenos han sido 
DQDOL]DGRV� DLVODGDPHQWH� SRU� GLYHUVRV� DXWRUHV� GHVGH�ÀQHV�GH� ORV� FLQFXHQWD�
\�DXQ�GHVGH�ÀQHV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�WUHLQWD��SHUR�VLQ�GDU�UD]yQ�XQLWDULD�GHO�
conjunto, y menos desde las nece sidades de la producción material capitalista. 
El concepto de subsunción real del consumo bajo el capital lo permite; sobre 
todo una vez que logra mos captar el fenómeno que describe como causa 
contrarrestante global de la caída de la tasa de ganancia. La subsunción real 
del consumo bajo el capital apuntala la comprensión del desarrollo capitalista 
con base en aquella ley formulada por Marx.113

9. Como ejemplo de explicaciones unilaterales, recordemos que se habló de 
´VRFLHGDG�GH�FRQVXPRµ��XQD�LGHD�TXH�VH�RSRQH�D�OD�WHRUtD�GH�OD�SULPD�FtD�GH�OD�
producción en la economía y en la sociedad, y de la primacía de la explotación 
GH�SOXVYDORU�VREUH�WRGD�RWUD�DOLHQDFLyQ�R�JUDWLÀFDFLyQ�TXH�WLHQGD�D�LQWHJUDU�
a los explotados. Por ejemplo, el Marcuse de El Hombre unidimensional o 
GH�(URV�\�FLYLOL]DFLyQ��R�%DUDQ�\�6ZHH]\�HQ�(O�FDSLWDO�PRQRSROLVWD��6H\PXU�
0HOPDQ� FRQ� (O� FDSLWDOLVPR� GHO� 3HQWiJRQR�� R�� DQWHV�� 0LFKDHO� .LGURQ� �(O�
capitalismo occidental de la posguerra). Por otro lado, en esas explicaciones 
HO�VRPHWLPLHQWR�GHO�FRQVXPR�KXPDQR�QR�HV�FDUDFWHUL]DGR�HQ�VX�HVSHFLÀFLGDG�
actual como subsunción real del consumo bajo el capital, sino que se cree que 
dicho sometimiento depende sólo de la manipulación de la propaganda —
sobre todo la subliminal—.

1R�VH�REVHUYD�OD�QRFLYLGDG�ÀVLROyJLFD�GH�ORV�YDORUHV�GH�XVR�FRPR�SLYR�WH�GH�OD�
enajenación material sobre la cual y para la cual y, aún más, por la cual tiene 
HÀFDFLD� OD�PDQLSXODFLyQ� LGHROyJLFD�\�DXQ� OD�SVLFROyJL�FD��/XNiFV�R�0DUFXVH�
KDEODQ�DVt�GHO�VRPHWLPLHQWR�GHO�FRQVXPR��PX\�LQÁXLGRV�SRU�9DQFH�3DFNDUG�
�/DV�IRUPDV�RFXOWDV�GH�OD�SURSDJDQGD��GH�������\�HO�QHRFRQVHUYDGRU�'DQLHO�
Bell (Las contradicciones culturales del capitalismo) puede así referirse a las 
´FRQWUDGLFFLRQHV�FXOWXUDOHV�GHO�FDSLWDOLVPRµ��FRPR�VL�\D�VyOR�OR�FXOWXUDO�IXHUD�
problemático.

En este mismo orden de ideas se mueven los análisis de Jean Baudrillard en El 
VLVWHPD�GH�ORV�REMHWRV��������R�HQ�OD�&UtWLFD�GH�OD�HFRQRPtD�SROtWLFD�GHO�VLJQR�
��������HWFpWHUD��GRQGH�OD�DOLHQDFLyQ�SURPRYLGD�SRU�ORV�ELHQHV�GH�FRQVXPR�R�
bien es sólo ideológica y psíquica, o bien está de terminada por la distribución 
espacial del objeto, por ejemplo el living room, etcétera. Como aquí Baudrillard 

�����&IU��.DUO�0DU[��(O�FDSLWDO��WRPR�,,,��VHFFLyQ�WHUFHUD��´/D�OH\�GH�OD�WHQGHQFLD�GHFUHFLHQWH�GH�&IU��.DUO�0DU[��(O�FDSLWDO��WRPR�,,,��VHFFLyQ�WHUFHUD��´/D�OH\�GH�OD�WHQGHQFLD�GHFUHFLHQWH�GH�
la tasa de ganancia”.
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HVWi�LQÁXLGR�SRVLWLYDPHQWH�SRU�HO�XUEDQLVPR��HQ�SDUWLFXODU�D�WUDYpV�GH�+HQUL�
Lefebvre, lo que hay de ma terialismo en sus análisis críticos del consumo hay 
que retrotraerlo a La situación de la clase obrera en Inglaterra, de Engels, y a 
OD�´,OXVWUDFLyQ�GH�OD�OH\�GH�OD�DFXPXODFLyQ�GH�FDSLWDOµ�H[SXHVWD�SRU�0DU[�HQ�
HO�FDStWXOR�[[LLL�GHO�WRPR�L�GH�(O�FDSLWDO��WH[WRV�PX\�LQÁX\HQWHV�HQ�/HIHEYUH��
Pero es evidente que la materialidad de los valores de uso no se agota en 
HO� HVSDFLR�� eVWH� HV� VyOR� VX� DVSHFWR� JHQHUDO� \� EiVLFR�� GLJDPRV�� HQ� WDQWR� UHV�
extensa. La subsunción real del consumo bajo el capital, en cambio, alude a 
la transformación cualitativa de la sustancia de los valores de uso, algo muy 
in-tenso.

En efecto, el concepto de subsunción real del consumo bajo el capital 
UDGLFDOL]D�HO�FRQFHSWR�GH�HQDMHQDFLyQ�SRUTXH�OR�FRQÀJXUD�FRPR�HQDMHQD�FLyQ�
material.����O si se quiere, la subsunción real del consumo bajo el capital es 
OD�FRQFUHFLyQ�GH�OR�TXH�0DU[�HQWLHQGH�SRU�HQDMHQDFLyQ�GHVGH�������FXDQGR�
ya supera las críticas de la enajenación sólo religiosa e ideológica que hacen 
+HJHO�\�)HXHUEDFK��R�OD�FUtWLFD�GH�OD�HQDMHQDFLyQ�VyOR�SROtWLFD�TXH�VH�HQFXHQWUD�
HQ�$UQROG�5XJH��VLHPSUH�UHGXFWLEOH�D�HQD�MHQDFLyQ�LGHROyJLFD�

10. La subsunción real del consumo bajo el capital es la subsunción real del 
consumo humano y del consumo productivo y sus premisas materia les, pero 
también de esa otra premisa del proceso de trabajo que es el propio sujeto 
humano en tanto valor de uso peculiar, es decir, en tanto procreador de 
fuerza de trabajo que debe ser explotada. La subsunción real de las fuerzas 
productivas procreativas es entonces el tercer compo nente general de la 
subsunción real del consumo bajo el capital, junto con la subsunción real de 
las fuerzas productivas técnicas y la subsunción real del consumo humano. La 
subsunción real de las fuerzas productivas procreativas bajo el capital arranca 
desde el ámbito familiar y doméstico y avanza hacia las formas de asociación 
personales, civiles y políticas, e incluye la refuncionalización de la cultura en 
tanto aparato formador de sujetos —que no procreador, por supuesto, aunque 
KR\�ODV�LPiJHQHV�FXOWXUDOHV�ORJUDQ�́ FUHDUµ�VXMHWRV�IXQFLRQDOHV�DO�VLVWHPD�VHJ~Q�
modelos troquelados—. Ya hemos visto cómo la base de la subsunción real de 
las fuerzas productivas procreativas bajo el capital es la remodelación de la 
comunidad doméstica capitalista. Este proceso se desencadenó con virulencia 
en la década de los sesenta con la proletarización del trabajo femenino y del 
trabajo intelectual, la revolución sexual y la píldora an ticonceptiva —curioso 
valor de uso sometido al capital—, las protestas feminista y gay, etcétera.

�����&IU��PL�3RVPRGHUQLGDG�\�VXERUGLQDFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR�EDMR�HO�FDSLWDO�HQ�ORV�0DQXV�Cfr. mi Posmodernidad y subordinación real del consumo bajo el capital en los Manus-
FULWRV�GH������
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En este punto concluyo la panorámica de la estructura de la teoría de la 
subsunción real del consumo bajo el capital y paso ahora a abordar su génesis 
desencadenada por el horizonte ideológico y vivido de los años sesenta y 
setenta dentro del cual debió autodiferenciarse respecto del mismo. Así 
podremos ver también qué es lo que no es la subsunción real del consumo 
bajo el capital para entonces entender mejor lo que sí es.

11. ´6RFLHGDG�GH�FRQVXPRµ�� OR�TXH�QR�HV�VXERUGLQDFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPQR�
bajo El Capital. En un primer apartado (A de esta sección) expongo el núcleo o 
SUREOHPD�FHQWUDO�GH�OD�QRFLyQ�GH�´VRFLHGDG�GH�FRQVXPRµ��UHVSHFWR�GH�OD�FXDO�
el con cepto de subsunción real del consumo bajo el capital debió diferenciarse 
críticamente. Con base en lo anterior, en un segundo apartado (B) ya puedo 
exponer la problemática general que se articula en torno a la noción de 
´VRFLHGDG�GH� FRQVXPRµ�� \�SDUD� HOOR� FRPHQWDUp� HO� OLEUR�GH�(GJDU� )DXUH�/D�
sociedad tecnológica de consumo. En un tercer apartado (c) puedo hacer el 
SHUÀO�GH�OD�XWRStD�GHO�FDSLWDO�HQ�WDQWR�LGHRORJtD�GH�GRPL�QLR�TXH�HQFDUFHOD�D�
los diversos autores que abordan esta problemática y les hace creer que no 
hay crisis y que es mejor que desmaterialicen las necesidades y el consumo 
R�VH�GHVLQWHUHVHQ�GH�VX�FRQWHQLGR��)LQDOPHQWH��HQ�RWUR�DSDUWDGR��'��SXHGR�
VHxDODU��D�SURSyVLWR�GHO�OLEUR�GH�$GROI�.R]OLN�(O�FDSLWDOLVPR�GHO�GHVSHUGLFLR��
las posibilidades y los límites de una crí tica que se fundamente en la noción 
de sociedad de consumo.

'HVSXpV� GH� SHUÀODU� HVWH� KRUL]RQWH� LGHROyJLFR�� SDVR� D� KDEODU� GH� OD� Jp�QHVLV�
HVSHFtÀFD�GH�OD�VXEVXQFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR�EDMR�HO�FDSLWDO�D�SUR�SyVLWR�GH�XQD�
crítica a la psicodelia (tercer parágrafo de este capítulo), ingrediente principal 
del horizonte vivido en el que fue forjado el concep to de sociedad de consumo.

La subsunción real del consumo bajo el capital no es un capitalismo 
monopolista de Estado que además manipula el consumo (amén de ma-
nipular los conceptos para autopresentarse).

(Q������DSDUHFH�XQ�OLEUR�FROHFWLYR�SXEOLFDGR�SRU�HO�3DUWLGR�&RPXQLV�WD�)UDQFpV�
�-�3��7HUUDLO��(��3UpWHFHLOOH��-��/��0R\QRW�\�RWURV��1HFHVLGDGHV�\�FRQVXPR�HQ�OD�
sociedad capitalista actual) en el que se resume y critica, desde la plataforma 
de la teoría del capitalismo monopolista de Estado, toda la problemática 
JHQHUDGD� HQ� ORV� VHVHQWD� \� UHPRGHODGD� SRU� OD� FULVLV� GH� �������� VREUH� ´ODV�
QHFHVLGDGHV�\�HO�FRQVXPRµ��WtWXOR�RULJLQDO�GHO�OLEUR��́ HQ�OD�VRFLHGDG�FDSLWDOLVWD�
DFWXDOµ��IUDVH�DxDGLGD�DO�WtWXOR�HQ�OD�HGLFLyQ�HQ�HVSDxRO�GH��������/RV�DXWRUHV�
del libro buscan criticar las tendencias consumistas y culturalistas de los 
análisis y propuestas políticas habidas hasta entonces y que olvidan o ponen 
en segundo término la explotación de la clase obrera en el proceso de trabajo; 
asimismo critican los análisis que —basados en las preocupaciones del Club 
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GH�5RPD�VREUH�ORV�´OtPLWHV�GHO�FUHFLPLHQWRµ��'RQHOOD�+��0HDGRZV��HW�DO���/RV�
OtPLWHV�GHO�FUHFLPLHQWR��LQIRUPH�DO�&OXE�GH�5RPD�VREUH�HO�SUHGLFDPHQWR�GH�OD�
humanidad)— re chazan la centralidad de las fuerzas productivas técnicas y 
buscan dete ner su desarrollo. Así, señalan en la página 10 lo siguiente:

/D�FULVLV�>GH����������@�\�HO�GHVDUUROOR�GH�ODV�OXFKDV�D�HVFDOD�GHO�FRQMXQWR�GH�ORV�
grandes países capitalistas hacen estallar en pedazos cierto número demitos 
TXH� VHUYtDQ� FRPR� MXVWLÀFDFLRQHV�GH� OD�SROtWLFD�GHO� JUDQ� FDSLWDO�GXUDQWH� ORV�
veinticinco años de un desarrollo económicamente más fácil que tuvo des-
pués de la segunda guerra mundial. Ya no se puede hacer progresar los temas 
GHO�FUHFLPLHQWR��GHO�UHSDUWR�GHO�SDVWHO��ORV�WHPDV�FLHQWLÀFLVWDV��WHFQRFUiWLFRV��
el planismo, la futurología, la convergencia del capitalismo y del socialismo 
KDFLD�XQ�PLVPR�´PRGHORµ��3RU�VX�SDUWH��ORV�SDtVHV�VRFLDOLVWDV�WLHQHQ�XQ�FUHFL�
PLHQWR�UHJXODU�\�QR�FRQRFHQ�OD�LQÁDFLyQ�QL�HO�GHVHPSOHR�

(YLGHQWHPHQWH�� GHVSXpV� GHO� GHUUXPEH� GHO� DVt� OODPDGR� ´VRFLDOLVPR� UHDOµ�
HQ� ������ ODV� ~OWLPDV� DÀUPDFLRQHV� UHVXOWDQ� KR\� ULVLEOHV� \� GHPXHV�WUDQ� HO�
límite no sólo político sino teórico general de los autores. Por lo demás, 
HVWDV�PLVPDV�DÀUPDFLRQHV�FDSWDQ�HO� WHPD�GH� ODV�QHFHVLGDGHV�\�HO�FRQVXPR�
como mero tema ideológico, de ahí que preponderantemente hablen de la 
´FRQVWLWXFLyQ� LGHROyJLFD� GH� ODV� QHFHVLGDGHVµ� GH� OD� TXH� GHUL�YDQ� OXFKDV� GH�
clases e intervención estatal y sólo analizan la forma del consumo (por ejemplo 
socializada o individual, etcétera). En general, al tratar de las necesidades y 
el consumo se mueven en la órbita psicosocial, ideológica y política. Además, 
aunque logran hablar en términos materialistas del urbanismo y tratan de 
relacionar la producción con el consumo y con la producción de necesidades, 
sólo captan la subsunción real del proceso de trabajo inmediato bajo el capital 
(maquinismo y com putadoras), a la que añaden ideología y política para 
referirse al someti miento del consumo pero sólo como subsunción formal del 
consumo bajo el capital. Jamás logran arribar a la subsunción real del consumo 
bajo el capital, pues la cuestión de las necesidades les parece sólo ideológica, 
no una determinación material humana.

El sugerente libro de Jacques Attali, La historia de la propiedad (y de los 
ELHQHV����������DXQTXH�EXVFD�UHEDVDU�HVWDV�OLPLWDFLRQHV�LQKHUHQWHV�D�OD�WHRUtD�
del capitalismo monopolista de Estado, permanece preso en ellas, anclado en 
la óptica jurídica formal de las formas de propiedad. El concepto, también 
PX\� VXJHUHQWH�� GH� +HQUL� /HIHEYUH� GH� ´VRFLHGDG� EXUR�FUiWLFD� GH� FRQVXPR�
PDQLSXODGRµ��&UtWLFD�GH�OD�YLGD�FRWLGLDQD��GH�������\�+DFLD�HO�FLEHUQDQWURSR��
GH� ������ WDPSRFR� UHEDVD� OD� LGHD� GH� OD� PDQLSXOD�FLyQ� LGHROyJLFD� GH� ODV�
necesidades. Pero éste es en verdad el error general de la izquierda después 
GHO�����3XHV� VL�GXUDQWH� ORV� VHVHQWD� VH� LQVLVWLy�HQ� OD� FDOLGDG�GH� OD�YLGD�\�HQ�
ODV� QHFHVLGDGHV� YHUGDGHUDPHQWH� KXPDQDV� GH�IRUPDGDV� DUWLÀFLDOPHQWH� SRU�
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el capital, en los setenta, y después de la derrota política del movimiento 
GH������\�GH� OD�GHWHQFLyQ�GH� ODV� WHQGHQFLDV� WHyULFDV�TXH� OR�DOLPHQWDEDQ�� OD�
izquierda creyó que debía insistir más bien en la riqueza de las necesidades y 
HQ�VX�XQLYHUVDOL]DFLyQ�\�H[FHVR��$Vt��HVR�GH�ODV�´QHFHVLGDGHV�YHUGDGHUDPHQWH�
humanas” pareció remitir a una metafísica esencia humana en la que se creyó 
YHU� SUHVR� DO�0DU[� GH� ORV�0DQXVFULWRV� GH� ����� \� HQ� OD� TXH� VXSXHVWDPHQWH�
VLJXLHURQ�UHFOXL�GRV�ORV�GHUURWDGRV�HVWXGLDQWHV�GHO�����$~Q�PiV��¢TXp�QR�SRU�
ello fueron derrotados, por buscar un imposible y no saber qué proponer en 
SRVLWLYR�DQWH�HO�DUWLÀFLR�FDSLWDOLVWD"�(Q�HO�SUyORJR�GH�1HFHVLGDGHV�\�FRQVXPR�
en la sociedad capitalista actual se resume así la situación polémica:

/D� IDPRVD� ´VRFLHGDG� GH� FRQVXPRµ� HVWi� FXHVWLRQDGD�� (Q� HO� IRQGR�� OD� FULVLV�
PLVPD� >GH����������@� HV� OD�TXH� FRQVWLWX\H� OD�EDVH�PDWHULDO� VREUH� OD�TXH� VH�
GHVDUUROODQ� ORV� QXHYRV� WHPDV� LGHROyJLFRV�� ´QRVRWURVµ� �ORV� H[SORWDGRV� \� ORV�
explotadores al mismo tiempo) dilapidamos demasiado, es necesario frenar 
HO� FUHFLPLHQWR� TXH�GHVWUX\H� HO�PHGLR� DPELHQWH� >³FRPR� LQVLVWH� HO�&OXE�GH�
5RPD³@��HOLPLQDU�ODV�QHFHVLGDGHV�́ VXSHUÁXDVµ��UHGXFLU�OD�LQYHVWLJDFLyQ�GDGR�
TXH�OD�FLHQFLD�WLHQH�WDQWRV�HIHFWRV�QHJDWLYRV�>³FRPR�GLFH�+HLGHJJHU³@����(O�
peor de los oscurantismos es abiertamente fomentado.

Y añade:

7RGRV�HVRV�WHPDV�UHDFFLRQDULRV�WLHQHQ�VXV�YHUVLRQHV�GH�L]TXLHUGD��(VWR�HV�Yi�
lido desde la versión espontánea de la dieta: ‘vivir de amor y de agua fresca’, 
KDVWD�OD�QHJDFLyQ�PiV�HODERUDGD�GHO�SURJUHVR�FLHQWtÀFR�\�WpFQLFR�HQ�QRPEUH�
GHO�KXPDQLVPR��´HV�QHFHVDULR�OXFKDU�FRQWUD�ODV�LGHRORJtDV�SURGXFWLYLVWDV�>�GH�
SDVR�XQ�SXQWDSLp�D�ORV�SDtVHV�´VRFLDOLVWDVµ�@��FLHQFLD�\�SURGXFFLyQ�QR�VDWLVID�
FHQ�ODV�QHFHVLGDGHV�>�\�ODV�TXH�Vt�VDWLVIDFHQ�¢QR�VHUiQ�ODV�GHO�JUDQ�FDSLWDO"�@�
>�$JQHV�+HOOHU�@��FLHQFLD�\�SURGXFFLyQ�RSULPHQ�HO�GHVHR��H[FOX\HQ�TXH�´HVRµ�
>-DFTXHV�/DFDQ@�KDEOD��KD\�TXH�YROYHU�D�OD�FRQYLYHQFLDOLGDG�>�,YDQ�,OLFK�@�\�DO�
LQWHUFDPELR�VLPEyOLFR�>�-HDQ�%DXGULOODUG�@�GH�ORV�WLHPSRV�LQPHPRULDOHVµ�

Este desencadenamiento ideológico es la segunda razón para intervenir, tan 
FLHQWtÀFDPHQWH�FRPR�VHD�SRVLEOH��VREUH�OD�FXHVWLyQ�GH�ODV�QHFHVLGDGHV���S����

Pero la conclusión de los autores del referido libro es vigente también 
FRQWUD� HOORV�PLVPRV�� HVSHFLDOPHQWH� FRQWUD� OD� DFLHQWtÀFD� GHVPDWHULDOL]D�FLyQ�
o ideologización de las necesidades y de su constitución. Este despropósito 
opera un retroceso evidente respecto de los alcances prácticos de ese gran 
movimiento de rechazo a la subsunción real del consumo bajo el capital que 
IXH�HO�PRYLPLHQWR�HVWXGLDQWLO�GH������
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Además de este problema central, vale la pena entender cómo se ar ticuló 
FRQ� RWURV� KDVWD� FRQÀJXUDU� OD� OLPLWDFLyQ� JHQHUDO� GH� OD� LGHD� GH� VR�FLHGDG� GH�
consumo, desde la que es imposible construir el concepto de subsunción real 
del consumo bajo el capital. Para ello abordaremos el ya mencionado libro de 
(GJDU�)DXUH��HVFULWR�HQWUH�HO����\�OD�FULVLV�GH����������$XQTXH�\D�UHWUDVDGR�
respecto de los alcances de aquel movi miento, aún no enmascara sus 
GHÀFLHQFLDV�WHyULFDV�VLJXLHQGR�HO�FDPLQR�GH�DVXPLU�VyOR�IRUPDOPHQWH�OD�OH\�
de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia de Marx —como lo hicieran 
los teóricos del capitalismo mo nopolista de Estado— para dar cuenta de la 
crisis. Pues ciertamente uno de los motivos que está en la base del concepto 
GH�´VRFLHGDG�GH�FRQVXPRµ�HV�VXJHULU�TXH�HO�FDSLWDOLVPR�QR�VXIULUi�PiV�FULVLV��
con lo cual revoca la ley propuesta por Marx.

Excurso 2

Al asumir de un modo meramente formal la ley de la caída tendencial de 
la tasa de ganancia, en los teóricos marxistas contemporáneos —forma lismo 
muy resaltante en los teóricos del capitalismo monopolista de Esta do— 
ocurre un curioso fenómeno en conexión con la problemática de las teorías del 
imperialismo. En efecto, según la versión leninista de teoría del imperialismo la 
QXHYD�IDVH�VH�FDUDFWHUL]D�SRU�HO�KHFKR�GH�TXH�HO�FDSL�WDO�ÀQDQFLHUR�VH�FRQVWLWX\H�
en la relación de producción dominante que sustituye al capital industrial, el 
cual habría desempeñado tal función en la fase anterior, de libre competencia. 
Pero los teóricos del capitalismo monopolista de Estado, que dicen continuar 
a Lenin, intentan apoyarse en Marx —ese teórico del siglo xix— para explicar 
al capitalismo con temporáneo, y en particular la grave crisis que surgió a 
SDUWLU�GH�������\�HQWRQFHV� WUDWDQ�GH� UHFXSHUDU� OD� OH\�GH� OD� FDtGD� WHQGHQFLDO�
de la cuota de ganancia. Sin embargo, su intento incurre en un formalismo 
LQGLIHUHQWH�D� ORV�FRQWHQLGRV�HVSHFtÀFRV�GH� OD� WHRUtD��HVWH�IRUPDOLVPR�TXH�HV�
el correlato de la indiferencia que muestran hacia los contenidos materiales 
HVSHFtÀ�FRV�GH�ORV�YDORUHV�GH�XVR�VRPHWLGRV�UHDOPHQWH�SRU�HO�FDSLWDO�FXDQGR�
anali zan las necesidades y el consumo, también lo encontramos en la mayoría 
de los autores que se ocupan del consumo capitalista actual les permite ser 
eclécticos y al mismo tiempo irresponsables e incoherentes. Cierta mente las 
crisis del capitalismo sólo se explican a cabalidad mediante la ley de la caída 
de la tasa de ganancia pero ésta es ni más ni menos que la ley del valor propia 
del dominio del capital industrial sobre el conjunto de la vida social. La ley de 
la tendencia decreciente de la tasa de ganancia no podría existir si otra relación 
VRFLDO� IXHUD� OD�GRPLQDQWH�³SRU�HMHPSOR��HO�FDSLWDO�ÀQDQFLHUR³��HV�GHFLU��VL�
viviéramos otra presunta fase del capita lismo que la del capitalismo industrial, 
hoy mundializado; pero tampoco existiría si —como dicen tantos autores— 
el predominio del capital mono polista suspendiera la ley del valor y mucho 
menos si lo que predominara fuera la fusión de monopolios y Estado mediante 
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HO�FDSLWDO�ÀQDQFLHUR��FRPR�FUHHQ�ORV�WHyULFRV�GHO�FDSLWDOLVPR�PRQRSROLVWD�GH�
Estado. La ley de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia no es, insisto, 
sino la ex presión desarrollada de la ley del valor. Es más, por supuesto que la 
mundialización del capitalismo y la forma imperialista de esta mundialización 
sólo pueden explicarse mediante la ley de la tendencia decreciente de la tasa 
de ganancia y la correlativa sobreacumulación de capital que condu ce a que el 
exceso de capital en una nación deba colocarse de modo impe rialista fuera, en 
otras naciones. Ya Bujarin (op. cit.) siguió exitosamente esta veta explicativa, 
inspirándose en la tercera sección del tomo III de El capital. Pero precisamente 
esta explicación del imperialismo hace que caiga por su propio peso —contra 
la intención de Bujarin— la noción de que hubiera una nueva fase y no la 
misma en que es vigente el predominio del capital industrial con todas sus 
consecuencias.

Pues bien, al momento de hacer su crítica de las necesidades y del con sumo 
actuales, los teóricos del capitalismo monopolista de Estado tuvie ron la buena 
idea de retomar la ley de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia de 
Marx y su explicación de la crisis, pero otra vez de modo formalista porque no 
asumieron consecuentemente el contenido material de los valores de uso y de 
las necesidades, así que no la asociaron a la subsunción real del consumo bajo 
HO� FDSLWDO��eVWD� OHV�SDVy� FRPSOHWDPHQWH�GHVDSHUFLELGD�\�PiV�ELHQ� FUH\HURQ�
llegar a la cumbre de la criticidad al sugerir la constitución ideológica de las 
necesidades importada de Vance Packard, Jean Baudrillard y otros del mismo 
modo que los teóricos del imperialismo importaron acríticamente las teorías 
del demócrata liberal Hobson para comprender al capitalismo contemporáneo.

Pero así como la ley de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia no opera 
sino en condiciones en que el capital industrial es la relación de producción 
dominante —es decir, en condiciones de subsunción real del proceso de 
trabajo inmediato bajo el capital—, ella es simultáneamente la ley del valor 
del capitalismo, y por lo tanto no opera sin valor de uso, el otro componente 
esencial de la mercancía. En consecuencia, los teóricos del capitalismo 
monopolista de Estado en verdad sólo saquean las tor pezas de Baudrillard, 
D�TXLHQ�SUHWHQGHQ�FULWLFDU� FRQ�HVD�´OH\µ�FXDQGR� OD�DSOLFDQ�VLQ� UHFRQRFHU�HO�
carácter decisivo del contenido de los valores de uso y de las necesidades, a 
las que consideran solamente ideológicas.

Obsérvese cómo para sacar adelante la idea de un capitalismo sin crisis y 
revocar la ley de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia propuesta por 
Marx, en estos autores debe ocurrir simultáneamente una desmaterialización 
de la economía, de las necesidades, es decir, deben poner fuera de la 
SHUVSHFWLYD� DO� YDORU� GH� XVR� \� HQ� SDUWLFXODU� DO� YDORU� GH� XVR� HVSHFtÀFR�� ODV�
QHFHVLGDGHV�FRQFUHWDV�GH� OD�SREODFLyQ��'H�HVWH�PRGR�TXHGD�FRQÀJXUDGD� OD�
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utopía del capital consistente en que todo es valor porque todo es a imagen 
y semejanza del mismo capital, utopía que es por demás imposible pues el 
capital se reproduce y se valoriza a partir del valor de uso de la fuerza de 
trabajo.

�� /D� VXEVXQFLyQ� UHDO� GHO� FRQVXPR� EDMR� HO� FDSLWDO� QR� HV� XQD� ´VRFLHGDG�
de consumo” con tecnología innovada, en la que ya no habría crisis, un 
capitalismo sin contradicciones capitalistas.

(GJDU�)DXUH��/D�VRFLHGDG�WHFQROyJLFD�GH�FRQVXPR���SRU�HMHPSOR��SLHQ�VD�TXH�
D� OD� VRFLHGDG� DFWXDO� OH� FRUUHVSRQGH� HIHFWLYDPHQWH� HO� QRPEUH� GH� ´VRFLHGDG�
de consumo” no porque sea de abundancia ni porque en todos los casos 
HO� FRQVXPR� VHD� VXÀFLHQWH� �VX�ySWLFD� VH�PDQWLHQH� HQ� ORV� OtPLWHV�PHUDPHQWH�
cuantitativos del consumo), sino sobre todo porque el capi talismo actual ha 
logrado un equilibrio dinámico entre el consumo y la producción de modo 
TXH�DPERV�FUHFHQ�DO�PLVPR�ULWPR��DVt�TXH�HV�XQD�´VRFLHGDG�GH�H[SDQVLyQµ�

´/D�VRFLHGDG�GH�FRQVXPR�HV�RWUR�QRPEUH�GH�OD�VRFLHGDG�VLQ�FULVLV��OD�VRFLHGDG�
liberada de las crisis de sobreproducción que rompían y hasta invertían el 
ritmo del crecimiento. La desfatalización de las crisis se ob tiene liberando el 
consumo.”���

(V� HYLGHQWH�TXH�)DXUH� HVFULEH� HVWDV�SDODEUDV� DQWHV�GH� OD�PiV�JUDQGH� FULVLV�
TXH�VXIULHUD�HO�FDSLWDOLVPR�HQWUH������\�������&RPR�VX�SHUVSHFWLYD�IRUPDOLVWD�
—ciega a las cualidades materiales de los valores de uso invo lucrados en 
el consumo— redobla su cuantitativismo, piensa al capitalis mo según unas 
funciones económicas en las que está ausente la caída de la tasa de ganancia y, 
SRU�HQGH��OD�FULVLV��$Vt��)DXUH�GLFH�TXH�OD�GLDOpFWLFD�GH�ULTXH]D�\�PLVHULD�SURSLD�
del capitalismo —según la cual conforme más se incrementa la riqueza del lado 
del capital más se incrementa la miseria del lado de la población, en particular 
de los obreros—����SXHGH�VHU�VXSHUDGD�VL�VH� LQFUHPHQWD�HO�´FRQVXPR�GH� ODV�
PDVDV�ODERULRVDVµ��S��������� mediante la gestión estatal —según la propuesta 
GH�0DOWKXV��UHWRPDGD�SRU�5RGEHUWXV�\�SHUIHFFLRQDGD�SRU�.H\QHV³�

�����(GJDU�)DXUH��/D�VRFLHGDG�WHFQROyJLFD�GH�FRQVXPR��S������(GJDU�)DXUH��/D�VRFLHGDG�WHFQROyJLFD�GH�FRQVXPR��S������
�����&IU��0DU[��(O�FDSLWDO��WRPR�,��FDStWXOR�;;,,,��´/D�OH\�JHQHUDO�GH�OD�DFXPXODFLyQ�GH�FDSLWDOµ�&IU��0DU[��(O�FDSLWDO��WRPR�,��FDStWXOR�;;,,,��´/D�OH\�JHQHUDO�GH�OD�DFXPXODFLyQ�GH�FDSLWDOµ�
�����´¢(V�SRVLEOH�OOHJDU�D�XQD�H[WHQVLyQ�SHUPDQHQWH�R��PHMRU�GLFKR��GXUDGHUD��QR�FtFOLFD�GHO�SR�´¢(V�SRVLEOH�OOHJDU�D�XQD�H[WHQVLyQ�SHUPDQHQWH�R��PHMRU�GLFKR��GXUDGHUD��QR�FtFOLFD�GHO�SR-
der de consumo de la población? La respuesta positiva a esa pregunta es lo que justa mente se 
KD�OODPDGR�VRFLHGDG�GH�FRQVXPRµ��VXEUD\DGR�GH�(GJDU�)DXUH���HQ�OD�TXH�QR�KD\�OH\�GH�OD�FDtGD�
GH�OD�WDVD�GH�JDQDQFLD��(��)DXUH�GLFH�OR�DQWHULRU�FRPHQWDQGR�DO�HFRQRPLVWD�VRYLpWLFR�(XJHQH�
9DUJD�TXLHQ�HQ������\D�QR�HVWDED�WDQ�VHJXUR�GH�KDEODU�GH�FULVLV�QL�GH�PLVHULD�DEVROXWD�GH�ODV�
PDVDV��VLQR��D�OR�PiV��GH�PLVHULD�UHODWLYD�\�GH�´HVWDQFDPLHQWRµ�
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Ahora bien, de no haber crisis la idea de revolución habría resultado caduca, 
por lo que Ernest Mandel,����HQ�VX�LQWHUSUHWDFLyQ�GHO����IUDQFpV�³\�OXHJR�GHO�
���LQWHUQDFLRQDO³��LQVLVWLHUD�XQ�SRFR�IRU]DGDPHQWH�HQ�TXH�HO�OHYDQWDPLHQWR�
había ocurrido no obstante que el capitalismo no se encontraba en crisis. 
0DQGHO� KDEODED� FRQWUD� DUJXPHQWRV� IDODFHV� GHO� WLSR� GH� ORV� GH� )DXUH�� SHUR�
GHVSXpV�GH�OD�FULVLV�GH�����������QR�PRGLÀFy�VX�SRVWXUD�

)DXUH�PDWL]D�VX�SURSRVLFLyQ�FXDQGR�DÀUPD�TXH�HO�FUHFLPLHQWR�GHO�FRQVXPR�
LPSOLFD�HO�GH�OD�SURGXFFLyQ��TXH�HO�FUHFLPLHQWR�GH�pVWD�´YD�LP�SOtFLWR�HQ�HO�GHO�
FRQVXPR��PLHQWUDV�TXH� OD� IyUPXOD� LQYHUVD�QR� HV� FLHUWDµ� �S�� �����\�SRU� HOOR�
OD�´VRFLHGDG�DFWXDO�HQ�VX�FRPSOHWD�WRSRORJtDµ�³SRUTXH�KD\�TXH�FRQWDU�FRQ�
OD�LQQRYDFLyQ�FLHQWtÀFR�WHFQROyJLFD³�GHEH�VHU�FDUDF�WHUL]DGD�FRPR�´VRFLHGDG�
WHFQROyJLFD�GH�FRQVXPRµ��3RU�VXSXHVWR�HV�IDOD]�OD�LGHD�GH�)DXUH�GH�RUD�XQLU�
RUD�GHVXQLU�D�FDSULFKR�OD�SURGXFFLyQ�\�HO�FRQVXPR��1R�OR�HV�WDQWR�OD�GH�TXH�HO�
consumo se incrementa mediante la innovación tecnológica, aunque allí olvida 
las relaciones capitalistas de producción cuyas contradicciones pretende 
no obstante neutralizar mediante la intervención estatal. Es decir, pretende 
anular los efectos de la explotación del trabajo por los capitales individuales 
mediante la intervención del Estado como representante del capital social en 
el plano de la circulación y en el consumo sin ver que esta intervención más 
bien regula y redobla esos efectos. En todo caso, dice, el capitalismo actual 
es una sociedad de consumo porque no hay caída de la tasa de ganancia —
HVWH� HV� HO� VHQWLGR�GH� OD�QRFLyQ�´VRFLHGDG�GH� FRQVXPRµ³�SXHV� VXSRQH�TXH�
el consumo puede seguir pari pasu a la producción capitalista. Es decir que 
todo ocurre como si no hubiera incremento de la composición orgánica de 
capital (disminución del capital variable en relación al capi tal constante) que 
haga caer la tasa de ganancia y, por tanto, de rechazo, el consumo que los 
capitalistas, tanto el personal como el productivo, llevan a cabo para echar a 
andar sus empresas. Así, pues, aunque hay innovación tecnológica no hay, 
HQ�JHQHUDO��HOHYDFLyQ�GH� OD�FRPSRVLFLyQ�RUJiQLFD�GH�FDSLWDO��)DXUH�WDPELpQ�
basa esta nueva falacia en que olvida la materialidad de la tecnología y sólo 
observa su efecto que eleva la pro ductividad y por ende el consumo.

(VWH�FRQMXQWR�GH�IDODFLDV�VH�DPDUUD��ÀQDOPHQWH��HQ�OD�FXULRVD�VXJH�UHQFLD�³SRU�
supuesto casi nunca explicitada— de que los salarios que recibe la clase obrera 
son mayores que el capital variable que desem bolsa el capitalista para pagarlos, 
es decir, que compran una masa de productos cuyo valor es más grande que el 
FDSLWDO�YDULDEOH�GH�WRGD�OD�SURGXFFLyQ�VRFLDO��(Q�HIHFWR��OD�QRFLyQ�GH�́ VRFLHGDG�
de consumo” supone que la población accede a consumos lujosos de los que 
antes estaba ex cluida porque los salarios son más grandes que el mero capital 
variable —es decir mayores que los salarios—, lo cual los analoga cada vez 

�����&IU��(UQHVW�0DQGHO��´3UROHWDUL]DFLyQ�GHO�WUDEDMR�LQWHOHFWXDOµ��FLFOR�GH�FRQIHUHQFLDV�LPSDU�&IU��(UQHVW�0DQGHO��´3UROHWDUL]DFLyQ�GHO�WUDEDMR�LQWHOHFWXDOµ��FLFOR�GH�FRQIHUHQFLDV�LPSDU�
WLGDV�HQ�OD�)DFXOWDG�GH�&LHQFLDV�3ROtWLFDV�\�6RFLDOHV�GH�OD�81$0��0p[LFR�������
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más con el plusvalor y con el capital constante, todo por la magia que hace 
HO�(VWDGR�SDUD�HYLWDU� OD�FULVLV��3HUR�GHVSXpV�GH�TXH�UHYHQWy� OD�GH�����������
\D�QR�IXH�VXÀFLHQWH�QL�VLTXLHUD�DxDGLU�IRUPDOLVWDPHQWH�OD�LGHD�GH�OD�OH\�GH�OD�
tendencia decreciente de la tasa de ganancia para explicar las cosas —como 
hicieron los teóricos del capitalismo monopolista de Es tado que abordaron 
el tema de la necesidad y el consumo—, sino que se volvió imprescindible 
observar que dicha ley opera precisamente porque no sólo se trata de valores, 
sino también de valores de uso, y que tanto la suspensión coyuntural de las 
crisis que lograra el capitalismo en ex pansión como la sorpresiva irrupción de 
las mismas en los años setenta se debió a lo que estaba aconteciendo con las 
QHFHVLGDGHV��HO�FRQVXPR�\��SRU�HQGH��FRQ�OD�FXDOLGDG�HVSHFtÀFD�GH�ORV�YDORUHV�
GH�XVR�HQ�HO�FXUVR�GH�OD�DFXPXODFLyQ�FDSLWDOLVWD��FRPHQ]DQGR�SRU�HO�HVSHFtÀFR�
valor de uso de la fuerza de trabajo.

��La utopía de una sociedad sin crisis y sin materia o valor de uso se potencia 
con la subsunción real del consumo bajo el capital.

El espejismo de una sociedad desmaterializada (aunque produce y consume 
PDWHULD�pVWD�DOJR�VXFLR�H�LPSXUR�SHU�VH���HQ�ÀQ��GH�XQD�VRFLHGDG�GH�SXUR�YDORU�
y pura valorización se ve, sin embargo, obligado a recurrir a sucias trampas 
hasta en las más elementales cuentas aritméticas para hacer que los salarios 
dejen de ser idénticos a los salarios —como capital variable— y así se pueda 
sugerir que las masas disfrutan del plusvalor y aun de los desembolsos en 
capital constante.

/D� HYDVLyQ� UHVSHFWR� GHO� FRQWHQLGR�PDWHULDO� HVSHFtÀFR� GHO� YDORU� GH� XVR� HV�
el correlato de la negación que hace el capital de las necesidades so ciales e 
individuales para mejor aplastarlas sin remordimientos. Este truco ideológico 
y psicológico ha sido utilizado por todos los amos que ha habido en la 
historia.119 El resumen de este desconocimiento e irrecipro-cidad fundamental 
que rige en la sociedad capitalista en tanto sociedad antagónica y opresiva 
HV��MXVWDPHQWH��HO�IHQyPHQR�GH�OD�FRVLÀFDFLyQ��´WH�WUDWR�FRPR�FRVD��QR�FRPR�
persona; sólo veo relaciones de cosas, no entre personas”. Este fenómeno se 
HQFXHQWUD�REMHWLYDPHQWH�FRGLÀFDGR�HQ�OD�IRUPD�PHUFDQFtD��GH�VXHUWH�TXH�OD�
HYDVLyQ� UHVSHFWR� GHO� FRQWHQLGR�PD�WHULDO� HVSHFtÀFR�GHO� YDORU� GH� XVR� KXQGH�
profundamente sus raíces en la estructura capitalista y en toda la historia de 
Occidente en la medida en que se encuentra determinada por la producción 
de mercancías. Vale la pena detenernos momentáneamente en los hitos 
ideológicos de este no reconocimiento de las necesidades en su contenido 
PDWHULDO�HVSHFtÀFR�

���� �*�:�)��+HJHO�H[SRQH�GH�HVWH�PRGR��\� O~FLGDPHQWH�� OD�GLDOpFWLFD�GHO� VHxRUtR�\� OD�VHUYL�*�:�)��+HJHO�H[SRQH�GH�HVWH�PRGR��\� O~FLGDPHQWH�� OD�GLDOpFWLFD�GHO� VHxRUtR�\� OD�VHUYL�
GXPEUH�HQ�OD�)HQRPHQRORJtD�GHO�HVStULWX���������VHFFLyQ�,9��´/D�DXWRFRQFLHQFLDµ��$QDOL]R�FUt-
ticamente su argumentación en mi libro Para pensar la opresión y la emancipación des de la 
posmodernidad.



Ya puede constatarse en la oposición que establece Aristóteles entre physis 
\�SROLV�SDUD�MXVWLÀFDU�OR�HVSHFtÀFDPHQWH�KXPDQR�³HO�]RRQ�SROLWLNyQ³�SHUR�
GHVPDWHULDOL]iQGROR� SRUTXH� OR� FRQIXQGH� FRQ� OR� HVSHFtÀFD�PHQWH� HVFODYLVWD�
de la polis griega, ni qué decir de la evasión cristiana respecto del cuerpo y 
PiV�D~Q�VX�PLVWLÀFDFLyQ�SRU�PRWLYRV�SUHVXQWD�PHQWH�HVSLULWXDOHV��/D�PLVPD�
evasión respecto del contenido de las ne cesidades y los valores de uso se 
reconoce luego no sólo en la economía política burguesa, sino también —para 
DFHUFDUQRV�D�DXWRUHV�PX\�LQÁX�\HQWHV�HQ�OD�GLVFXVLyQ�VREUH�ODV�QHFHVLGDGHV��OD�
sociedad de consumo, etcétera— en todas las ciencias sociales, por ejemplo en 
OD�LGHD�GH�)UHXG�DFHUFD�GHO�WDE~�GHO�LQFHVWR���������EDVDGR�HQ�HO�FRPSOHMR�GH�
Edipo como originador de lo propiamente humano, de modo que el hombre 
se hace hombre a partir de una idea, particularmente de una idea moral y 
como por casualidad sexualmente represiva; las necesidades humanas co-
mienzan después. En otros términos, la constitución de las necesidades es 
ideológica, según nos dicen, siguiendo a Jean Baudrillard —mal que les 
pese— los teóricos del capitalismo monopolista de Estado. Este culturalismo 
lo hereda Claude Lévi-Strauss para hablarnos de las relaciones de parentesco, 
DGHPiV�LQÁXLGR�SRU�HO�´UHODWLYLVPR�FXOWXUDOLVWDµ�GH�)UDQ]�%RDV��TXLHQ�SRU�HO�
rodeo de relativizar la preeminencia de una cultura sobre otra y la evolución 
progresiva de las mismas redunda en construir un culturalismo absoluto que 
evade funcional y sistemáticamente la de terminación material y económica de 
las sociedades que analiza, incluso cuando habla de su economía. Heidegger 
alimenta esta misma vertiente con su idea acerca del hombre —expuesta en 
VX�´&DUWD�VREUH�HO�KXPDQLV�PRµ³�FRPR�KRPEUH�VXSUDDQLPDO�120

A partir de esta básica desmaterialización, desnaturalización y des-
animalización del hombre —supuestamente para enaltecerlo pero más bien 
SDUD�MXVWLÀFDU�OD�RSUHVLyQ�\�HO�QR�UHFRQRFLPLHQWR�GH�ODV�QHFHVLGDGHV�GHO�RWUR³�
ya pueden aparecer otros modos adicionales de desconocer la necesidad. 
3XHGH�OOHJDU�SRU�HMHPSOR�/DFDQ�³LQÁXLGR�SRU�+HJHO��TXLHQ�GLVWLQJXH�HQWUH�
GHVHR� DQLPDO� \� GHVHR� KXPDQR³� \� RSRQHU� HO� ´GHVHRµ�� DOJR� SURSLDPHQWH�
KXPDQR�� D� OD�PHUD� QHFHVLGDG� FRPR� DOJR�³VHJ~Q� pO³� QR� HVSHFtÀFDPHQWH�
KXPDQR�� 6LJXLpQGROR�� OOHJDQ� *LOOHV� 'HOHX]H� \� )HOL[� *XDWWDUL� �$QWLHGLSR��
������\�HVFRJHQ�KDEODU�GH�GHVHR�SRUTXH�HVR�GH�QHFHVLGDG�HV�DOJR�PHUDPHQWH�
ideológico, ¿pues qué no el ideólogo J. P. Sartre teorizó a la praxis a partir 
GH�XQD� UHÁH[LyQ� DFHUFD�GH� OD� QHFHVLGDGHV"� ¢<�TXp�QR� OD� QHFHVLGDG� HV� DOJR�
meramente metafísico porque simplemente habla de una falta, de una 
carencia? La necesidad no es para ellos algo positivamente concreto sino mera 
FDUHQFLD��XQ�YDFtR��1L�TXp�GHFLU�TXH�'HOHX]H�\�*XDWWDUL�QR�VH�ÀMDURQ�HQ�HO�

�����'LFH�0DUWLQ�+HLGHJJHU��´,QFOXVR�DTXHOOR�TXH��HQ�FRPSDUDFLyQ�FRQ�HO�¶DQLPDO·��DGMXGLFD�'LFH�0DUWLQ�+HLGHJJHU��´,QFOXVR�DTXHOOR�TXH��HQ�FRPSDUDFLyQ�FRQ�HO�¶DQLPDO·��DGMXGLFD-
mos al Hombre como animalitas, se funda en la esencia de la Ek-sistencia” (citado por Bolívar 
(FKHYHUUtD�DTXLHVFHQWHPHQWH�HQ�VX�HQVD\R�´/D�¶IRUPD�QDWXUDO·�GH�OD�UHSURGXFFLyQ�VRFLDOµ��
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DUJXPHQWR�HVSHFtÀFR�GH�6DUWUH�121 Pero tanto ellos como Lacan y Lévi-Strauss 
se apoyan en Georges Batai-lle quien llega con algo sabido solamente por la 
nobleza y la aristocracia: eso de las necesidades es importante desde el punto 
de vista de las mez quindad burguesa; lo humanamente importante son el lujo 
y el exceso, nada de la parsimoniosa restricción del burgués protestante, y el 
exceso es también lo que la revolución proletaria debe hacer valer contra el 
ca pitalismo. Así el no reconocimiento de las necesidades presenta ahora una 
cara rebelde, subversiva, que oculta —en este cierre de círculo— su origen 
en la ideología dominante. El amo se vive como superhombre u hombre 
VREUHQDWXUDO��\�HO�ÀOyVRIR�QD]L�0DUWLQ�+HLGHJJHU�QR�SXHGH�VLQR�SURFODPDU�
HVWD�LGHRORJtD�GH�XQ�PRGR�WDQ�HÀFD]�TXH�IXH�GLItFLO�TXLWiU�VHOD�GH�HQFLPD�KDVWD�
para el último Sartre, cuando escinde al hombre respecto de la naturaleza 
al atribuir una dialéctica a la historia pero no a la naturaleza. En verdad de 
este modo Sartre sólo proyecta su propia indiferencia por la naturaleza (y la 
ecología), culpándola de indiferencia ante la historia.122

Como estas ideas y otras análogas fueron construidas antes de los sesenta ya 
HVWDEDQ�OLVWDV�SDUD�LPSUHJQDU�D�OD�L]TXLHUGD�GHVSXpV�GH�OD�GHUURWD�GHO����123

��/D�VXEVXQFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR�EDMR�HO�FDSLWDO�QR�HV�XQ�PHUR�´FDSLWD�OLVPR�
del desperdicio”.

7RGDYtD�GHQWUR�GH�XQD�SHUVSHFWLYD�TXH�QR�REVHUYD�FUtWLFDPHQWH�HO�FRQWHQLGR�
de los valores de uso, las necesidades y el consumo para carac terizar al 
capitalismo contemporáneo —y que por ello no puede llegar a construir 
el concepto de subsunción real del consumo bajo el capital—, sino que 
se mantiene en un acercamiento formal y cuantitativista al pro blema del 
consumo, una perspectiva arraigada en la economía política burguesa, se 
SXHGH��QR�REVWDQWH��KDFHU�OD�FUtWLFD�GH�OD�́ VRFLHGDG�GH�FRQVX�PRµ�FRQFLELpQGROD�
FRPR�´FDSLWDOLVPR�GHO�GHVSHUGLFLRµ��$Vt�OR�KDFH�$GROI�.R]OLN��(O�FDSLWDOLVPR�
GHO�GHVSHUGLFLR��GH��������� al explicar la génesis de este capitalismo a partir 

�����&IU��HO�FDStWXOR�;9,,,�GH�PL�3UD[LV�\�GLDOpFWLFD�GH�OD�QDWXUDOH]D�HQ�OD�SRVPRGHUQLGDG�&IU��HO�FDStWXOR�;9,,,�GH�PL�3UD[LV�\�GLDOpFWLFD�GH�OD�QDWXUDOH]D�HQ�OD�SRVPRGHUQLGDG�
122  En ibid. abundo en esta crítica a Sartre confrontándolo con la dialéctica de la naturaleza En ibid. abundo en esta crítica a Sartre confrontándolo con la dialéctica de la naturaleza 
engelsiana.
�����+DVWD�DTXt�KH�LQWHQWDGR�XQ�VHJXLPLHQWR�GH�ORV�DXWRUHV�TXH�LQÁ�X\HQ�HQ�HO�\D�UHIHULGR�WH[WR�+DVWD�DTXt�KH�LQWHQWDGR�XQ�VHJXLPLHQWR�GH�ORV�DXWRUHV�TXH�LQÁX\HQ�HQ�HO�\D�UHIHULGR�WH[WR�
´/D�¶IRUPD�QDWXUDO·�GH�OD�UHSURGXFFLyQ�VRFLDOµ��HQ�HO�TXH�%ROtYDU�(FKHYHUUtD�WUDWD�GH�GHVDUUR�OODU�
desde una perspectiva marxista el concepto de valor de uso o forma natural de los bienes en 
contra del valor y del capital. Sin embargo Bolívar Echeverría reconoce al valor de uso sólo en 
JHQHUDO�SHUR�QR�HQ�VX�HVSHFLÀFLGDG�FXDOLWDWLYD��VH�DXWROLPLWD�SUHFLVDPHQWH�SRU�EDVDUVH�HQ�HO�QR�
UHFRQRFLPLHQWR�GHO�FRQWHQLGR�HVSHFtÀFR�GH�ODV�QHFHVLGDGHV��(VWD�DFWLWXG�KD�VLGR�HV�WUXFWXUDGD�
por los discursos en que se apoya, los cuales militan en contra de Marx, en quien sobre todo Bo-
OtYDU�(FKHYHUUtD�TXLHUH�DSR\DUVH��&IU��PL�´&RPHQWDULR�D�¶/D�IRUPD�PDWHULDO�GH�OD�UHSURGXFFLyQ�
social’ de Bolívar Echeverría”.
�����&DEH�VHxDODU�TXH�OD�WUDGXFFLyQ�DO�HVSDxRO�GH�HVWD�REUD�TXH�VH�SXEOLFD�HQ�0p[LFR�HQ������&DEH�VHxDODU�TXH�OD�WUDGXFFLyQ�DO�HVSDxRO�GH�HVWD�REUD�TXH�VH�SXEOLFD�HQ�0p[LFR�HQ������
es de Bolívar Echeverría.

Jorge Veraza150
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de una saturación de capital, una sobrepro ducción en los países capitalistas 
desarrollados a la que el capitalismo habría encontrado manera de disolver 
DQWHV� GH� HQWUDU� HQ� FULVLV�� ´/DV� H[SHULHQFLDV� FRQ� HO� UpJLPHQ� KLWOHULDQR� \� OD�
segunda guerra mundial se ñalaron una solución: el excedente de capital que 
no se podía invertir en el interior ni exportar es compartido por el gobierno y 
GHVSHUGLFLDGR�R�GHVWUXLGR�µ��S�����

$GROI� .R]OLN� FULWLFD� DO� FDSLWDOLVPR� SRU� H[SORWDU� D� OD� FODVH� REUHUD� \� SRU�
desperdiciar lo que le explota. La moraleja parece evidente: ¿no sería me jor, en 
lugar de explotar a la clase obrera y desperdiciar —pues sólo con desperdicio 
se está posibilitando explotar a la clase obrera—, construir una sociedad libre? 
/D�FUtWLFD�HV��GH�XQ�ODGR��FLHQWtÀFD�SRU�OR�TXH�UHVSHFWD�D�OD�H[SORWDFLyQ��SHUR�
más bien moral por lo que respecta al desperdicio, y no logra explicar cómo es 
TXH�ODV�FRVDV��DXQTXH�WDQ�LQPRUDOHV��VLJXHQ�FRPR�HVWiQ�\�ELHQ�ÀUPHV�

���/D�KLVWRULD�GHO�FDSLWDOLVPR�GHO�GHVSHUGLFLR�FRQWLHQH�D�OD�VXEVXQFLyQ�UHDO�
GHO�FRQVXPR�EDMR�HO�FDSLWDO�SHUR�OD�RFXOWD

(Q�RWUR�SDVDMH�GH�VX�OLEUR��.RVOLN�ORJUD�HVWDEOHFHU�´D�JUDQGHV�UDVJRV�OD�KLVWRULD�
GHO�FDSLWDOLVPR�GHO�GHVSHUGLFLR�HQ�(VWDGRV�8QLGRVµ��9DOH� OD�SHQD�VLWXDUQRV�
GHQWUR�GH�HVD�KLVWRULD�TXH�KDVWD������KDEtD�UHFRUULGR�FLQFR�JUDQGHV�HWDSDV�TXH�
.R]OLN�IRUPXOD�HQ�VXFHVLyQ�

/D�́ QXHYD�SROtWLFDµ��1HZ�'HDO��GH�5RRVHYHOW�>������@�HOHYy�ORV�JDVWRV�HVWDWDOHV�
PHGLDQWH�OD�FUHDFLyQ�GH�IXHQWHV�GH�WUDEDMR��ORV�WUDEDMRV�GH�EHQHÀFHQFLD�S~EOL�
FD�\�OD�GHVWUXFFLyQ�GH�SURGXFWRV�DJUtFRODV��/D�JXHUUD�>������D������@�OR�KL]R�
PHGLDQWH�HO�DXPHQWR�GH� ORV�JDVWRV�HQ�DUPDPHQWRV�� OD�´SROtWLFD� MXVWDµ� �)DLU�
'HDO��GH�7UXPDQQ�>������D������@�PHGLDQWH�OD�D\XGD�DO�H[WHULRU��(LVHQKRZHU�
>������D������@�ORV�HOHYy�DO�SDVDU�GH�ORV�JDVWRV�PLOLWDUHV�D�ORV�JDVWRV�GH�EHQH�
ÀFHQFLD�S~EOLFD��/D�SROtWLFD�GH�́ QXHYDV�IURQWHUDVµ��1HZ�)URQWLHU��GH�.HQQHG\�
>������D������@�LQWURGXMR�OD�FDUUHUD�HVSDFLDO�FRPR�LQQRYDFLyQ�GHO�VLVWHPD�GHO�
desperdicio.���

6HJ~Q�YHPRV��.R]OLN�DQDOL]D�OD�HFRQRPtD�FDSLWDOLVWD�GHVGH�OD�SHUV�SHFWLYD�GHO�
Estado, es decir, desde la política de los presidentes en turno y en particular 
desde la política económica que instauran. Bien puede criticarse desde 
aquí el que el desperdicio se dirija a la guerra mejor que a gastos sociales, 
GLIHUHQFLD�SRU�VXSXHVWR�VLJQLÀFDWLYD�\�TXH�DWLHQGH�D�OD�FDOLGDG�GH�OD�YLGD�\�
DO�WLSR�SHFXOLDU�GH�YDORUHV�GH�XVR�TXH�VH�SRQHQ�HQ�MXHJR��1R�REVWDQWH��EDMR�
HO�FRQFHSWR�XQLWDULR�GH�GHVSHUGLFLR�.R]OLN�KRPRJHQHL]D� ORV�YDORUHV�GH�XVR�
destructivos guerreros con los valores de uso de la paz sólo porque en ambos 

�����,ELG���S������,ELG���S������
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FDVRV�KD\�JDVWRV�HVWDWDOHV��'H�WDO�PDQHUD��HQ�HO�PLVPR�PRPHQWR�HQ�TXH�.R]OLN�
establece una crítica fun damental con base en el contenido del valor de uso 
SLHUGH�SLH�SRU�ÀMDUVH�SUHIHUHQWHPHQWH�HQ�HO�YDORU�TXH�VH�JDVWD�\�HQ�TXH�HV�
gastado sin expec tativas de acrecentar las ganancias, es decir, desperdiciado. 
.R]OLN�YH�DO�YDORU�GHVGH�OD�SHUVSHFWLYD�GHO�FDSLWDO�LQGLYLGXDO�\�GHO�´WUDEDMR�
producti vo” o creador de plusvalor; además, siguiendo este camino, confunde 
la construcción de la economía política con la tarea de la política económica. 
De tal manera, el develamiento de la esencia del problema queda en sus penso 
en gracia al procedimiento mismo que se utiliza.

/D�OyJLFD�GHO�DUJXPHQWR�GH�.R]OLN�HV�FRPR�VLJXH��HO�H[FHVR�GH�FDSLWDO�TXH�VH�
desperdicia deriva de un incremento de la composición orgánica del capital 
que a la vez suscita desempleo, de manera que una parte de la producción no 
es vendible porque no hay quien la compre. Para no regalar estos productos 
—y así mantener el nivel de precios— deberán ser destruidos precisamente 
porque los salarios son bajos y porque debido a los despidos habrá menos 
VDODULRV� TXH� FRPSUHQ� HVRV� ELHQHV�� 3RU� FLHUWR�� .R]OLN� QR� FDH� HQ� HO� HUURU� GH�
pensar que el salario compre más que el sa lario. Así, en lugar de que simple y 
llanamente se destruyan los bienes ante los ojos de la población depauperada, 
propone un incremento del gasto estatal que los compre y los distribuya, o 
bien genere empleos para que la gente compre aquellos bienes. Esta solución 
es la mejor porque resuelve simultáneamente el problema del capital y el de la 
población desempleada. Otro camino es el del gasto armamentista y guerrero, 
que no resuelve el problema del poder del capitalismo pero no el de la pobla-
ción desempleada.

2. (VWDGR�\�VXEVXQFLyQ�IRUPDO�GHO�FRQVXPR�EDMR�HO�FDSLWDO

1R� HV� FDVXDO� TXH�� DO� KDOODUVH� HQ� SURFHVR� GH� FRQVWLWXFLyQ� PXQGLDO� OD� VXE�
VXQFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR�EDMR�HO�FDSLWDO��OD�PLUDGD�GH�.R]OLN�VH�KD\D�ÀMDGR�
en la labor del Estado, pues precisamente el desarrollo del merca do mundial 
capitalista industrial sitúa a los Estados como nudos del en tramado mundial y 
gestores de ese desarrollo. Al desarrollo del mercado mundial le es inherente 
el desarrollo del Estado capitalista. El resultado de este proceso, proyectado 
HQ�OD�HVWUXFWXUD�PDWHULDO�GH�OD�HFRQRPtD��HV�OD�GLYHUVLÀFDFLyQ�GH�OD�VXEVXQFLyQ�
formal del consumo bajo el capital, a la que corresponden todas las formas de 
GHVSHUGLFLR��(VWD�GLYHUVLÀFDFLyQ�HV�XQD�IXQFLyQ�SUHFLVDPHQWH�GH�OD�UHJXODFLyQ�
estatal, es decir, del capital social que domina a la nación o, en otros términos, 
del valor total (el capi tal social como Estado) que domina al valor de uso total 
(la nación), pero sólo formalmente. Este dominio formal sobre el valor de uso 
nacional de bió, pues, perfeccionarse a través de los Estados en el curso del 
desarrollo del mercado mundial, es decir, del dominio del capital mundial. Se 
trata de la regulación de las economías nacionales en referencia a la economía 
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LQWHUQDFLRQDO��OD�FXDO�SURPXHYH�OD�GLYHUVLÀFDFLyQ�GH�ORV�GHVSHUGLFLRV�HQ�YLVWD�
del crecimiento internacional del capital. El desarrollo del mercado mundial 
FDSLWDOLVWD�³PHGLDQWH�HVWD�OD�UHJXODFLyQ�HVWDWDO�TXH�GLYHUVLÀFD�OD�VXEVXQFLyQ�
formal del consumo— preparó el arribo de la subsunción real del consumo 
bajo el capital efectuada, en primer lugar, por la fuer za del capital mundial así 
FRPR�WDPELpQ�GHO�FDSLWDO�QDFLRQDO�HVWDWDO�\��ÀQDOPHQWH�³\�SDUD�TXH�ODV�FRVDV�
\D�VH�YROYLHUDQ�PDQLÀHVWDV³��GHO�FD�SLWDO�LQGLYLGXDO�TXH�SURGXFH�ORV�ELHQHV��
(IHFWLYDPHQWH��.R]OLN�FRQIXQGH�HO�SURFHVR�KLVWyULFR�PHGLDGRU�DO�VHUYLFLR�GH�
OD�FRQVROLGDFLyQ�GHÀQLWLYD�GHO�FDSLWDOLVPR�FRQ�HVWD�FRQVROLGDFLyQ�PLVPD�

$Vt� ODV� FRVDV�� .R]OLN� QR� FDSWD� OD� VXEVXQFLyQ� UHDO� GHO� FRQVXPR� EDMR� HO� FD�
SLWDO�SRUTXH�VH�HQFXHQWUD� OLPLWDGR�SRU�HO�FRQFHSWR�GH�´GHVSHUGLFLRµ�VHJ~Q�
HO�FXDO�XQ�YDORU�GH�XVR�SRVLWLYR�\�EHQpÀFR�QR�GHEHUtD�VHU�GHVWUXLGR� LQ~WLO�
PHQWH��.R]OLN�FDSWD�OD�XWLOLGDG�SRVLEOH�ELHQ�VHD�HQ�UHIHUHQFLD�D�OD�SREOD�FLyQ�
—es decir al valor de uso—, bien sea en referencia a la posibilidad de realizar 
LQYHUVLRQHV�UHQWDEOHV��HV�GHFLU��GH�REWHQHU�´XWLOLGDGHVµ�GHVGH�OD�SHUVSHFWLYD�
del valor y el plusvalor. Como se ve, debajo de la homogeneización de todos 
los valores de uso en el concepto de desperdicio, así como de la confusión de 
valores de uso y valores en el hecho práctico del des perdicio, se encuentra la 
confusión propia del concepto de utilidad de la economía neoclásica, en el 
que entran tanto valores como valores de uso.

,QVLVWR�HQ�TXH�HVWD�FRQIXVLyQ�GH�.R]OLN�QR�HV�VLPSOHPHQWH�GH�LGHDV��VLQR�TXH�KD�
sido promovida por el desarrollo real del mercado mundial, cuya mediación 
han sido las políticas económicas estatales.

$KRUD�ELHQ��VL�³FRPR�KHPRV�YLVWR³�.R]OLN�KRPRJHQHL]D�HO�GHVSHU�GLFLR�GH�
YDORU�VLQ�YHU�HO�YDORU�GH�XVR�HVSHFtÀFR�QL�ORV�GLYHUVRV�WLSRV�GH�YDORUHV�GH�XVR�
que están puestos en juego, también se encuentra limitado por el concepto de 
desperdicio porque no capta los valores de uso subor dinados al capital y por 
ende nocivos pero que no son desperdiciados sino usados y con ganancias; 
ante éstos permanece acrítico (aunque llega a criticar a las fuerzas destructivas 
armamentistas). Valores de uso como el automóvil, los electrodomésticos, la 
televisión, las bombas atómicas, las prendas de vestir hechas de plástico y de 
nylon, los alimentos enlatados, etcétera no merecen su crítica, menos aún ser 
integrados orgánicamente en la explicación de la construcción del capitalismo 
contemporáneo. Pa recen ser tan indiferentes al sistema como lo habrían sido 
el algodón o la papa en el siglo xix.

Acabamos de ver cómo la historia del capitalismo del desperdicio se detenía 
FRQ�OD�LQQRYDFLyQ�GHO�SUHVLGHQWH�HVWDGRXQLGHQVH�-RKQ�)��.HQ�QHG\��OD�FDUUHUD�
HVSDFLDO��7DPELpQ�.R]OLN�VH�GHWLHQH�HQ�HVWH�XPEUDO�D�LQLFLRV�GH�ORV�VHVHQWD��HQ�
HO�PRPHQWR�HQ�TXH�VH�LED�D�KDFHU�PDQLÀHVWD�GH�PRGR�YLUXOHQWR�OD�VXEVXQFLyQ�
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real del consumo bajo el capital que estaba emergiendo de entre todas las 
formas de desperdicio, es decir, de la subsunción formal del consumo bajo el 
capital, también para llevarlas adelante. Vale la pena, pues, detenernos en el 
VLJQLÀFDGR�PDWHULDO�GH�OD�FDUUHUD�HVSDFLDO�

���/D�FDUUHUD�HVSDFLDO�\�OD�VXEVXQFLyQ�UHDO�GHO�FRQVXPR�EDMR�HO�FDSLWDO
La carrera espacial es el exponente de una nueva situación del mercado 
mundial cualitativamente distinta de las anteriores. A través de la com-
SHWHQFLD�HQWUH�(VWDGRV�8QLGRV�\�OD�XUVV�\�FRQ�ODV�RWUDV�QDFLRQHV�FDSLWD�OLVWDV�
desarrolladas, bajo la apariencia incluso de una competencia entre sistemas 
sociales heterogéneos, durante décadas se impuso la carrera espacial como 
SDUWH�GH� OD�HPSUHVD�KHJHPyQLFD�PXQGLDO�GH�(VWDGRV�8QL�GRV� VREUH�HO�RUEH�
capitalista.

$KRUD� ELHQ�� KDEODPRV� GH� XQ� PHUFDGR� PXQGLDO� HVSHFtÀFDPHQWH� LQGXV�WULDO�
capitalista —o en el que en todas las naciones que lo componen pre domina 
el capital industrial—, no simplemente de un mercado mundial en el que 
circulan mercancías, o aun capitales. Se trata de un arraiga miento industrial 
generalizado de ese mercado.

Esta estructura mundial se encuentra completamente realizada des de la 
GpFDGD�GH�ORV�QRYHQWD�SHUR�\D�VH�HVER]DED�GHVGH�ÀQHV�GH�ORV�WUHLQWD�FXDQGR�
el creciente intervencionismo estatal en los países desarrollados puso en 
SULPHU� SODQR� HO� IHQyPHQR� TXH� %UXQR� 5L]]L� HVWXGLD� HQ� VX� FpOHEUH� OLEUR� /D�
burocratización del mundo. Este proceso fue retrasado por la destrucción de 
Europa durante la segunda guerra mundial pero luego es relanzado a la par 
de la reconstrucción.

Además de la referida burocratización del mundo —y en correlato con ésta—
�� RWUR�GH� ORV� VtQWRPDV�GH�HVWH�HVER]R�GH�PHUFDGR�PXQGLDO�HV�SHFtÀFDPHQWH�
capitalista industrial fue, a principios de los cuarenta, la bomba atómica en 
tanto instrumento directo de la hegemonía mundial, como se vio en Hiroshima 
\�1DJDVDNL�� (Q� HO� FXUVR�GH� OD�PLVPD�GpFD�GD�5XVLD� \�GHVSXpV� ,QJODWHUUD� \�
)UDQFLD� OOHJDQ�D�SRVHHU�\� D� HVWDOODU�ERPEDV� DWyPLFDV��<�&KLQD�D� LQLFLRV�GH�
ORV� FLQFXHQWD��$GROI�.R]OLN�QR�QRWD� OD� FHQWUDOLGDG�GH� OD�ERPED�DWyPLFD�HQ�
tanto objeto peculiar, fuerza productiva destructiva sui generis. Este valor de 
uso sometido al capital en tanto objeto que domina a todos los objetos es el 
exponente de la subsunción real del consumo bajo el capital a la vez que del 
dominio de una nación sobre las demás, y también, por cierto, de un dominio 
burocrático totalitario.

Pero la carrera espacial que se desencadena a partir de los sesenta también 
UHÁHMD� XQD� VLWXDFLyQ� GH� GRPLQLR� R� KHJHPRQtD�PXQGLDO� GLIHUHQ�WH�� HV� GHFLU�
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un mercado mundial capitalista industrial más desarrollado que el que 
corresponde al surgimiento y acumulación de bombas atómi cas, pues anuncia 
el surgimiento de una empresa hegemónica auténti camente mundial y, más 
aún, directamente mundial. En la década de los sesenta también se generaliza 
la televisión como forma de cohesión comunicativa y de coerción ideológica y 
perceptual de toda la población.

Efectivamente, el dominio mundial a través de la bomba atómica re quiere 
de la multiplicación de éstas y del terror, mientras que el domino desde el 
espacio expresa la capacidad de un control no sólo cuantitativo y formal, 
sino cualitativo y de todo el mundo industrial; por eso hablo de hegemonía 
directa, es decir, un dominio de toda la tierra desde su exte rior, que la engloba 
cualitativamente. Este es el exponente, entonces, de un modo de producción 
FDSLWDOLVWD�HVSHFtÀFR�LJXDOPHQWH�HQJOREDQWH�\�SRU�WDQWR�QR�VyOR�DWHUUDGRU�VLQR�
también manipulador, es decir, en el que el dominio del capital se impone no 
sólo terror sino mediante el deseo de los dominados.

7DO� HV� HO� DFRQWHFLPLHQWR� GHFLVLYR� GH� ORV� DxRV� VHVHQWD�� OD� FDUUHUD� HVSD�FLDO�
es el valor de uso sometido al capital que mejor lo representa como poder 
geopolítico y lo apuntala con un sinnúmero de otros tantos valores de uso 
sometidos al capital. Este hecho nos habla de un mercado mundial desarrollado 
y de una hegemonía mundial global y directa, así como de una subsunción 
UHDO�GHO� FRQVXPR�EDMR�HO� FDSLWDO� LJXDOPHQWH�PXQGLDO�\�GLYHUVLÀFDGD�HQ�XQ�
universo de valores de uso sometidos realmente al capital. Este capitalismo 
PXHVWUD� HQ� YHUGDG� PXFKtVLPR� PiV� TXH� VLP�SOH� GHVSHUGLFLR�� 1R� REVWDQWH�
.R]OLN� WLHQH�HO�PpULWR�GH�KDEHU� FDSWDGR�HO�GHVSHUGLFLR�QR� FRPR�XQ� VLPSOH�
fenómeno particular sino como un hecho que totaliza el funcionamiento del 
FDSLWDO�� R�� HQ� RWURV� WpUPLQRV�� GH� KDEHU� ORJUDGR� UHFRQRFHU� HO� ´GHVSHUGLFLRµ�
FRPR�FRQWUDUUHVWR�D�OD�FDtGD�WHQGHQFLDO�GH�OD�WDVD�GH�JDQDQFLD��(VWR�VLJQLÀFD�
que alcanza a conceptuar la subsunción formal del consumo bajo el capital 
—no aún la subsunción real— en tanto contrarresto de la caída de la tasa de 
ganancia. Sin em bargo, en su breve historia del capitalismo del desperdicio 
de los treinta a los sesenta, no obstante que llega a hablar de objetos como 
el automóvil o los electrodomésticos, no es sensible a la novedad económica 
funcional que expresan estos valores de uso.

La subsunción real del consumo bajo el capital ya viene de tiempo atrás, aunque 
HQ�OD�VXSHUÀFLH�UHVDOWH�³HQWUH�ORV�WUHLQWD�\�HO�ÀQ�GH�ORV�FLQFXHQWD³��EDMR�OD�
forma del desperdicio, sobre todo la subsunción formal del consumo. Pero 
en los sesenta la perspectiva del desperdicio —vale decir, de la subsunción 
IRUPDO�GHO�FRQVXPR�EDMR�HO�FDSLWDO³�\D�HV�GH� WRGR�SXQWR� LQVXÀFLHQWH�SDUD�
captar las funciones centrales del ca pitalismo contemporáneo. Muestra de ello 
es no sólo la bomba atómica, la carrera armamentista y espacial, así como la 
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televisión —no sólo ge neralizada, sino transmitida mundialmente a través, 
precisamente, de satélites—, sino también la píldora anticonceptiva y la 
SVLFRGHOLD�� WDQ� LQ�ÁX\HQWHV� HQ� OD� FRQÀJXUDFLyQ�GH� ORV�PRYLPLHQWRV� VRFLDOHV�
de los sesenta. Incidentalmente —o como quien no quiere la cosa pero...—, el 
DVHVLQDWR�GH�-�)��.HQQHG\�IXH�WUDQVPLWLGR�VLPXOWiQHDPHQWH�SRU�OD�WHOHYLVLyQ��
y la guerra de Vietnam ha sido la primera guerra televisada de la historia, 
PX\�HVSHFLDPHQWH�OD�RIHQVLYD�QRUYLHWQDPLWD�GHO�7HW���������D�SDUWLU�GH�OD�TXH�
(VWDGRV�8QLGRV�LQLFLy�OD�HVFDODGD�GH�ERPEDUGHRV�VREUH�9LHWQDP�GHO�1RUWH��
El sometimiento de todos los medios de comunicación bajo la televisión, y de 
todas las conciencias bajo los medios de comunicación, se consolida a partir de 
los sesenta, al mismo tiempo que surge la psicodelia. La hegemonía mundial 
GH�(VWDGRV�8QLGRV�LPSRQH�HQ�FRUUHODWR�OD�KHJHPRQtD�GH�OD�WHOHYLVLyQ�VREUH�OD�
cultura y la de la psicodelia sobre la contracultura. Estas inquietantes analogías 
materiales de valores de uso nocivos son exponentes de la subordinación real 
del consumo al capital.

La psicodelia ilustra de modo concreto cómo la teoría de la subsunción real 
del consumo bajo el capital fue condicionada y aun urgida en la épo ca de los 
VHVHQWD��HQ�SDUWLFXODU�HO����PXQGLDO�\�VLQJXODUPHQWH�HQ�0p[L�FR��3RGUtDPRV�
imaginar a este peculiar valor de uso sometido al capital y a la teoría de la 
subsunción real del trabajo al capital aún inconsciente de sí misma como 
GRV�FRZER\V�IUHQWH�D�IUHQWH��TXH�VH�UHWDQ�D�GXHOR�HQ�PHGLR�GH�OD�SROYRULHQWD�
calle del pueblo. Y como la psicodelia sobrevivió a los sesenta cada vez más 
debilitada, para disolverse en todas las tonalidades del posmodernismo de los 
ochenta, podemos entender que la crítica a la psicodelia desde la perspectiva 
de la subsunción real del consumo bajo el capital pudo triunfar sobre su 
adversario y volverse autoconsciente y precisa.

(O� ��� WXYR� FRPR� FRQVHFXHQFLD� IXQGDPHQWDO� XQD� PRGHUQL]DFLyQ� SROt�
tica y cultural entre ciertos sectores de la sociedad civil. Mientras tanto la 
modernización económica y tecnológica que se hallaba en curso ha proseguido, 
y tuvo por consecuencia —para autoencubrir su carácter ca pitalista— la 
promoción de la ideología posmodernista, más aún —con sus rasgos retro 
\�UHDFFLRQDULRV³�SRU�FXDQWR�HVWDED�GH�SRU�PHGLR�HO�����FX\R�YDQJXDUGLVPR�
moderno debía contrarrestar, casi tanto como las di mensiones culturales 
WUDVFHQGHQWHV�UHVSHFWR�GHO�FDSLWDOLVPR�TXH�ORJUy�FRQÀJXUDU�HVH�PRYLPLHQWR�
insurreccional; la psicodelia en tanto valor de uso estaba preparada para ello.

��Subsunción real del consumo bajo el capital y psicodelia: caracterización y 
función histórica del fetichismo cósico.

La contracultura psicodélica surgió como alternativa crítica a una serie de 
valores de uso materiales y espirituales, tanto culturales como mora les, cuya 



estructura satisfaciente es alienada. Más allá de las apariencias y más allá de 
la pequeña parte positiva y libertaria que contenía, era un digno exponente 
de la subsunción real del consumo bajo el capital, útil para someter realmente 
la dimensión revolucionaria del sujeto social. su carácter nocivo se hace 
evidente de entrada en el consumo masivo de drogas, que es la dimensión 
básica y material de la psicodelia. La nocivi dad de la psicodelia es menos 
evidente en su desdoblamiento cultural, es decir, en sus expresiones plásticas, 
poéticas, musicales, etcétera, en las cuales —y no precisamente debido a las 
drogas— espigan dimensiones libertarias positivas pero también de represión 
y nocividad; este es el germen del actual posmodernismo cerquémosla.

La trascendencia del sujeto humano necesita de la diferencia tempo ral entre el 
presente y el futuro y de la tensión entre lo dado y lo posible. Pero la cultura 
psicodélica condensa los extremos en un inmediatismo craso en el que exige 
VDWLVIDFFLyQ�D�VXV�GHVHRV��FDSULFKRV��´DTXt�\�DKRUDµ�DO�PLVPR�WLHPSR�HQ�TXH�
VXJLHUH�TXH�ODV� LGHDV�VRQ�FRUSyUHDV�\�TXH�OD�PDWHULDOLGDG�HV� LGHDO��7RGR�HV�
sueño. La materialización de las ideas y la desmaterialización de las cosas es 
un correlato condensado e inmediatista —por supuesto anticartesiano, pero 
en la medida en que se basa en la diferencia entre la res cogitans y la res 
extensa, es incapaz de salir del horizonte de Descartes— de los fenómenos 
GH� OD�SHUVRQLÀFDFLyQ�GH� ODV� UHODFLRQHV�\�GH� OD�FRVLÀFDFLyQ�GH� ODV� UHODFLRQHV�
sociales entre las co sas que tienen lugar en el intercambio mercantil.����Pero 
el valor de uso psicodélico contiene este despropósito no en tanto mercancía, 
sino ya en tanto valor de uso.

En verdad la psicodelia no le enfrenta al cartesianismo otro principio 
SUHVXQWDPHQWH� VXSHULRU�� VLQR� TXH� OR� GHÀHQGH� DO� KDFHU� YDOHU� GH� PDQHUD�
HQFXELHUWD�HO�SULQFLSLR�GH�UHDOLGDG�FDSLWDOLVWD��OR�YXHOYH�ÁH[LEOH�IUHQWH�D�ORV�
ataques de una auténtica crítica y de un auténtico intento de subver tirlo. 
Además sugiere que la crítica ya está hecha, que la psicodelia ya superó el 
principio de realidad capitalista, así que manda a descansar a la crítica. Del 
mismo modo, luego el posmodernismo pretende ya haber hecho la crítica 
GH� OD� PRGHUQLGDG� FDSLWDOLVWD�� 1R� HV� FDVXDO� TXH� HO� GHVDUUR�OOR� FDSLWDOLVWD�
SRVWHULRU�D������KD\D�VHJXLGR�OD�YHWD�GHO�LQFUHPHQWR�GHO�FRQVXPR�PDVLYR�GH�
drogas, y que desde el segundo lustro de los setenta incluso haya expurgado 
completamente de cultura psicodélica —todavía parcialmente crítica del 
capitalismo— a dicho consumo.

si el fetichismo de la mercancía troquela en la conciencia de los in dividuos 
VRFLDOHV�OD�FRVLÀFDFLyQ�GH�ODV�SHUVRQDV�\�OD�SHUVRQLÀFDFLyQ�GH�ODV�FRVDV�³HQ�

�����&IU���.DUO�0DU[��(O�FDSLWDO��FDStWXOR�,��´/D�PHUFDQFtDµ�����´(O�IHWLFKLVPR�GH�OD�PHUFDQFtD�\�&IU���.DUO�0DU[��(O�FDSLWDO��FDStWXOR�,��´/D�PHUFDQFtDµ�����´(O�IHWLFKLVPR�GH�OD�PHUFDQFtD�\�
su secreto”.
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tanto que se basa en auténticas relaciones sociales entre las cosas mercancías 
y en relaciones cósicas o mediadas por cosas entre las personas y así releva 
a las personas de gestionar su metabolismo so cial—, en la psicodelia se nos 
muestra de modo evidente la existencia de un fetichismo más desarrollado, 
el fetichismo propiamente cósico —se gún pienso que debe ser nombrado— 
característico de los valores de uso subsumidos realmente bajo el capital.

(O�IHWLFKLVPR�FyVLFR�FRQVLVWH��HQ�JHQHUDO��HQ�HURWL]DU�ODV�FRVDV�\�FRVLÀFDU�ODV�
relaciones eróticas. De tal manera, puede manipular el princi pio de realidad 
y el principio del placer para confundir amor y hambre, sexualidad y trabajo, 
H�LQFOXVR�PDQLSXODU�D�(URV�\�D�7iQDWRV�SDUD�FRQ�IXQGLU�UHSUHVLyQ�\�GRORU�FRQ�
satisfacción, placer y libertad.

La psicodelia, en tanto valor de uso propio de la subsunción real del 
consumo bajo el capital, al mismo tiempo que oculta su conexión con el 
erotismo constantemente la suscita. con su desmaterialización de las cosas y 
VX�FRVLÀFDFLyQ�GH�ODV�LGHDV��SDUHFH�QR�WHQHU�QDGD�TXH�YHU�FRQ�OD�VH[XDOLGDG��
SHUR�HQ�YHUGDG�HV�HO�FRPSOHPHQWR�VXEOLPH�GH�OD�FRVLÀFDFLyQ�GH�OD�VH[XDOLGDG�
suscitada en la revolución sexual de los sesenta y en la propaganda comercial 
erotizada de los mass media. Pero es en su trastocamiento del dolor en placer 
y del placer en dolor, en su dimen sión de deleite (delia), y no en la dimensión 
de idealidad (psique), que se conecta esencialmente con el trastocamiento 
de la sensualidad y de la sexualidad. Pero al ocultar la manipulación sexual 
que promueve —no mediante mensajes discursivos sino mediante efectos 
PDWHULDOHV�ÀVLROy�JLFRV³�HQFXEUH�ELHQ�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHO�QXHYR�IHWLFKLVPR�
al mismo tiempo que es uno de sus principales exponentes.

El fetichismo cósico de los valores de uso subsumidos realmente bajo el capital, 
\� HQ� SDUWLFXODU� GH� OD� SVLFRGHOLD�³FRQ� VX� FRVLÀFDFLyQ� GH� OD� UHODFLyQ� HQWUH�
amantes—, constituye un gozne funcional que provoca la transfor mación 
de la familia patriarcal monogámica —junto con su romanticis mo— hacia 
una forma de comunidad doméstica capitalista más compleja y adecuada al 
maquinismo y el consumismo del capitalismo mundial actual.

Otro aspecto notable de la psicodelia de los sesenta que también invita a 
descubrir y formular conceptualmente el fetichismo que en traña es su carácter 
acuciante, urgentista e impositivo frente al indi viduo. Ante la psicodelia, éste 
parece tener la obligación-de-liberarse de sus restricciones racionalistas, de 
´KDFHU�OD�H[SHULHQFLDµ�VR�SHQD�GH�VHU�WLOGDGR�GH�UHSUHVLYR��UHSULPLGR��RXW��IUHVD��
etcétera, es decir, ser es tigmatizado socialmente. —”Are you experienced?” 
(Hendrix)—. Ahora bien, la defensa contra tal imposición va más allá de la 
PHUD�QHJDWL�YD�\�WRPD�FRQ�ÀUPH]D�\�GHWHUPLQDFLyQ�HO�FDPLQR�GH�UHYHODU� OR�
que hay debajo de esa imposición que aparenta ser liberación. Acucia —ya no 
sólo invita— a descubrir la subsunción real del consumo bajo el capital.
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En su análisis de la producción maquinizada y gran industrial (El capital, 
tomo i, capítulo xiii) en donde se presenta la culminación de la subsunción 
real del proceso de trabajo inmediato bajo el capital, Marx insiste en que el 
objeto de la revolución comunista no es la destrucción de las máquinas, y 
critica así la experiencia de los luddistas, quienes atosigados por la opresión 
capitalista dentro de la fábrica destruían en revancha las máquinas, pero sin 
atentar contra el capital en tanto rela ción social que los explota. El objeto de 
transformación de la revolución comunista son las relaciones sociales, no las 
PHUDV�FRVDV��(O�FRQFHSWR�GH�IHWLFKLVPR�GH�OD�PHUFDQFtD��\�PiV�HVSHFtÀFDPHQWH�
el de fetichis mo del capital, apoya la tesis de Marx y explica la equivocación de 
los luddistas, que toman a la relación capitalismo por cosa y en particular por 
las máquinas. Sin embargo, especialmente durante el siglo xx, y singularmente 
hacia los años sesenta, conforme los valores de uso que daron subordinados 
no sólo formal sino realmente o desde su estructu ra material al capital, el 
fetichismo de la mercancía se desarrolló hasta constituir lo que he llamado 
el fetichismo cósico. si bien el argumento de Marx es coherente y era visible 
TXH� QR� SRGtD� HVWDU� HTXLYRFDGR�� SDUH�FLy� LQVXÀFLHQWH� H� LPSRWHQWH� IUHQWH� DO�
fetichismo cósico. Este es un efecto de la nocividad intrínseca de los valores 
de uso realmente subsumidos al capital, tanto los del consumo individual 
como los del consumo pro ductivo, o sea, los del proceso de producción. La 
psicodelia presionaba para que la gente se le sometiera acríticamente, o bien 
para que se la criticara, pero parcialmente —y también sometiéndose en 
tanto que su puestamente era necesario revocar a Marx para poder criticar 
radical mente a la psicodelia, es decir que también presionaba para radicalizar 
la propuesta coherente de Marx. La psicodelia es un síntoma estructu rante 
del horizonte cultural general vigente en toda su virulencia en los sesenta y 
hasta la mitad de los setenta, pero difuminado en toda la cultura capitalista 
posterior, o sea en el horizonte cultural tanático del capitalismo centrado por 
la bomba atómica, ese magno valor de uso capitalista intrínsecamente nocivo.

/R� TXH� KD\� TXH� WUDQVIRUPDU� VRQ�� SXHV�� ODV� UHODFLRQHV� VRFLDOHV��1R� VH� WUDWD�
de destruir las cosas, las máquinas, la riqueza en general o de pres cindir de 
ellas. Pero en el capitalismo desarrollado las relaciones sociales se impregnan, 
VH�SUR\HFWDQ�R�FRVLÀFDQ�HQ�OD�HVWUXFWXUD�PDWHULDO�GH�ODV�FRVDV��3UHFLVDPHQWH�
la subsunción real del proceso de trabajo inmediato bajo el capital propia 
de la maquinaria y la gran industria imprime en la máquina la relación de 
producción capitalismo. Este hecho no vuelve completamente inservible la 
máquina para usos de una sociedad comu nista pero señala la necesidad de 
OLPLWDU� VXV� HIHFWRV� QRFLYRV� QR� VyOR� VR�FLDOHV� VLQR� WDPELpQ� ÀVLROyJLFRV�� 3HUR�
cuando la subsunción real del proce so de trabajo inmediato bajo el capital 
se desarrolla hasta la subsunción real del consumo bajo el capital no sólo 
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los valores de uso para el consu mo inmediato se vuelven intrínsecamente 
nocivos, sino que la tecnología productiva exacerba —por supuesto no sin 
contratendencias— su nocivi dad intrínseca, por ejemplo su antiecologismo.���

Ante tales fenómenos, el programa de la revolución comunista se am plía, se 
vuelve más complejo y se concreta en la misma medida en que el capitalismo 
desarrolla su dominio real desde la producción hasta el consumo. Este 
programa ampliado puede ser fundamentado en Marx —y es lo que, en el 
SODQR�GH�OD�WHRUtD��HO����QR�SXGR�KDFHU��VH�TXHGy�DSHQDV�HQ�HO�XPEUDO³�HQ�OD�
medida en que se descubre la existencia del fetichis mo cósico y su conexión 
con el fetichismo del capital y de la mercancía, así como la existencia de la 
subsunción real del consumo bajo el capital en tanto desarrollo del modo de 
SURGXFFLyQ�FDSLWDOLVWD�HVSHFtÀFR��FRPR�FRQVHFXHQFLD�OyJLFD�GHO�PDTXLQLVPR�
GH�OD�JUDQ�LQGXVWULD�\��HQ�ÀQ��FRPR�ÀJXUD�GHVDUUROODGD�GH�OD�VXEVXQFLyQ�UHDO�
del proceso de trabajo inmedia to bajo el capital mundializada.

El movimiento contestatario de los sesenta propició tal descubri miento y 
fundamentación no sólo en lo que corresponde a la vertiente libertaria radical 
de dicho movimiento, sino también a sus dimensiones represivas encubiertas, 
SXHVWR�TXH�OD�HVSHFtÀFD�UHSUHVLyQ�GH�TXH�VH�WUDWD�FRQWLHQH�HO�PHFDQLVPR�GHO�
fetichismo cósico, como lo muestra de modo destacado el caso de la psicodelia 
y de la cultura psicodélica.

$SpQGLFH

Cultura psicodélica: encubrimiento, exacerbación y develamiento de la 
subordinación real del consumo bajo el capital (Psicodelia y bomba atómica: 
valores de uso nocivos contra el sujeto revolucionario y a favor del capital).

&XDQGR�7LPRWK\�/HDU\�GLMR��D�PHGLDGRV�GH� ORV�VHVHQWD��TXH�´HO�/V'�HUD�HO�
DQWtGRWR�H[DFWR�GH� OD�ERPED�DWyPLFDµ��SHQVDED�HQ�ORV�HIHFWRV�SDFLÀFD�GRUHV�
del lsd frente a los efectos destructores de la bomba atómica, pero no se 
percató de que la correspondencia real que existe entre ambos ob jetos —y que 
él intuye con lucidez— es de orden inverso al que él piensa.

El contenido material de ambos objetos útiles se encuentra subordinado 
realmente a las necesidades y funciones de la acumulación de capital pues 
contienen una alta nocividad para la salud, y en particular en una dimensión 
que a partir de los años sesenta fue de suma importancia para garantizar 
la sobrevivencia del sistema capitalista: son nocivos para la politicidad del 
sujeto social.

�����&RQ�RWURV�FRQFHSWRV��$UPDQGR�%DUWUD�WHPDWL]D�FRQ�OXFLGH]�OD�GLDOpFWLFD�KLVWyULFD�DTXt�VLQ�Con otros conceptos, Armando Bartra tematiza con lucidez la dialéctica histórica aquí sin-
tetizada en su libro El hombre de hierro.
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La bomba atómica funciona como un valor de uso estructural o mate rialmente 
nocivo para toda la realidad pero sobre todo en la clave de las fuerzas 
productivas técnicas, en la clave tecnológica del sistema, es decir que amenaza 
al despliegue vital revolucionario del sujeto humano desde el aparato técnico 
FDSLWDOLVWD��VX�´SURSXHVWDµ�QR�SXHGH�VHU�PiV�DEVWUDFWD��PHFiQLFD�\�H[WHULRU�
al ámbito propio del sujeto: simplemente amenaza de muerte. En cambio el 
lsd es un valor de uso subordinado al capital que opera singularmente en el 
ámbito de los sujetos. Desestructura y somete al sujeto social en la perspectiva 
de las fuerzas productivas procreativas.

+DFLD� ORV� DxRV� VHVHQWD� GHMy� GH� VHU� VXÀFLHQWH� OD� DPHQD]D� GH� ODV� ERP�EDV�
atómicas para impedir que los individuos se convirtieran de fuerza de trabajo 
al servicio del sistema en fuerzas revolucionarias contrarias al mismo. Había 
que intervenir directamente en la conciencia de los sujetos. Y la presunta 
´H[SDQVLyQ� GH� OD� FRQFLHQFLDµ� FRQ� OD� TXH� VH� SURSDJDQGL]y� HO� OVG�³DXQTXH�
entaña fenómenos no del todo falsos— redunda siempre, de una u otra 
manera, en la suspensión del desarrollo de esta conciencia, especialmente en 
sus dimensiones clasistas revolucionarias.

7LPRWK\� /HDU\� SUHVHQWDED� DO� OVG� \� D� OD�PDULJXDQD�� HWFpWHUD� FRPR�PH�GLRV�
SDUD�FRQVWUXLU�XQ�KRPEUH�QXHYR��PiV�SDFtÀFR�\�PiV�FRQVFLHQWH�\�SUH�WHQGtD�
EDVDU� HVWD�SURSDJDQ�HQ� UHFLHQWHV� UHVXOWDGRV� FLHQWtÀFRV� VHJ~Q� ORV� FXDOHV� ORV�
individuos no usan cotidianamente toda su capacidad cerebral.

Esta ideología, quiéralo o no, se encuentra sometida al capital pues no hace 
valer otra cosa sino la utopía productivista del pleno empleo a través de la 
FXOSD� PRUDO� GH� QR� HVWDU�XWLOL]DQGR�WRGD�VX�PHQWH�� (O� HÀ�FLHQWLVPR� GH� OD�
UD]yQ�LQVWUXPHQWDO�³HO�PLVPR�TXH�DSUHPLD�D�REWHQHU�EXHQDV�FDOLÀFDFLRQHV�
en los exámenes escolares— es la premisa de esta ideología. De hecho muchos 
estudiantes consumen habitualmente dro gas (anfetaminas, mariguana, 
cocaína, etcétera) como complemento de sus actividades escolares se trata de 
valores de uso para someter al su jeto, y cuya estructura material se encuentra 
sometida funcionalmente a los requerimientos globales del capital.

Irracionalismo psicodélico a favor del capital

Esta función sometiente de la psicodelia le permitió al capital derrotar desde 
dentro —o si se quiere a sus espaldas— a la disidencia surgida en su seno.

La contracultura como un todo —pero en particular la alimentada por la 
psicodelia— intentó criticar al sistema al denunciar el carácter inhu mano y 
DQWLYLWDO�GH�OD�´UD]yQµ��SHUR�HQWRQFHV�SDVy�D�FULWLFDU�D�OD�UD]yQ�SDUD�FULWLFDU�
al sistema; confundió la forma burguesa y capitalista de la razón con las 
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RWUDV�IRUPDV�SRVLEOHV�GH�UD]yQ��/D�FRQWUDFXOWXUD�GHFtD�VLP�SOHPHQWH�´UD]yQµ�
como quien denigra a un dictador. Por supuesto que la lucidez y el ingenio 
de algunas críticas y argumentos contraculturales implican que se critica a 
XQ�WLSR�GH�UD]yQ��D�OD�´UD]yQ�LQVWUXPHQWDO�IRU�PDO�FXDQWLÀFDQWHµ�SURSLD�GHO�
capitalismo, y que hay otra razón, distinta, no mecánica sino integral, vital y 
orgánica, que era la que la contracultu ra hacía valer. Esta premisa implícita 
redunda, no obstante, en un des propósito a favor del sistema, pues no sólo 
QR� HVSHFLÀFD� HO� WLSR� GH� UD]yQ� TXH� WUDWD� GH� FULWLFDU�� OD� UD]yQ� LQVWUXPHQWDO��
manipulatoria, sino porque el presunto antídoto que propone debe ser un 
LUUDFLRQDOLVPR�SVLFRGpOLFR�³VHJ~Q� OD�SURSXHVWD�GH�7LPRWK\�/HDU\� R�GH� OD�
revuelta de Berkeley—, o bien un irracionalismo lúdico o que enfrenta a la 
seriedad de la rea lidad del capital la capacidad de juego de los sujetos —como 
planteaba el situacionismo desde mediados de los cincuenta—. O, también, 
que la salida es la locura, la esquizofrenia, según algunos vulgarizadores de los 
DQWLSVLTXLDWUDV�5RQDOG�/DLQJ�\�'DYLG�FRRSHU��3DUD�RWUD�YHUWLHQWH��PiV�HQ�WRQR�
lacaniano —pero sin dejar de contener el ingrediente irracio nal—, la salida era 
el deseo. Las premisas nihilistas de todos estos irracionalismos se encubrieron 
tras la fachada de cierta vitalidad a través del objetivo psicodélico lúdico, 
esquizo, etcétera. Pero una vez pasado el momento en que este adjetivo tuvo 
reconocimiento quedó como patrimo nio de todos los sujetos simplemente 
un irracionalismo nihilista sin atri butos como el que los posmodernistas han 
hecho valer desde los ochenta.

Para que los seres humanos puedan sobrevivir al capitalismo y desa-
rrollar su conciencia histórica y trascendente deben tener muy en cuenta 
que la racionalidad del sistema capitalista debe ser doble —racionalista e 
LUUDFLRQDOLVWD� D� OD� YH]³�SDUD� WHQHU� HÀFDFLD� HQ� WpUPLQRV� LQVWUXPHQWD�OHV�� (Q�
efecto, el argumento de la ideología capitalista —o, si se quiere, del sistema— 
es doble: por un lado, a favor del objeto (del objeto capital, del objeto ganancia, 
del objeto dinero, etcétera), y, por otro lado, contra el sujeto. Para favorecer al 
REMHWR��D�FRVWD�GHO�VXMHWR��LQVLVWH�HQ�OD�UD]yQ�LQV�WUXPHQWDO��\�HVR�OH�HV�VXÀFLHQWH�
en general para dominar la conciencia y la conducta de la gente. Esta es su 
ÀJXUD�EiVLFD�³WDO�FRPR�+RUNKHLPHU�OR�UHFRQRFLy�HQ�VX�&UtWLFD�GH�OD�UD]yQ�
instrumental y, junto con Adorno, en la Dialéctica del Iluminismo—. Pero 
existen coyunturas en las que esta modalidad instrumentalista de la ideología 
QR� HV� VXÀFLHQWH� SDUD� GRPLQDU� D� ORV� VXMHWRV�� HQ� SULPHU� OXJDU� VRQ� ODV� FULVLV��
especialmente las crisis políticas y culturales, cuando los individuos se 
insubordinan con toda razón, pero, además, se abren épocas completas del 
FDSLWDOLVPR�HQ�ODV�TXH�HV�LQVXÀFLHQWH�HO�PHUR�HQJUDQGHFLPLHQWR�SURGXFWLYLVWD�
del objeto para someter al sujeto. Entonces necesita que se haga explícita la 
idea de que el objeto crece a costa del sujeto y de que éste debe permitirlo; 
que se argumente explícitamente contra el sujeto y que éste acepte tal 
DUJXPHQWDFLyQ��7DO�HV�OD�IXQFLyQ�GHO�LUUDFLRQDOLVPR�OD�FXDO�VH�RFXOWD�DO�GHFLU�
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que no argumenta a favor del objeto sino contra éste pero que esta negación 
VyOR�WLHQH�HÀFDFLD�VL�OD�GLULJH�FRQWUD�HO�VXMHWR�\�TXH�HVWD�DXWR�GHVWUXFWLYLGDG�HV�
además motivo de goce para este sujeto.

La razón instrumental corre a favor del objeto, el irracionalismo corre contra 
el sujeto; pero debe ser el sujeto mismo quien lo sustente. Este es el secreto 
GH�IRQGR�GH�OD�SVLFRGHOLD�HQ�OR�TXH�VH�UHÀHUH�D�OD�GHUURWD�LQWH�ULRU�GHO�VXMHWR��
cuando creemos que atentar contra la razón es ipso facto ir en contra del 
sistema porque a éste no le interesa la irracionalidad, no nos percatamos de 
que la irracionalidad le es funcional porque des estructura, desorganiza o 
suspende a la praxis o manipula la conciencia de los sujetos.

La civilización actual sólo puede sostener la vida y el placer sobre la base de 
acrecentar el odio y la destructividad, es decir, permite que exis ta Eros sólo 
VL� pVWH�HV� OD� FRQGLFLyQ�SDUD�PDQWHQHU� OD�SHUPDQHQFLD�GH�7iQDWRV�PHGLDQWH�
bombas atómicas y guerras en Vietnam y Medio Oriente, intervención en Cuba, 
dictaduras militares en América del sur y África, opresión de las minorías 
HQ�(VWDGRV�8QLGRV��HWFpWHUD��\��SRU�VX�SDUWH��OD�FRQWUDFXOWXUD�KL]R�YDOHU�FRQ�
WRGD�ÀUPH]D�D�(URV�FRQWUD�7iQDWRV�� ,QFOXVR�VXSR�GLVROYHU�SUiFWLFDPHQWH�HO�
IDQWDVPD�GH�7iQDWRV��1R� DUJXPHQWDED� FRQWUD� HO� VLVWHPD�\� VXV� FRVWXPEUHV�
de modo caprichoso, simplemente por ir en contra de la autoridad como el 
adolescente que se insubordina, si bien el antiautoritarismo también alimentó 
a la contracultura. En todo caso si la contracultura no sabe qué proponer en 
positivo intuye que hay algo negativo en aquello que no quiere aceptar de 
ninguna manera y hace valer el valor positivo de la vida, de Eros, frente a 
7iQDWRV��(VWH�SULQFLSLR�KLVWyULFR�VH�GHVFXEULy�SUiFWLFD��FRWLGLDQDPHQWH��HQ�ORV�
sesenta, por supuesto en medio de errores y descalabros y debe ser rescatado 
por las generaciones futuras, superando matizadamente los equívocos y for-
mas caprichosas que lo marcaron en su origen.

7iQDWRV�H[LVWH��SHUR�QR�HV�LQKHUHQWH�DO�DOPD�KXPDQD��(V�XQ�SURGXFWR�KLVWyULFR�
que tiene una forma doble: por un lado, es amenaza general, ex terna, 
heterónoma, argüida desde la razón instrumental productivista; de otro lado, 
es determinación interna particularizada, operada desde el sujeto contra sí 
mismo por efecto de la ideología y de las situaciones prácticas en que lo coloca 
el sistema.

Psicodelia y meditación oriental o los límites de la contracultura y de los 
sesenta
Al hablar de la psicodelia como parte de la contracultura de los años sesenta 
GHO�VLJOR�;;��JHQHUDOPHQWH�VH�PHQFLRQD�D�OD�PHGLWDFLyQ�RULHQWDO�FRPR�IRUPD�GH�
GHVDUUROOR�HVSLULWXDO�TXH�VH�DVLPLOD�FRQ�´OD�H[SDQVLyQ�GH�OD�PHQWHµ�SURPHWLGD�
por las drogas psicodélicas.
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Así la meditación queda reducida a una de las alternativas del deleite de 
OD� PHQWH�� GH� OD� ´SVLFRGHOLDµ�� SLHUGH� HVSHFLÀFLGDG� H� LPSRUWDQFLD� GHVGH� HO�
momento en que se la mira como otra forma más de salirse de los pa radigmas 
de la conciencia occidental (léase razón instrumental),��� otra manera —
GLUtD� -RKQ�/HQQRQ³�GH�´GDUVH�SRU�YHQFLGR�DO�YDFtRµ��HQWHQ�GLGR�pVWH�FRPR�
QLUYDQD� \� FRPR� FUtWLFD� DO� ´OOHQR� GH� FRVDVµ� GH� OD� LGHRORJtD� GHO� FRQIRUW� GHO�
hombre moderno integrado al sistema. Este humanismo nihilista no deja de 
tener ingenio y criticidad, pero fácilmente pierde pie y humanismo y recae 
con facilidad en mero nihilismo. Además parece sintonizarse, si no con la 
experiencia misma de la meditación oriental, sí con las formulaciones de 
ODV�SURSLDV�´ÀORVRItDV�RULHQWDOHVµ� �EXGLVPR�� WDRtVPR�R�GLYHUVRV�JXU~V��TXH�
KDEODQ�GH�XQD�´H[SHULHQFLD�GH�YDFtRµ��GH�´PHQWH�HQ�EODQFRµ��GH�´LOXVLyQ�HQ�OD�
QDGDµ��HWFpWHUD��$Vt��GH�QXHYR�SDUHFH�FRQÀUPDUVH�TXH�OD�PHGLWDFLyQ�RULHQWDO�
es una variante de la psicodelia lo mismo el lsd.

se equipara el valor de uso positivo de la meditación oriental con el valor de 
XVR�QRFLYR�GH�ODV�GURJDV��HO�YDORU�GH�XVR�HVSHFtÀFDPHQWH�FD�SLWDOLVWD�\�VRPHWLGR�
al capital con el precapitalista, y la posibilidad de efectiva trascendencia del 
sujeto es asimilada con el estar fuera de sí de la enajenación químicamente 
SURGXFLGD�� \�� HQ� ÀQ�� GH� UHJUHVR�� (URV� HV� LGHQWLÀFDGR� FRQ� 7iQDWRV�� 7RGD�
la contracultura —no sólo la meditación oriental— queda sometida a la 
psicodelia como valor de uso subordinado al capital.

En estos deslices se muestra la estrategia manipulatoria del sistema. si al hablar 
de la psicodelia se menciona a la meditación oriental es sólo para ponerla 
como factor secundario y formalmente idéntico con el lsd y, de otro lado, 
no se menciona para nada la función que tuvieron las dro gas, especialmente 
el lsd y la mariguana, en la guerra de Vietnam —des de donde se extendió 
su uso masivo entre la población civil—. se trataba de deprimir el umbral 
de conciencia moral culpable y angustiada de los jóvenes estadounidenses 
—urgentemente convertidos en marines— para que pudieran servir de 
LQVWUXPHQWR� HÀFD]�� HV� GHFLU�� DVHVLQR�� HQ� OD� JXHUUD�� /DV� GURJDV� VLUYLHURQ� DO�
VLVWHPD�FDSLWDOLVWD�GHVGH�9LHWQDP�KDVWD�OD�&RVWD�2HVWH�GH�(VWDGRV�8QLGRV�\�
en todo el país, aunque con diversas funciones singulares.

Ciertamente, el motivo de la psicodelia —ingestión de drogas, etcéte-
ra— no era en los sesenta simplemente la huida, el escapismo frente a una 
realidad desagradable o la desesperanza, factores que junto con la soledad 
y el aislamiento efectivamente jugaron un papel. La experiencia psicodélica 
también se constituía en una crítica práctica a la racionali dad y la percepción 
LQVWUXPHQWDOLVWDV� QR� REVWDQWH� TXH� VH� WUDWDUD� GH� XQD� FUtWLFD� GHÀFLHQWH� \�

�����,QFXUUH�HQ�HVWD�LGHQWLÀ�FDFLyQ�IDOD]�/XLV�5DFLRQDUR��DXWRU�GH�)LORVRItDV�GHO�XQGHUJURXQG���,QFXUUH�HQ�HVWD�LGHQWLÀFDFLyQ�IDOD]�/XLV�5DFLRQDUR��DXWRU�GH�)LORVRItDV�GHO�XQGHUJURXQG�
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GHUURWDGD� GH� DQWHPDQR�� (O� OVG� HV� XQ� LQVWUXPHQWR� HV�SHFtÀFR� GH� OD� FXOWXUD�
política del capitalismo como hasta la fecha lo serán otras drogas —como 
ODV�DQIHWDPLQDV�� OD�FRFDtQD��HO�´FUDFNµ�� OD�KHURtQD��HO�p[WDVLV��DGHPiV�GH� ORV�
alucinógenos y la mariguana, etcétera— en la actualidad posmoderna.

Ya hemos visto cómo el productivismo procapitalista se esconde en la 
LQYLWDFLyQ�DO�OVG�TXH�KDFH�7LPRWK\�/HDU\�HQ�XQ�WRQR�SVHXGRVXEYHUVLYR��6LQ�
embargo, debemos entender al resto de las drogas sobre todo como factor 
del consumismo desencadenado durante la segunda posguerra mundial y ya 
desaforado desde mediados de los sesenta: el consumismo psicodélico.

El lsd es un evidente factor del consumo por cuanto que propone el deleite 
GH� OD� PHQWH�� SHUR� VX� GLPHQVLyQ� FRQVXPLVWD� HVSHFtÀFD� UHVDOWD� HQ� SULPHU�
lugar en el carácter avasallador totalitario de la experiencia que ofrece, y, en 
VHJXQGR�OXJDU��HQ�HO�SRGHU�DGLFWLYR�TXH�HQFDGHQD�D�OD�GURJD�OD�ÀVLRORJtD�GHO�
sujeto y al vincularlo unilateralmente a un circuito de ne cesidades rígido y 
preestablecido que abarca su cotidianidad en términos alimentarios, sociales 
y sexuales, y que a su vez está conectado con la in gestión de esa u otras drogas. 
Esta manipulación de las necesidades del sujeto no es un hecho meramente 
ideológico o propagandístico sino un efecto material destructivo y sometiente 
frente al cual la manipulación en cuanto tal es secundaria. El caso de las drogas 
es ejemplar respecto de la subsunción real del consumo bajo el capital más allá 
del carácter meramente manipulatorio del consumismo contemporáneo.

La ideología contracultural ha querido presentar el carácter avasa llador de la 
H[SHULHQFLD�SVLFRGpOLFD� FRPR� IDFWRU�GH�´H[SHULHQFLD� WRWDO�GH�SDUWLFLSDFLyQµ�
con resonancias místicas, etnológicas y precapitalistas. Ciertamente esta 
mística precapitalista tiene dimensiones sometientes y aunque la experiencia 
GH�OR�VDJUDGR�GH�VX\R�QR�HV�VRPHWLHQWH�JHQHUDOPHQ�WH�KD�VHUYLGR�SDUD�MXVWLÀFDU�
el dominio político y extenderlo a otros órde nes no sagrados. Pero lo más 
importante es que el capitalismo requiere no solamente un sujeto analítico sino 
un sujeto sintético completamente involucrado, pero ojo: no involucrado con 
otros sujetos en términos solida rios o amatorios sino de modo completamente 
dependiente de la cosa.

La independencia recíproca entre los individuos que es generada por la 
mercancía y el dinero se complementa —como denunciara Marx— con su 
dependencia respecto de la cosa, en particular la cosa dinero. Y las campa ñas 
publicitarias desencadenadas desde la década de los cincuenta (véase Vance 
Packard) supieron bien que no se trataba simplemente de propagandizar 
racionalmente éste o aquel producto, sino de asociarlo a factores inconscientes 
del consumidor para que éste no solamente lo comprara una vez o cuando lo 
QHFHVLWDUD�VLQR�TXH�VH� LGHQWLÀFDUD�FRQ�HO�SURGXFWR�\�FRQ� OD�HPSUHVD�TXH� OR�
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SURGXFtD�R�OR�YHQGtD�³HV�GHFLU��SDUD�JHQHUDU�DSHJR�R�́ ÀGH�OLGDG�D�OD�ÀUPDµ³��
(VWD�´H[SHULHQFLD�LQWHJUDOµ�GHEtD�DYDVDOODUOR�FRQGXFWXDOPHQWH�SDUD�YROYHUOR�
3DOPROLYH�� )RUG�� *LOOEH\·V�� 6HDJUDPV� R� 0DUOERUR�� HWFpWHUD�� (V� DTXt� GRQGH�
inciden el lsd y otras drogas.

El efecto que la propaganda comercial y política logró de manera me diada y a 
través de trucos ideológicos y plásticos (fotos, mensajes subli-minales, etcétera) 
lo logran el lsd y otras drogas de manera potenciada, directa y sin truco no a 
favor de ninguna marca en particular sino del capital social en su conjunto, 
DXQTXH� SDUD� HOOR� VLPXOH� DOJXQDV� FUtWLFDV� SDUWLFXODUHV� DO� VLVWHPD�� )UHQWH� DO�
posmodernismo —masivamente adicto a las drogas—, es muy importante 
resaltar las dimensiones subordinan tes y manipulatorias de la drogadicción, 
también la psicodélica, en vista de cerrarle el paso a su pretensión de utilizar 
OD�JHVWD�OLEHUWDULD�GH�ORV�VHVHQWD�SDUD�MXVWLÀFDUVH�

El uso del lsd como parte de la cultura política se basa en la civiliza ción material 
del capitalismo y la función política del consumo de drogas se basa en un 
GHVDUUROOR�PiV�JHQHUDO�GHO�FRQVXPR��(O�DPHULFDQ�ZD\�RI�OLIH��FRQ�VX�FRPLGD�
FKDWDUUD�\�VXV�DGLWLYRV�DUWLÀFLDOHV��SURYRFD�JUDYHV�HIHFWRV�QRFLYRV�HQ�HO�FXHUSR�
humano. El sistema alimentario capitalista tiene como función principal —en 
referencia a la dominación— el someti miento real del individuo humano en 
tanto fuerza de trabajo, y su some timiento político es una función secundaria 
que es cumplida sobre todo por las drogas. Gracias a este recurso material 
esta función ya no opera al azar sino de un modo que puede ser calculado con 
previsión.

La civilización material capitalista, que básicamente prepara a la fuerza de 
trabajo para funcionar en términos productivistas en el proceso laboral y 
explotarle más plusvalor, se acompaña de una moral productivista de ahorro 
y de abstinencia que hace rígido al sujeto. Así, por ejem plo, la ingestión de 
comida animal también lo hace rígido y lo prepara para las acciones agresivas 
requeridas en la vida urbana, especialmente laboral, pero los carbohidratos 
UHÀQDGRV� �D]~FDU�� SURSRUFLRQDQ�JUDQGHV� FDQWLGDGHV�GH� HQHUJtD� TXH�SXHGH�
ser inmediatamente utilizada en el tra bajo, pero que a la vez lo debilita 
emocionalmente y lo vuelve apto para ser dominado. Ahora bien, tanto la 
moral constrictiva como el endure cimiento psicológico provocados por los 
excesos de sal y comida animal deben ser compensados mediante otro exceso 
opuesto que apacigüe al sujeto y contrarreste aquellos excesos.129

129  En Jorge Veraza, Los peligros de comer en el capialismo, se ofrece una investigación cobre   En Jorge Veraza, Los peligros de comer en el capialismo, se ofrece una investigación cobre 
el sistema alimentario capitalista y sus efectos en la salud desde la perspectiva teórica susten-
tada en el presente libro.
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Asimismo, si la represión sexual ejercida por la moral se acompaña de un 
cuerpo inapto para el placer y para la apertura emocional, el de leite de la 
mente que proporcionan las drogas sustituye al placer sexual y emocional 
que la sociedad no proporciona y del que la mayor parte de los sujetos 
fabricados por el sistema tampoco estarían en disposición de gozar si tuvieran 
la oportunidad.

Después de someter el cuerpo, el consumismo capitalista pasa a so meter la 
mente. Después de que la civilización material moderna somete a la fuerza 
de trabajo, debe pasar a someter a la fuerza revolucionaria. Este doble paso es 
posible gracias a que un sometimiento compensa re lativa y sustitutivamente 
—es decir manipulatoriamente— los excesos provocados por el anterior.

Además, en condiciones de depresión social —sea por crisis económi ca y 
cultural, o por reglamentaciones demasiado rígidas y autoritarias, etcétera— 
el deleite provocado por las drogas, además de tener un efecto como deleite 
depresivo, asienta implícitamente en la realidad depresiva cotidiana —por 
más que se la critique de palabra o se la ironice— la sen sación de que se 
trata de una depresión placentera. El deleite depresivo que proporciona la 
GURJD�SURYRFD��GH�UHFKD]R��OD�ÀJXUDFLyQ�GH�OD�HQDMHQD�FLyQ�FRPR�HQDMHQDFLyQ�
buena, placentera, y de que la cotidianidad puede ser depresión deleitosa, la 
cual permite, además, el deleite adicional de poder denegarlo. Así el sujeto 
infatuado en su ego se toma por sujeto soberano no obstante estar sometido; 
es soberano simplemente porque puede vociferar y despotricar de todo lo que 
no le gusta y no le deleita.

Pues bien, cuando aumenta la depresión social, las drogas ofrecen una 
SRVLELOLGDG� SODFHQWHUD� GHO� ´HIHFWR� GH� LPLWDFLyQµ�� HV� GHFLU�� GH� LPLWDU� D� OD�
realidad depresiva incrementando en uno mismo la depresión; pero esto se 
hace obteniendo cierta cuota de deleite personal. Este efecto de imitación es 
simultáneamente un acting out de las emociones contenidas del sujeto que 
sin embargo no cumple una catarsis completa y consciente y se encuentra 
rigurosamente precondicionado para que no se salga de los límites políticos 
PDQHMDEOHV�SRU�HO�VLVWHPD��(Q�HVWH�DFWLQJ�RXW�HO�VXMH�WR�GLUtD�´VR\�KpURH�SRU�
todo lo que sufro”, y así engordo mi ego al mismo tiempo que al sistema que 
critico.

Ahora podemos entender que la meditación oriental, no obstante su analogía 
formal con la psicodelia, tiene un contenido radicalmente opuesto. En efecto, 
el endurecimiento corporal y mental que la civilización material capitalista 
genera para preparar productivistamente a la fuerza de trabajo y arraigar en 
ella una racionalidad instrumentalista y una moral represiva y autoritaria 
obliga al sujeto a buscar una alterna tiva a tal condicionamiento.
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Ciertamente no debiera existir la represión sexual ni la miseria sexual que la 
acompaña —que incluye la necesidad sexual exacerbada violenta mente por la 
represión y por la angustia— sino la posibilidad de la satis facción sexual en 
OXJDU�GH�OD�GURJD�TXH�OD�VXVWLWX\H��XQD�ÀVLRORJtD�FRUSRUDO�HTXLOLEUDGD�\�QR�PiV�
bien la búsqueda de la droga que oculta este des equilibrio al provocar otro más 
profundo pero pasajeramente placentero y de signo opuesto; la posibilidad 
GHO�GHVDUUROOR�HVSLULWXDO�HQ�OXJDU�GH�OD�FRVLÀFDFLyQ�\�OD�PH]TXLQGDG�D�TXH�QRV�
restringe la modernidad para ha cer que nuestro espíritu se desarrolle de modo 
HJRtVWD�\�DJUHVLYR��3HUR�OD�DOWHUQDWLYD�DXWpQWLFD�QR�HV�OD�GH�XQ�HVStULWX�ÁRWDQWH�
huidizo —en lugar de agresivo y mezquino—, que oculta su mezquindad con 
PDOD�IH��HVFHS�WLFLVPR�ÀORVyÀFR�R�GHO�VHQWLGR�FRP~Q���(O�GHVDUUROOR�HVSLULWXDO�
corre por el camino de la armonía energética del espíritu, y la meditación 
oriental posee un valor estratégico para llevar a cabo esta armonización en 
pri mer lugar del espíritu, pero que también —por ser de orden energético— 
DSXQWD�D�OD�UHRUJDQL]DFLyQ�GH�OD�ÀVLRORJtD��OD�VH[XDOLGDG�\�ODV�HPRFLRQHV�

Cuando la contracultura descubrió la experiencia mística oriental se topó con 
XQ�LQVWUXPHQWR�GH�JUDQ�HÀFDFLD�OLEHUDGRUD��6LQ�HPEDUJR��OD�LGHRORJtD�EXUJXHVD�
se apresuró a someterlo bajo la psicodelia para darle un sentido consumista y 
asimilarlo dentro de la moral sexual represiva que se sintonizaba con algunas 
ÀORVRItDV�RULHQWDOHV�GH�DEVWLQHQFLD��/D�LGHRORJtD�FRUWy�D�VX�PHGLGD�HO�QXHYR�
instrumento libertario mediante el consumismo permisivo nihilista y la moral 
productivista restrictiva.

En esencia, la contracultura se debe a una reacción vital de los sujetos humanos 
ante la civilización material y la cultura que el capitalismo mo derno usa para 
oprimir. Pero nada garantiza que esta reacción vital con sume su carácter 
positivo, sin alienarse. El capitalismo, al ser el sistema de la total enajenación, 
puede reintegrar todas las reacciones que surgen contra él y usarlas para 
potenciar la enajenación prevaleciente.

Aquí se habla de dos de estas reacciones: por un lado, la psicodelia —que 
UHVSRQGH� D� OD� QHFHVLGDG�GH� HVWDEOHFHU� HO� HTXLOLEULR� ÀVLROyJLFR� \� HPRFLRQDO�
mediante la sustitución de objetos de placer, creando así un círculo vicioso 
GH�HQDMHQDFLyQ�WDQWR�PHQWDO�FRPR�ÀVLROyJLFD��SROtWLFD�\�FXOWXUDO�PiV�DPSOLR�
y profundo—, por otro lado, la meditación orien tal, cuyo efecto corporal y 
mental es positivo en todos los sentidos.

(Q� HO� PDUFR� GHÀQLGR� SRU� HVWRV� H[WUHPRV� GHEH� HQWHQGHUVH� HO� UHVFDWH� GH�
formas de experiencias precapitalistas sean místicas o no, por parte de la 
contracultura. Por ejemplo, el que México se constituyera en la Meca de 
la psicodelia en los sesenta debido a la presencia aquí de la mariguana, el 
peyote y los hongos alucinógenos, permitió que los nacionales revalorizaran 
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el folklore precapitalista, y con ello costumbres de vida no místicas con grados 
de enajenación estructural menores que los del capitalismo en general, y 
especialmente que los de la época de la subsunción real del consumo bajo el 
capital.

Por supuesto que estas formas de consumo precapitalistas pueden ser 
reintegradas por el sistema pero ello no anula su positividad intrínseca —en 
los casos en que ésta exista realmente—. Además, pudo prevalecer al carácter 
sagrado de la experiencia del peyote y los hongos alucinógenos —no así 
la de la mariguana— que provocaba la ingestión contra el uso consumista 
FRVLÀFDGR�\�PDVLÀFDGR�GH�OVG��SRU�PiV�DQDORJtDV�SVLFR�OyJLFDV�\�ÀVLROyJLFDV�
que se puedan encontrar entre ambas experiencias.

(O�FDUiFWHU�VDJUDGR�GH�OD�H[SHULHQFLD�VLJQLÀFy��DGHPiV�GH�XQ�XVR�GH�OD�GURJD�
de orden comunitario revinculante —no individualista ni ato mizante—, un 
uso excepcional, quizá de una sola ocasión en la vida, y sólo para quien en 
YHUGDG�OR�QHFHVLWH��QR�HO�XVR�GHPRFUDWLVWD�PDVLÀFDGR�\�FRKHUVLRQDGR�SRU�OD�
sutil obligación moral que se impone mediante el prejuicio de lo que es ser 
joven y estar in en lugar de ouí. Este moralismo del sometimiento por drogas 
se añade a la moral sexual restrictiva carac terística del capitalismo.

)LQDOPHQWH��WDPELpQ�SUHYDOHFH�HO�XVR�GHO�SH\RWH�R�GH�ORV�KRQJRV�FRQ�REMHWLYRV�
precisos, sea individuales o comunitarios, siempre asociado a una dimensión 
medicinal, por eso siempre acompañado del chamán que guía la experiencia 
\� SURWHJH� DO� ´YLDMDQWHµ�� HWFpWHUD�� (Q� OD� SVLFRGHOLD� HVWH� VHQWLGR� FRPXQLWDULR�
y tradicional queda integrado como uno más de los colores del abigarrado 
póster y, así, este valor de uso precapitalista que dó sometido formalmente a 
los requerimientos del capital como uno más de los valores de uso realmente 
sometidos al capital como el lsd y la ideología de la psicodelia.

Concibiendo la contracultura como una mezcla compleja de aspectos positivos 
y negativos de valores de uso precapitalistas, de valores de uso formalmente 
subordinados al capital y de valores de uso subordinados en toda su realidad 
al capital, podemos entender mejor los límites no sólo de la contracultura sino, 
en general, de las nuevas perspectivas que se abrieron, en la década de los 
sesenta, respecto a lo que es rescatable para la realización de esas perspectivas 
y lo que debe ser francamente desechado.

Psicodelia y epistemología

(Q�XQD�FRQIHUHQFLD�VREUH�HO����HO�FRQGXFWRU�UDGLRIyQLFR�-DLPH�3RQWRQHV�IRUPXOy�
una tesis interesante acerca de la psicodelia de los sesenta. Jai me señaló que 
OD� SVLFRGHOLD� FDPELy� OD� IRUPD�GH� OD� SDUWLFLSDFLyQ� SROtWLFD� SRUTXH�PRGLÀFy�
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ORV�SDUDGLJPDV�HSLVWHPROyJLFRV��(Q�OXJDU�GHO�PpWRGR�FLHQWtÀFR�H[SHULPHQWDO�
—en donde para conocer el objeto se lo altera y luego (al sintetizarlo) se lo 
recompone—, la psicodelia habría postulado un nuevo principio según el cual 
´FRQRFHPRV�SDUD�DOWHUDUµ�\�´FRQRFHPRV�DOWHUDGRVµ�TXH�KDEUtD� VXSHUDGR� OD�
perspectiva de análisis y síntesis y la distinción entre idea y realidad pues 
HO� QXHYR� ´FRQRFLPLHQWRµ� LQYROX�FUDUtD� XQD� H[SHULHQFLD� DXWRFRJQRVFLWLYD�
en el curso de la cual el sujeto queda transformado; éste es alterado por la 
experiencia y, luego, en tanto factor de la realidad, la transforma, la altera, él 
mismo.

En realidad las cosas son diferentes. Por supuesto que si nos situamos no en 
el plano del conocimiento del objeto sino en el de la autoconciencia, como 
es el caso de la experiencia psicodélica, es posible entender el proceso desde 
la perspectiva de la lógica dialéctica y no sólo desde de la lógica formal 
DQDOLWLFLVWD�� +DVWD� DTXt� QR� KDEUtD� QLQJXQD� PRGLÀFDFLyQ� GHO� SDUDGLJPD�
epistemológico sino solamente un cambio de objeto de análi sis: en lugar de 
la realidad externa, la realidad de la autoconciencia en la cual la dimensión 
GLDOpFWLFD�RFXSD�HO�SULPHU�SODQR�³FRPR�VH�VDEH�GHVGH�HO�́ SLHQVR��GXGR�>KDVWD�
GH�PL�H[LVWHQFLD@��OXHJR�H[LVWRµ��GH�'HVFDUWHV��(O�GLVFXUVR�GHO�PpWRGR�³�
Además, el horizonte teórico de la burguesía —y para decirlo más cla-
ramente, del capital social mundial en su conjunto— no es simplemente el 
GHO�PpWRGR� FLHQWtÀFR� H[SHULPHQWDO� DQDOLWLFLVWD� FDOFXOtVWLFR�� HWFpWHUD�� eVWH� HV�
sólo un aspecto de la episteme capitalista, o si se quiere de la epis-teme de 
la modernidad. Ya vimos cómo incluye también al irracionalismo si no se 
trata simplemente —con la razón instrumental— de obtener más ganancias 
sino de desestructurar al sujeto humano para garantizar que éste no ponga 
en riesgo la explotación de plusvalor. Pero más allá del ra cionalismo y del 
irracionalismo como factores antinómicos, el horizonte epistémico burgués 
queda redondeado en el idealismo de Hegel,130 con la dialéctica —puesta de 
cabeza si se quiere— en su centro.

Ahora bien, en la psicodelia ocurre realmente una alteración del su jeto, pues 
éste es tomado como objeto del experimento, pero no en la realidad externa 
al sujeto. El intento de transformación de la realidad se absorbe en su propia 
impotencia. En lugar de alterar y transformar la realidad objetiva, el sujeto 
—forzado a renunciar a este empeño— se refugia en su propia alteración, 
debe conformarse con ella, lo cual de suyo no es enajenado sino una salida 
vital ante condiciones de suma adversidad. Lo enajenado consiste en que —
viciosamente— el sujeto no puede autotransformarse sino autodegradarse a 
WUDYpV�GH�DOWHUDFLRQHV�ÀVLROyJLFDV�³\�SRU� OR�WDQWR�PHQWDOHV³�SHUPDQHQWHV�

130  Cfr. �eorg �u�ács� ��as antinomias del pensamiento burgu�s�� segunda parte del ensayo ��a Cfr. �eorg �u�ács� ��as antinomias del pensamiento burgu�s�� segunda parte del ensayo ��a 
FRVLÀFDFLyQ�\�OD�FRQFLHQFLD�GHO�SUROHWDULDGRµ��HQ�+LVWRULD�\�FRQFLHQFLD�GH�FODVH�
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provocadas por el consumo de drogas y que ni siquiera sirven para prepararlo 
para inten tar transformar la realidad cuando las condiciones lo posibiliten.
/D� LGHRORJtD� GH� OD� SVLFRGHOLD� TXLHUH� MXVWLÀFDU� \� JORULÀFDU� OD� VLWXDFLyQ� GH�
arrinconamiento en que el sistema puso a muchos jóvenes como si fuera una 
situación mágica y de estado de gracia que supera al sujeto y al objeto, al 
análisis y a la síntesis y a la idea y a la materia. El espejis mo ideológico de que 
OD�SVLFRGHOLD�PRGLÀFD� HO�SDUDGLJPD�HSLVWHPROyJLFR�RFFLGHQWDO� WRPD�SRU� OD�
realidad lo que la autopropaganda de la psicodelia dice de sí misma.

La propia psicodelia se propone descaradamente a sí misma como espejismo, 
incluso se podría decir que sinceramente y como queriendo hacernos creer 
que ella es la pura verdad y nada de ideología. Las inver siones del fetichismo 
GH�OD�PHUFDQFtD�TXH�GLPDQDQ�GH�OD�FRVLÀFDFLyQ�GH�ODV�UHODFLRQHV�VRFLDOHV�HQ�
la mente de los agentes sociales son provocadas directamente por los efectos 
químicos del lsd y otras drogas en el orga nismo humano.

El fetichismo social se convierte en un fetichismo cósico. Como si fue ra un 
HVSHMR�HO�TXH�KDEODUD��DÀUPD��´OR�TXH�HVWi�DKt�QR�HV�\�OR�TXH�QR�HVWi�Vt�HVµ��6H�
WUDWD�GH�XQD�HÀFD]�SXHVWD�HQ�FXHVWLyQ�GHO�SULQFLSLR�GH�UHDOLGDG�FRQ�HO�TXH�HO�
sujeto debe manejar su conducta. Esta vacilación del princi pio de realidad 
sirve para:

a) someter a las fuerzas productivas procreativas insubordinadas (al hacerlas 
vacilar),

b) precisamente por el camino de hacer creer en la imposibilidad de transformar 
la realidad (sugerida de suyo inaprehensible), y

c) remachando esta presunta imposibilidad mediante la idea de que el proyecto 
de transformación es ilusorio porque la propia realidad parece no ser lo que 
HV��SRU�OR�TXH��ÀQDOPHQWH��FXDOTXLHU�SUR\HFWR�DO�UHVSHFWR�VHUtD�ULVLEOH�

Con este principio de realidad vacilante está en juego una empresa capitalista 
de transformación más o menos espontánea que requiere el aparato de 
acumulación de capital y que tiene por centro al sujeto indivi dual, en particular 
sus nociones acerca de la realidad, de la moral y de la sexualidad. Por ello el 
punto nodal que hay que manipular es el principio de realidad, pues se trata 
—para el capital— de alterar la realidad de lo que hasta ese momento había 
sido la comunidad doméstica capitalista, principalmente la forma familia 
HQ� VX� YHUVLyQ� PRQRJiPLFD� DXWRULWDULD�� TXH� \D� KD� GHYHQLGR� LQVXÀFLHQWH�
para los requerimientos de la acumula ción de capital mundializado. De ello 
hablaremos más abajo.



Jorge Veraza172

(Q�OD�WHVLV�SVLFRGpOLFD�GH�´OR�TXH�HV�QR�HVWi�\�OR�TXH�QR�HVWi�Vt�HVµ�VH�UHQXQFLD�D�
WUDQVIRUPDU�OD�UHDOLGDG�VXJLULHQGR�TXH�\D�KD�VLGR�WUDQVIRU�PDGD��7UDQVIRUPDU�
mi imagen de ella pero porque tal imagen se basaba simplemente en una 
percepción analiticista, así que no veía yo que la realidad en realidad era otra 
cosa. Puedo vivir a la realidad en su dimen sión auténtica si quito de en medio 
mi prejuicio, mi imagen del mundo, y la sustituyo por la imagen que me 
entrega el lsd, así dejo de captar uni-dimensionalmente la realidad simplista 
y paso a captarla de modo pleno; ahora capto niveles en la realidad y me sitúo 
en un nivel que supera el de la ilusión.

)LQDOPHQWH��TXHGD�OD�VXJHUHQFLD�GH�TXH�WRGD�OD�UHDOLGDG�SRGUtD�VHU�RWUD�FRVD�
que lo que parece. Por aquí se apersona una tercera tesis rela tiva a la relación 
entre la psicodelia y la política, ahora para relacionar a la psicodelia con el 
marxismo en tanto que éste se propone la transfor mación de la realidad.

/D�SVLFRGHOLD��FRQ�VX�SUHVXQWD�PRGLÀFDFLyQ�GHO�SDUDGLJPD�HSLVWHPR�OyJLFR��
SDUHFtD�´SRQHU�D�+HJHO�VREUH�VX�FDEH]Dµ��SRGUtDPRV�GHFLU�SDUR�GLDQGR�OD�LGHD�
de Marx de que con su dialéctica intentó poner a Hegel sobre sus pies. Pero 
este parecido de la psicodelia con el marxismo no es auténtico sino sólo un 
UHPHGR�DUWLÀFLDO�

En efecto, se trata de la mimesis de la ideología dominante y de las per-
cepciones dominantes: esta ideología quiere parecer otra cosa. Preparada por 
OD�VHJXQGD�LQWHUQDFLRQDO��OD�SULPHUD�IDVH�GH�HVWH�SURFHVR�WXYR�OXJDU�HQWUH������
y 1923 al quedar formalizada la identidad entre el marxismo soviético y el 
marxismo de Marx.131 La mimesis de la ideología capitalista encubierta con 
la máscara del marxismo quedó más tarde consolidada en el estalinismo.132 
Esta mimesis no sólo desvirtúa la ideología explícitamen te revolucionaria 
del proletariado, el marxismo, sino todos los discursos críticos surgidos en 
el capitalismo del siglo xx. Casos resaltantes son el estructuralismo en los 
setenta y el posmodernismo en los ochenta y los noventa. incluso el fascismo 
y el nazismo pretendieron ser ideologías pro letarias. Pero lo nuevo de la 
psicodelia es que unió la mimesis de la ideo logía dominante —al presentar 
rasgos pseudocríticos— con la mimesis de las percepciones dominantes, 

131  He aquí un simulacro epocal. Cfr. al respecto la primera parte de mi Praxis y dialéctica   He aquí un simulacro epocal. Cfr. al respecto la primera parte de mi Praxis y dialéctica 
de la naturaleza en la posmodernidad, así como El siglo de la hegemonía mundial de Estados 
8QLGRV��SDUWH�FXDUWD���\�OD�FXDUWD�SDUWH�GHO�SUHVHQWH�OLEUR�
132   Lo que prepara el revisionismo de la segunda internacional lo culmina en el marxismo Lo que prepara el revisionismo de la segunda internacional lo culmina en el marxismo 
soviético al capitalizar el prestigio de la primera revolución socialista triunfante. Así pudo so-
meter la conciencia de clase proletaria y reprimir a las corrientes anarquistas y a los otros socia-
listas, incluso marxistas, hasta eliminar a los testigos que podrían denunciar la incongruencia 
entre el discurso bolchevique y la práctica estalinista. Además, Bernstein, el principal ideólogo 
VRFLDOGHPyFUDWD��ODQ]D�VX�SURSXHVWD�UHYLVLRQLVWD�UHIRUPLVWD��������FULWLFDQGR�D�0DU[��PLHQWUDV�
que el marxismo soviético —sobre todo Lenin— se autonombra el auténtico continuador y 
realizador del socialismo marxista revolucionario.
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porque en las percepciones de la gente real mente ocurrió un cambio basado 
HQ�DOWHUDFLRQHV�PDWHULDOHV�ÀVLROyJLFDV��/D�SVLFRGHOLD�SUHWHQGLy�VHU� OD�QXHYD�
conciencia de clase revolucionaria precisamente en un momento en que el 
enfrentamiento del movimiento juvenil y del proletariado y el pueblo en 
general contra el capital y el go bierno encontraba barreras difíciles de remover, 
es decir, en el momento en que la conciencia de clase revolucionaria, al verse 
frustrada, debilitaba su identidad consigo misma. Entonces dijo la psicodelia: 
´\R�VR\�OD�DOWHU�QDWLYD��\R�VR\�OD�YHUGDGHUD�FRQFLHQFLD�GH�FODVH�UHYROXFLRQDULDµ�

Ya que no puede haber una expropiación de la mente, se trataba de informarla 
de un modo que sea funcional con el capital. Este darle forma a la mente que 
opera toda ideología dominante sobre los dominados es, en el capitalismo, 
un efecto de la subsunción formal del consumo bajo el capital pero que, por 
ocurrir en las ideas, el cambio de forma implica el cambio de realidad, así que 
se trata de un caso de identidad inmediata en tre la subsunción formal y la 
subsunción real del consumo bajo el capital. Pues bien, la psicodelia, al deformar 
también las percepciones, establece con toda nitidez —es decir, más allá de 
la ambigüedad que puede caber en la identidad inmediata entre subsunción 
formal y subsunción real del consumo bajo el capital— una subsunción real 
del consumo bajo el capi tal en la que la mente queda refuncionalizada a favor 
del sistema, y ello sin aparente salida porque no tiene posibilidad de contraste 
perceptivo. El parangón histórico cultural en realidad no es entre la psicodelia 
y el pensamiento de Marx sino sobre todo entre la psicodelia y el stalinismo 
en tanto que éste constituyó —como vimos— una mimesis sistemática de la 
conciencia de clase para mejor someter al proletariado al capital. El trabajo de 
OD�SVLFRGHOLD�HV�VLQ�HPEDUJR�PiV�SURIXQGR�SRUTXH�DUUDLJD�D�QLYHO�ÀVLROyJLFR�
y perceptual.

Ahora bien, no se crea que la función histórica del quid pro quo cons titutivo 
de la psicodelia se restringe a obnubilar la conciencia de los indi viduos de la 
década de los sesenta del siglo xx. Para ello no era necesario analogarse con 
el marxismo; pero sí desde el momento en que los jóvenes se convirtieron 
HQ� HO� VXMHWR� GH� OD� WUDQVIRUPDFLyQ� VRFLDO� \� OD� SVLFRGHOLD� FRPHQ]y� D� LQÁXLU�
IXHUWHPHQWH�HQ�OD�IRUPD�HQ�TXH�VH� OH\HUD�D�0DU[��7DP�ELpQ�SXHGH�SHQVDUVH�
que la psicodelia promovió un redescubrimiento de Marx, pues la juventud 
comenzó a ver cosas en su discurso que antes no se veían o parecían no estar 
en él. Esta idea es sugerente y no deja de ser cierta, pero hay que delimitar 
VXV�DOFDQFHV��5HFRUGHPRV�TXH�DQWHV�GHO�VXUJLPLHQWR�GH�OD�SVLFRGHOLD�HQ�ORV�
VHVHQWD��HQ�HO�;;�&RQJUHVR�GHO�SFXV�HQ������ -UXVKRY�FULWLFy�HO�´FXOWR�GH� OD�
personalidad” de stalin y al stalinismo en su conjunto y así desencadenó 
un movimiento de renovación cul tural de la izquierda que, bajo el lema de 
´UHWRUQR�D�ODV�IXHQWHVµ��LQYLWDED�D�XQD�UHOHFWXUD�GH�0DU[�FRQ�QXHYRV�RMRV��*UDQ�
parte de los militantes y de los intelectuales de izquierda, entre ellos muchos 
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jóvenes, releyeron y encontraron nuevas realidades en Marx, especialmente 
HQ�HO� MRYHQ�0DU[�GH�ORV�0DQXVFULWRV�GH�������/D�SVLFRGHOLD�OOHJy�GHVSXpV�\�
DPERV�SURFHVRV�FRUULHURQ�XQR�DO�ODGR�GHO�RWUR�\�VH�LQÁX\HURQ�PXWXDPHQWH�

8QD�YH]�HVWDEOHFLGD�OD�VHFXHQFLD�;;�&RQJUHVR�GHO�SFXV�SVLFRGHOLD�SR�GHPRV�
HQWHQGHU�PHMRU� TXH� OD� LQÁXHQFLD� GH� OD� SVLFRGHOLD� HQ� OD� UHOHFWXUD� GH�0DU[�
consiste en redoblar el efecto de la ideología dominante en aquella función 
suya de mimetizar una ideología revolucionaria. La función de la psicodelia 
no fue simplemente coyuntural sino que es histórica y mundial y consiste en 
poner al revés toda la conciencia de clase y, por tanto, toda nuestra conciencia 
histórica en un punto nodal, pues gracias a ella lo que tenemos a mano en 
lugar de marxismo es pseudomarxismo. Otra función suya fue la de presentar 
OD�FR\XQWXUD�GH�ORV�VHVHQWD��VL�QR�FRPR�OD�´HSR�SH\D�GH�OD�SVLFRGHOLDµ��Vt�FRPR�
OD�´JUDQ�UXSWXUDµ�GH�OD�KLVWRULD�GHO�VLJOR�[[�R�FRPR�XQ�´JUDQ�WULXQIR�GHO�VXMHWR�
revolucionario” cuyos efectos —como la explosión de una supernova— todavía 
duran después de millones de años (bueno, después de treinta o cuarenta 
años). La función histórico-mundial de la psicodelia en esta mimesis, en este 
trastocamiento desde el interior operado sobre la conciencia revolucionaria, 
especialmente la marxista, consiste en que los que leyeron a Marx creyeron 
haberlo en tendido ahora sí radicalmente, pero fácilmente renegaron luego de 
él una vez que la realidad histórica —desde mediados de los setenta— los en-
frentó con un capitalismo cada vez más fuerte y en recuperación después de 
OD�FULVLV�GH�����������

La ideología posmodernista de la actual vuelta de siglo es heredera di recta 
GH� XQD� LQWHUSUHWDFLyQ� VXSHUÀFLDO� \� GH� PDOD� IH�³µSVLFRGpOLFDµ³� GH� LGHDV�
vanguardistas crítico-revolucionarias y también del marxismo; es un gran 
DSDUDWR� FRQVWUXLGR�SDUD� VXVWLWXLU� \� HQWHUUDU� DO�PDU[LVPR��(O� ´SHQVDPLHQWR�
GpELOµ� GH� ORV� SRVPRGHUQLVWDV� FRPHQ]y� FRQ� ´HO� GHOHLWH� GH� OD�PHQWHµ� \� VXV�
mágicos efectos en las ideas que la psicodelia propugnaba ingenuamente en 
los sesenta.

La psicodelia redondeaba una función histórica de largo aliento que comenzó 
hacia la vuelta del siglo xix al xx y, como digo, tuvo su primera estación en la 
ÀJXUDFLyQ�PXQGLDO�GH�XQ�HVSHMLVPR�PXQGLDO�R�VLPXODFUR�HSRFDO�FRQVLVWHQWH�
HQ� TXH� 5XVLD� VH� KDEtD� WUDQVIRUPDGR� HQ� SDtV� VRFLDOLVWD� HQ� ����� VL� GH� HVWD�
imagen puede decirse sólo metafóricamente que se trata de pura psicodelia 
histórica, la metáfora se hace realidad una vez que surge la psicodelia en los 
DxRV�VHVHQWD��(O�VLPXODFUR�HSRFDO�ORJUD�WHQHU�DUUDLJR�TXtPLFR�\�ÀVLROyJLFR�


